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Me desperté conmocionada. Sólo pude distinguir su cara. Esa cara redonda, de ojos verdes. Su penetrante e intensa mirada color aceituna llegó hasta lo más profundo de mi alma. Cerré los ojos para intentar analizar mejor y distinguir aquella fisonomía, pero cuando volví a mirar, su rostro había desaparecido.
Revisé a mi alrededor y descubrí un sillón de cuero negro, desgastado, ese cuero que se ha ido levantando del uso y se acaba viendo el lino blanco adherido a la piel, y una amplia ventana con la persiana a media altura que reflejaba algún que otro relaje así como varias marcas de dedo, totalmente sellada, dando salida a lo que, desde mi situación, parecía un patio de luces, pues desde la cama sólo llegaba a entrever la pared de enfrente y otra a su costado. Prosiguiendo la prospección descubrí un delgado armario blanco de doble puerta mal cerrada, una pequeña televisión colgada en la pared, y la puerta de salida, que se hallaba entornada.
La habitación era demasiado pequeña y calurosa. No cabía duda, estaba en un hospital. Tras reconocer el emplazamiento, concluí que aquel rostro era de un enfermero. Con suerte, volvería a ver su mirada. No conté con mucho tiempo para entretenerme en los detalles, pero quedé prendada de aquellos ojos. Daban una luz especial a su efigie. Aquel verde intenso me sedujo. Durante todo ese tiempo transcurrido, descubrí que había omitido un pequeño detalle: ¿por qué estaba allí?..¡no recordaba nada! Me incorporé repentinamente, lo que provocó que en mis ojos aparecieran un sinfín de destellos luminosos y que mi cuerpo cayera desplomado sobre la cama. Me fallaba las fuerzas, y evidencié que mi cuello vestía un collarín. Tuve que esperar un rato para conseguir que mi vista volviera a la normalidad y así intentar incorporarme de nuevo, esta vez algo más sosegada, y alcanzar, con la mano derecha, la mesita. Escudriñé dentro del cajón, pero estaba totalmente vacío. Quedé abatida, esperaba encontrar alguna pista, algún recuerdo, o algún documento que me ayudara a saber quién era yo, y que me indicara las causas de mi estancia en este lugar.
Me sentía dolorida. Intenté mirar mi cuerpo, pero el collarín no me permitió visualizarlo completamente. En aquel momento entró una enfermera con una pequeña y profunda bandeja blanca.
— ¿Cómo se encuentra? — dijo con voz ronca. Una voz que no se ajustaba a su débil aspecto. Me colocó el termómetro bajo la axila y me miró impaciente.
— No muy bien. ¿Qué me ha pasado?
— ¿No lo recuerda?
— No. ¿Desde cuándo estoy aquí y dónde están mis cosas?.. ¡porque llevaría algo encima!, ¿no?
— Bueno, a la primera pregunta no le puedo contestar, ha llegado hoy a planta, lo único que sé es que ha subido de la UCI. Tendrá que indagarlo con su médico. Estará aquí mañana por la mañana. Seguro que pasará a verla. En cuanto a sus pertenencias, están en “Información”, si quiere luego se las traigo.
— Gracias. Hablaré mañana con el médico.
— Muy bien. Ahora descanse, le he puesto un calmante para el dolor.
— Gracias, lo intentaré… ¿por cierto, quién era el chico que ha salido de la habitación?
— ¿El chico?.. ¡Ah!, un hombre alto, moreno y de ojos verdes… no sé, imaginábamos que era su pareja. Subió con usted de la UCI. Mis compañeras me han dicho que la ha acompañado cada día.
— … no lo recuerdo, me gustaría volver a verlo. Si ha estado conmigo cada día, seguro que puede aclararme muchas dudas.
— Sí, no se preocupe, seguro que regresa. Ahora a descansar. Si necesita algo, aquí le dejo el timbre para llamarnos.
Me dejó un pulsador blanco en la cabecera de la cama y salió de la habitación. En poco tiempo mi cuerpo se relajó y dejé de sentir malestar. Con la tele apagada y sin nada que leer, pronto quedé dormida.
Por la mañana a las nueve estaba el médico en mi habitación.
— Buenos días. Soy el doctor González. ¿Cómo se encuentra hoy?
Era un hombre de mediana edad. Tenía el pelo blanco, probablemente asociado a una vida estresante y llena de responsabilidades. Era de estatura media y de complexión fuerte. Su cara denotaba amabilidad y su voz sonaba suave y afable.
— Estoy algo mejor, pero me duele el cuerpo.
— ¡Normal! Lo tienes bastante magullado.
— No recuerdo nada de lo que me pasó…
— Bueno, fue un accidente de coche. No tenemos los detalles de lo sucedido, pero sí sabemos cómo llegaste al hospital. Tenías la nariz rota, y varias heridas en la cabeza, donde hemos puestos varios puntos, pero todavía tienes las contusiones. La clavícula también se te rompió, al igual que algunas costillas que te traspasaron el pulmón. Te tuvimos que operar de urgencia porque las heridas eran muy agudas y te estabas ahogando, hubieras muerto por asfixia. No hemos conseguido dar con nadie de tu familia; aunque un joven que te acompañaba nos dio el consentimiento. Así es que, si te encuentras dolorida, no te preocupes... ¡es un milagro que estés viva!
— ¡Vaya! — rompí a llorar asustada. ¿Cómo puede ser que no recuerde nada?
— A veces ocurre. Un golpe muy fuerte en la cabeza puede ocasionar pérdidas de memoria. No te preocupes. Cuando estés más recuperada te verá un especialista. Él determinará el grado de afección y la pauta a seguir.
— Espero volver a recordarlo todo… ¡es tan duro no saber ni tu propio nombre!.. Por cierto, doctor, ¿cuánto tiempo llevo en el hospital?
— Tu nombre, según tu carnet de identidad, es Alejandra. ¡Menos mal que lo has dicho!, en “Información” me dieron tus cosas para devolvértelas. Te lo dejaré en el cajón. En cuanto al tiempo que llevas aquí, mañana hará dos meses.
— ¿Qué?
— Has estado en coma.
— Y, a parte del misterioso hombre alto, moreno y de ojos verdes que venía cada día, ¿sabe si durante este tiempo se ha acercado alguien más a verme?
— Pensaba que este hombre era su novio. Además, fue quien la trajo al hospital el día del accidente. Además de él, creo que se ha acercado a visitarle una amiga de vez en cuando,… ¡ah!, y algunos compañeros de trabajo también.
Por primera vez, ¡que yo recordara!, estaba asustada. Por una extraña razón, la vida me había dado otra oportunidad. Pero me sentía sola. No sabía quiénes eran mis amigos, ni a qué me dedicaba, no sabía quién era el hombre misterioso, ni siquiera sabía quién era yo.
 
— No tienes porqué asustarte. Todo va a salir bien. De hecho ya ha salido bien… ¡sigues aquí!
Le sonreí y me quedé en silencio. El doctor González terminó su exploración. Me dio el visto bueno y se marchó tras despedirse. Pasó varios días hasta que llegó la primera visita desde que me desperté. Se trataba de una mujer joven, de unos treinta y tantos. Tenía una melena larga y ondulada, de un rubio platino. Sus ojos de un marrón intenso denotaban seguridad. Su faz redonda y de sonrisa risueña me saludaba con soltura y alegría. Su gran estatura y su cuerpo delgado no me resultaba conocidos. Al ver mi cara de asombro y desconfianza se presentó con el nombre de Susana. Por lo visto era una amiga de toda la vida.
— Perdona, pero no me acuerdo de ti. — Le dije compungida.
— Pero, ¿no recuerdas nada?
— La verdad es que no. Es una sensación muy extraña. Es como no tener pasado. ¡Con decirte que la semana pasada me enteré de que me llamo Alejandra!
— “Alex” te hemos llamado toda la vida. ¡Bueno, así no te acordarás de todas las veces que nos hemos peleado! Nos miramos y rompimos a reír.
— ¿Has venido más veces? — Le pregunté
— No, hoy es la primera vez. ¿Por?
— Me han dicho que han venido algunos amigos y como sólo te he visto a ti…
— Pues no, yo he venido desde España.
— De ¿España? — Me quedé extrañada. — ¿Y has venido a Escocia por mí?
— Tú y yo nos conocemos desde siempre, somos como hermanas, siempre lo hemos sido. Eres hija única, y cuando perdiste a tus padres me mudé a vivir contigo.
— ¿Soy huérfana e hija única? ¿Cómo pasó?
— Fue un accidente de avión. Pero bueno, la verdad es que todo te ha ido muy bien desde entonces. Pasaste unos años muy malos, de bajón total, pero finalmente saliste adelante. Conociste a un chico… ¡era impresionante!, pero resultó ser un cabronazo y después de dos años de relación te rompió el corazón…
— ¿Se fue con otra?
— Bueno, más bien le pillaste con otras…
— ¿Qué?
— ¡Ya te he dicho que era un cabronazo! Así es que, se te cruzaron los cables, y me invitaste a un viaje a Escocia. Vinimos dos semanas para olvidarte de él y… ¡te quedaste!
— ¡Pero tú has vuelto a casa!
— Lo sé, una semana después de estar aquí hiciste la mayor locura de tu vida, buscaste una casa y después trabajo. Yo me volví a casa porque tengo mi empresa, y me quedé cuidando de tu casa. Empezaste compartiendo piso con unas universitarias, desde ese momento se convirtieron en tus amigas escocesas, serán ellas las que han estado viniendo, además es por ellas que me enteré dónde estabas. Todos los años vengo a pasar un mes contigo, de eso hace ya cuatro años.
— Por cierto, ¿sabes si tengo novio?
— Que yo sepa no, pero la última vez que hablamos fue hace tres meses.
— Ha estado viniendo un hombre todos los días desde hace dos meses y no sé quién es, pero tengo que averiguarlo.
— Bueno, mañana será otro día y seguiremos hablando de ello. Te ayudaré a averiguar las incógnitas de tu vida. Me alegro mucho de que estés bien.
Cuando nos dinos cuenta, habían pasado horas. Ahora parecía vislumbrar mi vida, como aquellas películas de “súper 8”, aquellas que pasan en blanco y negro, pero a pasos agigantados. Parecíamos títeres con nuestra sonrisa etrusca y nuestros carrillos coloreados. Aunque todavía había muchos vanos, dados los acontecimientos, casi era mejor no recordar nada. Tras un momento de aglomeración de emociones y pensamientos, me derrumbé y rompí a llorar. Ya no recordaba que mi cuerpo estaba dolorido y cualquier cosa me daba igual. Por lo visto mi vida era un desastre; no tenía familia, ni pareja, vivía sola… gracias a Dios por lo visto, todavía tenía trabajo. Mañana tenía que sacarle más información a Susana.
La enfermera pasó por la habitación y me volvió a poner el termómetro, como cada día. Ya no me administró antibiótico, pero sí el suero. No me dijo nada y se marchó. Aquella noche, me costó coger el sueño, aunque finalmente lo logré. Aquel fue el primer crepúsculo que soñé con él. Sabía que se trataba del hombre misterioso, porque no tenía rostro, tan solo resaltaban sus ojos entre una oscuridad absoluta. Brillaban cual luciérnagas en la noche. Me hipnotizaba aquella luz y me relajaba tremendamente. Por un momento olvidé que estaba en la habitación de un hospital. Me encontraba en un precioso sofá de cuero rojo, tumbada, mirando las estrellas. San Lorenzo lloraba enérgicamente y, junto a mí, permanecía mirándome fijamente. Acercó su mano a mi cara y las fuerzas me fallaron, sentí como si mi vida se desvaneciera poco a poco. No era capaz de pensar, de hablar, ni de abrir los ojos. Intentaba con todas mis fuerzas volver a ver los luceros del cielo, menear la cabeza, retirarla de su mano, pero me pareció imposible. Sólo quería despertar para dejar de sentirme tan inactiva, si bien deseaba seguir a su lado y sentirme venturosa.
Por la mañana sólo fui capaz de recordar su mano, aquella suave y tersa piel acariciando mi mejilla. Tenía que encontrarlo. Tras el desayuno, pasó el médico, después de casi una semana, y me dijo que había evolucionado de maravilla, que al medio día me traería el alta.
Después de comer, la enfermera me acercó el informe de alta.
— Me alegro de que ya esté mejor. Si necesita cualquier cosa, no dude en pasar por aquí.
— Gracias. Me gustaría llamar a mi amiga para que viniera a recogerme.
— No se preocupe, estaré esperándole en “Información” para que pueda llamarla.
— Gracias, voy a vestirme y enseguida salgo.
Tardé bastante en vestirme. Me recreé en mi ducha, feliz de poder levantarme y sentir el agua acariciar mi cuerpo desnudo. Luego me vestí con la ropa que me habían dejado. Imagino que alguien debía haberla traído, porque la que llevaba el día del accidente estaría destrozada. Me enfundé los jeans y la camisa de cuadros azules de manga larga y salí al mostrador de “Información”. La enfermera estaba en la sala de estar que tenían para descansar y me invitó a sentarme en el sofá que estaba junto al teléfono. Saqué una tarjeta personal de entre mis cosas y marqué los números. Eran las 12:30 del mediodía y nadie cogió el teléfono. Posiblemente hubiera salido, o estuviera al otro lado de la línea realizando otra llamada simultáneamente. Al rato volví a intentarlo, pero me pasó lo mismo. Nadie descolgó el teléfono. Finalmente, la enfermera me recomendó llamar a un taxi. Busqué de nuevo la tarjeta donde también estaba mi dirección y la entregué al taxista, que me llevó a mi casa.
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Vivía a las afueras de Livingston. La vivienda era un chalet unifamiliar de dos plantas, construida en madera, con grandes miradores que daban a una preciosa zona ajardinada. Estaba perfectamente cuidada, por lo que deduje que debía tener un jardinero, que se ocupara de todo. Contaba con una gran chimenea en el salón, que dotaba toda la casa de un cálido y acogedor aroma a madera y resina. Aquella esencia me sedujo nada más percibirlo, y mi mente se relajó profundamente. En aquel instante presentí que todo saldría bien. El salón era amplio y estaba repleto de fotografías varias. Me llamó la atención una grande que estaba encima de la chimenea en color sepia. Resaltaban las olas espumantes al chocar con los promontorios del arrecife. La cumbre parecía tomar vida, aparentemente se trataba de un cúmulo de piedras, pero el agua limó la superficie de la escarpada roca hasta darle forma. Una forma que aparentaba la cara de Cristo, se podía distinguir perfectamente la nariz, el ojo, la boca… e incluso los riscos encrespadas de arriba y la hierba de alrededor creaban la corona de espinas. Se distinguía la hierba, pero su color era color salmón, salmón claro que contrastaba con la oscuridad de la piedra. No podía dejar de observar aquella imagen. Me relajaba y me transportaba a aquel desconocido pero impresionante lugar. De pronto me imaginé tumbada sobre aquellas rocas, vestida con un traje blanco, casi transparente al haberse mojado por aquella espuma que emergía del embate del agua contra los farallones. No me incomodaba, ni enfriaba. Era una agradable sensación, aquel contacto de mi piel contra la fría piedra, el frescor del agua envolviendo mi suave cutis, la luna dibujando mi silueta… Estaba plenamente a gusto. Me encantaba aquella percepción. Cerré los ojos y continué imaginándome allí tumbada. Todas eran fotos de paisajes. Ninguna enfocaba a personas conocidas, por lo menos para mí. Me fijé que una de las paredes era un gran rosetón, que daba a un tupido bosque, al cual se accedía desde la parte trasera de la casa. Con las ganas de entrar, acerté a ver lo que había a su alrededor. Me pareció un lugar perfecto en el que morar, con toda aquella tranquilidad, silencio, los vivos colores… era como encontrarse en un cuento de hadas.
 
— ¡Hola Alex! — Sonó desde lo alto de la escalera la voz de Susana, mientras bajaba al salón. - ¡Qué alegría que hayas vuelto a casa! - Estaba preciosa. Llevaba un vestido de color crema con lunares blancos. La falda, de vuelo, le llegaba hasta las rodillas y dibujaba su cintura un precioso cinturón color Camel. Vestía unos zapatos de color blanco, con un alto tacón de aguja. Su pelo estaba recogido juguetonamente en forma de caracola y varios mechones acariciaban sus mejillas. - Acabo de llegar de comprar y me estaba arreglando para ir al hospital a verte. ¿Por qué no me has llamado?
— Sí, te llamé esta mañana, pero imaginé que, al no coger el teléfono, estarías fuera. Estoy maravillada con la casa, ¿seguro que es mía? Además, me encantan las fotografías… sobre todo esa. — Señalé la de la chimenea.
— Pues son todas tuyas. Desde luego, esa es la mejor de todas. Te puedes tumbar en el sofá y trasladarte a aquel lugar mágico. No te mentiré, alguna noche la he pasado contemplándola, sin hacer nada más.
— ¿En serio que son todas mías? Sabía por mi tarjeta que hacía fotografías, pero ¡ignoraba que fuera tan buena!
— Si, se te da muy bien. Cuando viniste a trabajar aquí buscaste un empleo en una revista, y la verdad es que no te iba nada mal, pero tu trabajo no se admiraba lo suficiente, así que decidiste montártelo por tu cuenta. Pasaste un tiempo pensando que hacer y, finalmente, abriste tu propia galería de arte.
Me acompañó a mi cuarto. Para descargar las pocas pertenencias que traía y ponerme algo más cómoda. Sólo había dos habitaciones en la parte de arriba, ambas con baños, según me dijo Susana. Cuando entré en mi alcoba me embargó la amplitud, orden y belleza. Estaba toda decorada con muy buen gusto e incluso tenía una especie de pequeña salita ante la cama. En una de las paredes descansaban cientos de libros en una especie de biblioteca que albergaba la longitud de una de las paredes. Me fijé en varios de ellos y entendí que me debía encantar leer. En la mesita del centro había un ejemplar, con un separador, de “El Código Da Vinci”. Lo cogí y abrí por la página marcada: la 35. Debí quedarme por allí, aunque ahora tendría que empezar de nuevo, pues no recordaba nada.
Al ver la cama, se me dibujó una sonrisa de satisfacción, ¡no podía imaginar lo bien que dormiría esa noche! Desde el lado derecho del lecho, accedí al vestidor. Revisé toda la ropa que tenía acumulada. Miré en los cajones y encontré unos shorts, una camiseta y algo de ropa interior, y le comuniqué a Susana mi intención de darme otra ducha y ponerme más cómoda. Necesitaba descansar de todo el follón del hospital, librarme de los ruidos de las máquinas, las enfermeras entrando y saliendo de las habitaciones, las jeringuillas y demás utensilios golpeando unos con otros… así como aquel olor peculiar a los productos de enfermería…, ¡vamos!, tumbarme y estar en completo silencio. Me quedé desencantada al comprobar que no había bañera, sino una ducha, grande, pero al fin y al cabo una ducha. Me tomé mi tiempo y disfruté del masaje del agua al chocar contra mi piel. Cuando bajé, fui a buscar a mi amiga, que estaba en la terraza, ante la enorme cocina, la cual me pareció más grande que el salón. Cuando la atravesé para dirigirme al mirador, la encontré sentada en uno de los butacones de la mesa de cristal. La azotea estaba acristalada y daba al mismo bosque selvático del comedor. Me senté a su lado y bebí de la copa de vino que me había preparado. Pasamos largo tiempo hablando de nosotras, o mejor dicho, ella hablaba de nosotras y yo tomaba notas mentales con el fin de no olvidarlas. Aquella tarde descubrí que mis padres fueron arqueólogos. Estuvieron trabajando en un proyecto, en San José de Moro, desde el año 2001. Durante varios meses se ausentaban para dedicarse a su labor. En ocasiones alternaban con el fin de que no me quedara sola. Al parecer, siempre traían fotos de todos sus viajes. Instantáneas extraordinarias. Susana me decía que a través de aquellas imágenes apareció mi vocación a la fotografía, al deseo de perpetuar la belleza. Mientras me hablaba, se levantó y empezó a abrir todas las puertas de los armarios hasta que dio con varios álbumes de fotos.
— ¡Aquí están! Sabía que los tendrías guardados. — Me dijo eufórica.
Se sentó a mi lado y empezó a enseñarme cada una de aquellas estampillas. Todas aquellas imágenes no me decían nada. Las personas que aparecían en ellas eran extraños para mí, desconocidos que me abrazaban y besaban. El accidente ocurrió unos años después, en otro viaje a San José Moro, pero en aquella ocasión, no llegaron a su destino, el avión apenas logró despegar, cayendo estrepitosamente. Fallecieron todos los ocupantes del vuelo. El funeral se celebró unos días después. Resultaron unos meses muy duros. Meses que mi mente había borrado exitosamente. No recordaba todo el dolor, el duelo, el henchir de ojos, la soledad… nada. Seguramente en aquel momento hubiera deseado que todo hubiera sido un sueño, que todo escapara de mis manos como el suave viento, pero ahora me resultaba muy amargo; daría cualquier cosa por tener esas invocaciones, volver a escuchar sus voces, sentir sus labios en mi frente y el calor de sus manos al rozar mi piel, evocar el olor de su colonia.
 
— ¿Qué te pasa Alex? — Me dijo al ver resbalar las lágrimas por mis mejillas.
— Me duele no sentir dolor, no recordarlos. Siento como que estoy ofendiendo su memoria, que les estoy fallando… - tapé mi cara con ambas manos y rompí a llorar desconsoladamente. Susana súbitamente se sentó a mi lado y se abrazó tiernamente a mí.
— Tú nunca les fallarías. Los querías muchísimo, sé que no puedes recordarlo, pero eras una hija modelo. Daba gozo veros a los tres, tan felices y tan unidos. Ellos te adoraban y estoy convencida de que si pudieran, ahora mismo estarían aquí ayudándote a superar este duro golpe. Siempre quisieron tu felicidad ante todas las cosas. No soportarían verte sufrir. — Aquello todavía me resultó más duro. — Estás necesitando un descanso y relajarte.
Susana se levantó y me agarró de la mano. Me dirigió a una sala donde había un jacuzzi en el centro, pero no lo puso en marcha. Se acercó a una caseta de madera y encendió un termostato. Se quitó la ropa y yo seguí su ejemplo. Entramos en el cubículo, que resultó ser una sauna. Había dos estancias, pero nos metimos las dos en la misma. Me senté en la bancada de madera de pino y apoyé la cabeza en la pared. Cerré los ojos e intenté descansar un poco. Olvidar el dolor no recordado. Durante casi diez minutos estuvimos allí sudando e intentando respirar. El calor hacía complicada la entrada de aire a los pulmones. Traté de relajar mi cuerpo con el fin de facilitar la entrada de oxígeno. Aguanté unos minutos más hasta que al final me levanté y salí de la sauna. Al oír la puerta, Susana me siguió. Subí a mi habitación y me metí bajo la ducha fría. Cuando bajé Susana me esperaba sentada en el sofá. Sujetaba una copa de vino tinto y comprobé que otra reposaba sobre la mesa de centro.
 
— ¿Estás mejor? — Me dijo con una cálida sonrisa en sus labios.
— Sí. Lo siento, pero necesitaba llorar. Es muy duro mirar atrás y no revivir nada… y sobre todo algo tan fuerte. Creía que me sentiría destrozada, desmoralizada, pero no ha sido así. He intentado hacer memoria, pero no hay nada. Mi cabeza está totalmente vacía de cualquier conmemoración.
— Tranquila, necesitas tu tiempo… verás como al final todo se arregla.
— Eso espero, porque lo estoy pasando mal. Me gustaría que me siguieras contando cosas sobre mí. Quizás algo acabe sonándome y me devuelva la memoria.
— ¿Estás segura? Podemos dejarlo para otro día.
— No, de verdad, dime qué paso tras la muerte de mis padres.
Estuvimos toda la tarde y la noche hablando de mi vida. Susana se empeñó en que recordara más sobre mi familia, pero no hubo manera, mi cabeza estaba deshabitada de cualquier alusión; así que decidió hablarme de otros temas que creía podían interesarme más.
Me comadreó sobre Tomás. Tras la orfandad, dejé los estudios y pasé una temporada sabática, prácticamente un año, derrochando los ahorros que a mis padres tanto les había costado acumular, pero como todo lo bueno se acaba, empecé a darme cuenta de que, si no hacía algo con mi vida, pronto el capital se refinaría. Por suerte, tenía muchos amigos y al cabo de unos meses ya estaba trabajando de camarera en una heladería cercana a casa. Los primeros dos meses fueron muy duros. Trabajaba muchas horas y llegaba al crepúsculo a casa, a falta de hacerlo todo: la comida, la limpieza, la compra…. Susana me echaba una mano, pero ella seguía con sus estudios y tampoco disponía de demasiado tiempo. Me di cuenta de que mi camino no era el correcto. Así es que, decidí reorganizar mi vida, regresar a la Universidad, e intentar compaginarlo todo.
Un ocaso, mientras limpiaba para cerrar la heladería, apareció Tomás con algunos amigos. Yo lo conocía de verlo por el barrio, pero nunca había hablado con él. Me quedé perpleja cuando se acercó para conversar conmigo. A partir de aquel día, volvía cada día a la misma hora. Al mes, ya estábamos saliendo.
 
— Todo lo que me cuentas me suena a “chino”, la verdad... ¿oye, no será él el hombre misterioso?
— No creo Alex. Tomás… bueno, mejor dicho, tú lo dejaste hace algún tiempo y, además, no tiene los ojos verdes, sino marrones.
— ¿Lo dejé yo?, ¡pero no dices que estaba muy enamorada de él!
Me dijo que, tras un año de relación, Tomás se mudó a mi casa. Él trabajaba de abogado en un bufete y disponía de mucho tiempo libre, o mejor dicho, mucho más tiempo que yo, que trabajaba y estudiaba y me quedaban pocas horas al cabo del día. Por lo visto estuvo viéndose mucho tiempo con una compañera del despacho. Seguramente nunca me hubiera enterado, pero dejé el trabajo. Fue después de los exámenes finales, tras conocer las notas de fin de carrera. De la emoción al enterarme del aprobado, me fui a la heladería y me despedí. Pensé que sería buena idea tomarme un descanso. Compré una botella de Champaign y volví a casa sobreexcitada. Pero, por lo visto, Tomás no estaba solo y, como otras muchas noches, estaba pasando el rato con otra. La suerte, es que esta vez lo pillé. Estaba en la ducha con ella.
 
— Aquella noche me llamaste y me dijiste que los echaste de casa desnudos, y le lanzaste las maletas por la ventana.
— ¿De verdad hice eso? — Le dije a Susana emocionada por la historia.
— ¿No te acuerdas de nada?
— No, lo siento Susana, no me suena de nada… Por cierto, pero…¿tú no vivías conmigo?
— Sí, pero me casé. Por eso te decidiste a que se mudara Tomás a casa. Aquella noche me llamaste para contármelo todo. Estabas destrozada… pero no querías nadie a tu lado. Estuviste la noche bebiéndote el Champaign y fumando un cigarro tras otro, ideando un plan para seguir adelante.
— ¡En serio!
— Si, fue ahí cuando decidiste el viaje a Escocia. Y yo, para recuperar a mi mejor amiga, tengo que coger dos aviones todos los años. — Se le saltaron las lágrimas y me levanté para recogerla entre mis brazos. — Ha sido muy duro no tenerte cerca y más aún ver que no te acuerdas de mí.
— Lo haré, ya verás... lo haré.
— ¡Pero si llevamos una semana y todavía no recuerdas nada! — Me dijo sin poder parar de gimotear. — Te quiero Alex y no me voy a dar por vencida, aunque espero que consigas rememorar pronto.
— ¿Sabes?, estos días me he dado cuenta de algo, y es que todo lo que me has contado no ha engendrado ningún estímulo en mí, ni siquiera las fotos que me has ido mostrando, lugares donde sé que he estado porque aparezco en ellos, no obstante no me dicen nada…
— Ten paciencia…
— Sí, lo sé, pero lo que intento decirte es que, desde que me desperté del coma, como bien sabes, no he parado de soñar con los ojos misteriosos. Les pongo cuerpo, pero no consigo identificar su cara. Los lugares que aparecen en mis sueños me reportan mil sentimientos, como por ejemplo el que tuve ayer. — Hice un silencio al ver la cara de Susana que me miraba con deseos de saber dónde llegaba aquella historia. — Me encontraba en una cabaña de madera, situada en una zona montañosa repleta de nieve, que le daba una entrañable vista navideña. Yo estaba acurrucada a los pies de la chimenea, abrigada por una gran manta de lana a cuadros amarillos y negros, y entre los brazos de mi amado místico. Soy consciente de que es un simple sueño, pero siento el calor del fuego sobre mi fría piel, el tacto de su cuerpo al arroparme, el sabor de sus dulces besos… es tan real, que estoy convencida de que se trata de un recuerdo.
— ¿Pero un recuerdo de qué?
— ¡No lo sé Susana, pero posiblemente de uno de esos viajes que según dices hago por trabajo!
— Nunca has permitido a nadie acompañarte. No quiero ser pesimista y ojalá sean reminiscencias de tu pasado, no me malinterpretes, pero ese hombre, por tu descripción, ¡parece tan irreal! … - miró mi cara asombrada — Desde luego, no me cabe duda de que si tú dices que existe, seguramente así será.
— No tengo ni idea, pero quiero creer que es así. — Me quedé pensativa por un momento, pues se me ocurrió algo interesante. - ¿Todas las fotos que hago, están aquí?
— Sólo algunas, el resto están en la galería. — Me levanté de un salto y estiré de su mano enérgicamente. - ¿Dónde vamos?
— A la galería.
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Cuando llegamos a la galería me emocioné. Se llamaba “Galería de Arte Company”. Al parecer, cada dos meses había una exposición distinta. Yo salía de viaje y hacía mis fotos. Otras veces exponía láminas a carboncillo. Esta vez la exhibición estaba dedicada a África. Eran todo fotografías mías y de extremada belleza. Doquier mirara, todas eran buenísimas. Combinaba las fotografías con esculturas que compraba, pero siempre relacionadas con el tema expuesto. En este caso, se hallaba en el centro de la sala y, encima de una pequeña mesa de madera cubierta con una tela de color granate, una figura de una mujer africana. Llevaba a su hijo en brazos. Ambos iban vestidos de blanco y su piel era negra como el ébano. Las vestiduras blancas tenían algunos detalles en dorado, a juego con la corona a modo de sombrero, que portaba la madre. Entre el oscuro rostro, destacaban unos inmensos ojos azules. Ambas figuras lucían sendos collares dorados. La mujer ceñía un brazalete de cinco centímetros, por encima del codo del brazo izquierdo. El niño reposaba sobre su otro brazo, con las piernas enredadas alrededor de la cadera de su madre. Sus miradas profesaban un amor desmedido. La talla era de madera maciza. Al acercarme comprobé que se trataba de una sola pieza. Corroboré que todo lo que se exhibía estaba en venta. En una de las esquinas, descubrí otra figura resguardada por un grueso cordón verde, también tallada en madera. Igualmente, se trataba de otra mujer africana, esta vez vestida con un retal amarillo con detalles anaranjados y los hombros al descubierto. Sus ojos se fijaban en un precioso ramo de flores blancas que mantenía con ambas manos, a la altura del pecho, lo cual dificultaba saber su color. Los rasgos eran de una mujer joven. El pelo lo tenía tapado con un paño hecho con la misma tela del vestido. Los brazos eran extremadamente delgados, al igual que su rostro, no obstante era una figura de gran belleza. Se denotaba la sencillez de la joven.
Entre las fotografías, colgaban máscaras y figuras, del mismo modo talladas en madera. Destacaba una que se dejaba ver nada más entrar en la galería, de una cabeza de elefante, de unos veinte centímetros. Sobresalía sobre el negro de la talla, dos grandes colmillos blancos.
Fui deteniéndome delante de cada foto, como si se tratara de la primera vez que las examinaba. Cada una estaba enmarcada en fino cristal y en marcos de madera, cada cual diferente. Me pareció increíble que todo aquello fuera obra mía. También empezaba a entender el porqué estaba sola. Mi vida era viajar y no dejaba cabida a nadie en ella, a no ser que siguiera mis pasos, lo cual me pareció algo improbable. Me alegró saber que me pasaba la vida conociendo lugares nuevos y todos con gran belleza, pero me asoló la idea de haber perdido todas aquellas experiencias. Me quedé mirando el suelo, sintiéndome, por primera vez, tremendamente desdichada. De pronto caí en la cuenta de que podía valerme de todas aquellas imágenes para saber de la hermosura que había en nuestro planeta. De la variedad de personas, lenguajes y étnicas disímiles. Me llamó la atención una imagen de unos cincuenta centímetros. Estaba tomada en un llano, cubierto de césped. En él se apostaban sentados unos treinta niños de varias edades. Formaban un círculo perfecto con las plantas de los pies. Se veían sus cabellos negros y rizados, con algunos tonos ambarinos. Destacaban las plantas de los pies, de un color marrón desteñido, del tono pardo de su piel. En sus caras había sonrisas. Preciosos retozos juveniles, que mostraban dientes perfectos y blancos. Ver la pobreza del entorno, retratadas en otras fotografías, y comprobar lo felices que eran, me llenaba de gozo. Una vez más, quedaba claro, que la felicidad no venía dada por la opulencia. Esta filosofía de vida se llevaba en el interior, sólo había que saber utilizarla. Estaba claro que aquellas gentes lo habían descubierto. Sabían sacarle partido a cada momento, sin importar de lo que se carece.
Junto a mí, siguiendo cada paso que daba, estaba una chica, que se hacía llamar Mary. Se mostraba preocupada por mi estado y contenta de verme de vuelta por el trabajo. Ella era una de las compañeras que había estado en el hospital. Tenía dos empleadas. Una hacía el turno de día y otra el de tarde. Mary debía rondar los treinta años. Era de estatura media y algo regordeta. Destacaba su estilo para vestir, simpatía y don de gentes. Su pelo era corto y lacio, dejando su nuca al descubierto. Su tono blanquecino se atenuaba por el negro de su pelo.
 
— ¿Eres muy buena, verdad? — Me dijo con un tono dulce. — A mí también me gusta contemplarlas. Podría pasar horas intentando ver más allá de lo que capta el objetivo.
— Sí, me gustan mucho, todas.
— Pues todavía hay más en el almacén.
— ¿Almacén?
— Sí, ahí detrás hay un almacén, si quieres verlo te lo enseño. ¡Me parece extrañísimo enseñártelo todo a ti!
Me hizo un gesto para que la siguiera y me pasó delante. Detrás del mostrador, había oculta una puerta.
Más o menos en el centro, se había colocado un espejo, de forma estratégica. Desde dentro se podía observar, a través de él, todo lo que pasaba en la galería. El almacén no parecía tal, ya que no había estanterías ni cajas por en medio. Era una habitación de unos quince metros cuadrados rodeada de armarios de color blanco. Cada armario tenía unos veinte cajones. La mayoría con un tamaño de unos treinta centímetros, llenos de fotografías. Estaban etiquetados con lugares o fechas. Otros eran más altos, guardaban pequeñas figuras o máscaras. Este almacén aseguraba que, durante los dos meses que duraba, siempre hubiera género que exponer. En el centro había una mesa grande y rectangular, donde colocaba las fotos para hacer mi elección. Según me informó Mary, sólo yo seleccionaba la exposición, pero ellas lo hacían en casos de emergencia, como había sido el caso. Mientras recorría la luminosa habitación, descubrí una puerta.
 
— ¿Qué hay aquí?
— Eso es la sala de revelar.
Mientras hablaba, tomó una llave, de dentro de una especie de cuadro, que al abrirla dejó al descubierto varias llaves más. Al girar la cerradura, se avistó unas escaleras que bajaban a una especie de sótano. Mary pulsó un interruptor que se empotraba en el lado izquierdo de la pared y se encendieron varias luces situadas en el techo, a lo largo de toda la bajada.
 
— Para revelar es necesario oscuridad y una temperatura especial… bueno, realmente yo no tengo mucha idea, ahí la experta eres tú. — se volvió hacia mí y me regaló una sonrisa.
— ¡Pues estamos listos! — le dije irónicamente.
— Normalmente tú sueles pasar aquí largas tardes.
La estancia era pequeña. Cruzaban de lado a lado varios cordones, de los cuales todavía colgaban fotografías. En una pared había armarios con todo el material necesario para revelar: líquido, papel fotográfico,…
 
— Existen máquinas que revelan sin necesidad de todo esto, pero a ti te gusta más hacerlo a la antigua usanza. Siempre dices que la calidad de las fotos es mejor.
— ¿No hay peligro de que se desvelen algunas fotos?
— Arriba, en el almacén, justo al lado derecho de la puerta que baja al sótano, hay una pequeña luz. Si se está revelando, permanece encendida de un rojo intenso, así sabemos que no se puede abrir la puerta bajo ningún concepto. Si hay algo urgente, disponemos de un teléfono interno con el que poder contactar contigo.
Cuando salimos de allí, estaba encantada. Susana se había quedado arriba, a cargo de la galería mientras nosotras visitábamos las instalaciones. Ella sonrió al verme la cara.
 
— Bueno, ahora vamos a corroborar mi teoría. Le dije a mi amiga. — Acompáñame al almacén que vamos a buscar fotografías.
Miré a Mary, que me entregó las llaves de la galería, mientras se marchaba.
 
— ¿Qué buscamos exactamente?
— Pues lo primero es mi último sueño, que todavía está reciente, a ver si tengo razón y mis sueños no son tales.
— ¿Sabemos por dónde empezar?
— Por desgracia no, así que ¡manos a la obra!
Me di cuenta de que los archivadores estaban ordenados por lugares, en primer lugar, y por años en segundo. Por lo que, si supiéramos de qué lugar se trata, sería muy sencillo localizar la imagen. Empezamos a abrir cajoneras, las cuales asilaban cientos de fotografías, incluso miles, en algunos casos, lo cual dificultaba bastante la tarea. Fue en aquel momento cuando caí en la cuenta de que no sería nada palmario encontrarla, sería como buscar una aguja en un pajar. De pronto me di cuenta de que podría acotar la búsqueda mediante internet. Podría buscar lugares nevados o casas prefabricadas… debía intentarlo.
 
— Voy a buscar en internet. Creo que será más sencillo que lo hagamos de este modo. Indagaré lugares que puedan resultarme conocidos, lo cual será fácil debido a que es poco lo que recuerdo y mientras tanto, tú puedes ir buscando en las fotografías imágenes nevadas, a ver si entre las dos conseguimos dar con la respuesta.
— Vale, me pondré con ello.
Salí a la tienda e inquirí por el mostrador hasta que encontré una funda de portátil. La abrí y efectivamente estaba guardado. Se trataba de un portátil de unas 10” en color blando de Apple. Saqué el cargador y me volví al almacén. Lo coloqué en la mesa del centro y lo enchufé a la red. “Cabañas de madera en el bosque nevado”. Tardé un poco, pero en seguida ahí estaba. Era tal y como aparecía en mi sueño: cabaña de madera de troncos, situada en medio del hermoso bosque nevado y a los pies de la colina.
— ¡Lo encontré! — grité eufóricamente. — Ahora hay que asegurar que lo he fotografiado. — Pinché en la imagen y navegué en ella hasta encontrar su procedencia. — Finlandia, mira a ver si hay algún archivador con ese nombre, más concretamente Luosto, en Laponia.
— ¡Oído!
Susana estaba tan emocionada como yo. Creo que ambas deseábamos que mi teoría fuera cierta y que se tratara de un recuerdo… un recuerdo que lo contemplaba a ÉL en mi vida y entonces lucharía hasta encontrarlo.
— ¡Aquí está Alex!
Me mostró la imagen. Descubría una preciosa y pequeña casa de madera, cubierta en su totalidad por la densa nieve. El color predominante era el blanco: cada árbol, cada piedra, cada rastro de color había desaparecido bajo el frío manto; tan solo el marrón de la madera y el amarillo de las luces externas de la vivienda daban algo de vida a la escena.
— Ahí he estado yo. Recuerdo haber hecho la foto. Me coloqué delante de la casa, porque era una imagen digna de inmortalizar. ÉL me mantenía entre sus brazos, intentando mantenerme cálida, pues el frío había cambiado mi color de piel… No recuerdo mucho más, tan sólo lo que me enseñó mi sueño.
— ¿Cómo puedes recordar algo así y nada más?
— No lo sé, pero puedo asegurarte que es demasiado triste.
— Bueno, ¿qué te parece si vamos a tomar algo? — Dijo.
Cerramos y salimos en dirección al restaurante. Susana me llevó al que, según me aseguró, era mi restaurante favorito. Tal vez porque estaba cerca de la galería y nunca me daba tiempo a volver a casa, o tal vez porque la comida era excepcional. Con una mezcla de ilusión y desaliento salí de la galería.
El lugar se llamaba “Zaika”. Se trataba de un establecimiento elegante. Sus mesas rectangulares dispuestas por todo el salón y de madera de cerezo, tenían capacidad para veinte comensales. La decoración era sencilla, con cuadros en rojo y dibujos trenzados. Había aderezos de floreros de cristal negro de unos treinta centímetros de altura con composiciones de ramos de flores blancas, rosas y Champaign con varias hojas. Estos floreros se disponían por las distintas mesas. Al entrar, un camarero nos acompañó hasta una de las mesas que quedaban libres. A pesar de ser las 12 del mediodía, el restaurante estaba de bote en bote. Una camarera se acercó a nosotras para colocar la vajilla y las servilletas, nos ofreció sendas cartas y se marchó. Enseguida apareció otro camarero con una botella de vino tinto y la colocó entre las dos.
— ¡Cuánto tiempo sin verla Srta. Company! ¿Cómo se encuentra? He estado al corriente de lo sucedido.
Sus empleadas me han ido contando sobre su estado y debo decir que me alegro mucho de que esté tan espléndida como siempre.
 
— Muchas gracias… pero perdona, no me acuerdo de nada, he perdido la memoria.
— Bueno, no se preocupe, yo soy el metre, me llamo Chals y como siempre estoy a su disposición. Me alegro de volver a verla. Cuando tengan decidido lo que quieren me llaman y les tomaré nota. Me he tomado la libertad de adelantarles el vino, es el que siempre pide.
— Vale, gracias.
Chals se marchó y avisó a la camarera que no nos faltara de nada.
— ¡Pues sí que solía venir!
— Te lo he dicho. Te gusta mucho. La verdad es que está bueno todo. Así que, pide lo que te apetezca.
Nos trajeron las bandejas con entradas de todo tipo. La comida tenía muy buena pinta y también me gustó como estaba cocinado. Tras terminar de comer, se acercó a nosotras un hombre con el pelo canoso. Tenía una cara muy agradable y su mirada denotaba la edad que tenía, era una mirada cansada y llena de vivencias. Venía con una botella de licor y una bandeja con dos vasos de cristal opaco blanco.
 
— Señorita Company, acabo de saber de su accidente. Soy el gerente del Zaika. Supongo que no se acordará de mí. — Hizo una parada y esperó a ver mi contestación. — Usted es uno de nuestros mejores clientes desde hace años y no he podido más que sentir una gran emoción al saber que está usted bien. Por favor, acepten que las invite hoy.
— Señor… - busqué su identificación, pero comprobé que no llevaba ninguna.
— Lumbrié. — Me dijo él.
— Señor Lumbrié, me halaga, pero no puedo permitirlo. Si quiere invitarnos a esta copa, la aceptaré encantada.
— Insisto. — Alargó sus manos, tras haber dejado todo lo que llevaba encima de la mesa y agarró mi mano derecha entre las suyas. — Espero que tengan un buen día. — Con una amplia sonrisa de satisfacción, desapareció tras la puerta de la cocina.
Me quedé exhausta y orgullosa. No recordaba nada, pero ahora sabía que la gente me apreciaba.
Fue un día duro, lleno de emociones y demasiada información de golpe. Deseaba que todo fuera producto de un mal sueño. Apremiaba recuperar la memoria, no podía volver a aprender todo, me sentía sin fuerzas para volver a empezar, era demasiada información acumulada durante estos últimos treinta años. Lo cual me parecía demasiado tiempo… perdido. Sabía que debía dar gracias a estar viva, pero creo que nadie está contento con lo que tiene. Siempre pensé que una experiencia de este tipo te hace ver las cosas de manera distinta. Que dejaría de pensar en tonterías y daría más importancia a todo lo que me rodeara, me sentía sola rodeada de tanta gente preocupada por mí. Pero ahora sólo sentía miedo, cualquier persona me era totalmente desconocida... No eran nada más que extraños en mi mente. Tan sólo su imagen me tranquilizaba, pero no había conseguido tenerlo nada más que en sueños, lo cual me fastidiaba tremendamente. Ansiaba atesorarlo entre mis brazos y acurrucarme en su cálido regazo. Necesitaba sentir su olor, incluso el sabor de sus labios y el tacto de su piel al rozar la mía. Era mi único recuerdo. Lo demás estaba fuera de lugar.
Profeso que mi amiga sabía las ganas que tenía de llegar a mi casa, ponerme cómoda y tumbarme en el sofá a descansar. Mientras regresábamos y, creo que por primera vez en varios días, me contó algo sobre ella. Era propietaria de una boutique. Sus diseños exclusivos, ya que eran creados por ella misma, tenían muchos adeptos. El taller estaba cerca de la tienda. También me habló de que no hacía ni dos años que se había divorciado y que yo la ayudé mucho en su recuperación. Según cuenta, eliminé una de las terrazas de la casa para crear una estancia totalmente acogedora, como es la del jacuzzi, incluyendo la sauna. Al parecer y, tal como habíamos estado haciendo hasta ahora, pasábamos horas muertas a remojo hablando sin parar de nuestros proyectos, sueños e incluso de problemas que, estábamos convencidas, desaparecerían. Del mismo modo, cada verano pasaba un mes en casa. Pero aún así, Susana nunca ha conocido a ningún hombre que haya compartido su tiempo conmigo.
Me parecía muy triste que ambas estuviéramos solas.
— Desde que te llevaste aquel desengaño en Asturias, no has querido saber nada más de hombres. Te has involucrado plenamente en tu trabajo, y sólo hay que ver lo bien que te va. — Me dijo tras mencionar a mi hombre misterioso.
— ¿Bieen?..¡si no tengo tiempo para nadie más en mi vida! ¡Por lo que veo siempre estoy sola…!
— Pero disfrutas muchísimo haciendo lo que más te gusta, no tienes a nadie que te diga lo que debes o no debes hacer. Yo siempre te he visto muy feliz… y en el fondo… te envidio.
En cuanto llegamos a casa, decidimos que lo mejor era tomarnos algo e irnos a descansar. Celebraríamos nuestro hallazgo a remojo. Tras ponerme más cómoda, busqué en la cocina una botella de vino “Abadía de San Quirce” con sendas copas y me fui a la terraza donde estaba segura que me esperaba Susana. Había plegado los toldos de la bóveda y allí recostadas en las hamacas y, a la tenue luz de las velas, se vislumbraba un cielo repleto de estrellas.
 
— ¿Qué relajante es esto, verdad? — Le dije mientras tomaba más vino.
Tras un largo mutis, seguimos hablando largo y tendido mientras tomábamos aquel brebaje mágico que nos transportaba a un mundo lleno de ilusiones. Cada vez la risa salía más fácilmente. El ambiente estaba más cargado y provocaba fuertes subidas de calor. Cuando nos acabamos la botella, nos miramos y nuestros mofletes estaban totalmente sonrosados, casi al mismo tono que nuestros ojos, ya cansados. Susana fue a por otro Ribera del Duero a pesar de mis pegas. Ya estaba demasiado pasada. Mi cabeza daba vueltas y ya no era capaz de desdibujar la sonrisa de mi rostro. Ella insistió en que teníamos que celebrar que todo había salido bien, que además seguíamos juntas y las cosas nos iban de maravilla. Tuve que apoyar la moción y claudicar.
Seguimos bebiendo y comiendo sin parar. Cuanto más lo hacíamos más ganas teníamos de seguir así. De pronto, Susana se quitó el vestido y se quedó en ropa interior, para mi sorpresa, no llevaba sujetador y por su piel emanaban gotas de sudor que recorrían aquellos grandes senos, prietos y de apariencia suave. No puede evitar mirarla y seguir hablando con ella como si nada hubiera pasado. Posiblemente en otras circunstancias, no le hubiera dado importancia, pero estaba demasiado bebida y sentía mi cuerpo arder bajo mi piel. Percibí su mirada clavarse en la mía. Yo la aparté. Me sentía incómoda. Mi amiga se levantó y estiró su mano izquierda hacia la mía, mientras sujetaba su copa con la otra.
— ¡Vamos al jacuzzi!
— ¿Ahora?
— ¡Claro! No imagino otra manera mejor de relajarnos.
— ¡Vale, pues voy a por otra botella de vino!
Me fui quitando la ropa, mientras me dirigía a la cocina y busqué en el botellero un vino apropiado para aquel momento. Había perdido la cuenta de las botellas que habían caído, agradecí no estar tomando medicación. La situación era bastante extraña para mí, aquella mujer era mi amiga, mi única amiga incluso, pero notaba algo extraño, seguramente debido a todos aquellos sueños eróticos de cada noche, la soledad de cada día… además estábamos prácticamente desnudas. Estaba convencida de que todo era producto del alcohol y de la adhesión hacia Susana.
Me dirigí a la habitación donde me esperaba mi amiga y la encontré allí. Estaba recostada hacia el jacuzzi. Tenía ambas manos dentro del agua. Su melena le colgaba a ambos lados de la cabeza, quedando las puntas sumergidas en las burbujas de jabón. En un principio me pareció que se había situado allí con el fin de juguetear con la cálida agua, pero luego me di cuenta de que no se movía y distinguí su copa tumbada sobre el borde, tiñendo las burbujas de cereza. Solté la botella y corrí a su lado. Como pude la retiré del agua y la tumbé sobre los escalones. Tenía la frente enrojecida, convenido al golpe que debió darse.
 
— ¡Susana, Susana! - La zarandeé cuidadosamente desde los hombros, sin obtener respuesta. Acerqué mi mano a su nariz y comprobé que aparentemente no respiraba. — ¿Qué debo hacer? — Estaba asustada y con el alcohol campando por mis venas, no llegaban ideas a mi cabeza.
De pronto se me ocurrió algo. Le tapé la nariz con una mano y con la otra tiré de su barbilla para entreabrir sus labios. Tuve que pensarlo un momento, pero finalmente junte nuestros labios y solté aire. No estaba segura de que se hiciera de esa manera, y de que aquello fuera a servir para algo, no obstante no podía quedarme con los brazos cruzados. Tuve que repetirlo varias veces, retiraba mi boca, la llenaba de aire y volvía a expulsarlo dentro de ella. De pronto sentí calor en su piel. Noté su lengua rozar mis labios, lo que me hizo retroceder rápidamente.
— ¡Pero…!
 
No conseguí decir nada más, porque sus brazos agarraron mi cabeza y me obligaron a volver a colocarla donde estaba, donde sentí su sabor a vino y queso. Me negaba a dejarme llevar a aquella locura, aunque ya lo había imaginado, pero no estaba segura de que estuviéramos haciendo lo correcto. Yo sólo pensaba en mi hombre secreto. Pero Susana no pensaba soltarme. Con una de sus manos acarició mi abdomen subiéndola suavemente hasta mi despojado pecho. Volví a tirar de ella para separarme, no me sentía a gusto ante la situación, pero apretó más fuerte. Mis ojos la miraban perpleja, aunque ella seguía allí tumbada con los ojos cerrados y sus manos aferradas fuertemente a mí. Notaba como masajeaba mis senos. Ahora mi convicción era segura, aquello no quería que pasara.
— ¡Suéltame! - Le dije, tirando bruscamente mi cuerpo hacia atrás, si bien, en vano. — ¡Estás bebida, quiero irme a mi habitación!
— ¡No te vas a ninguna parte! — Me dijo bruscamente y sujetándome con fuerza, arrojó mi cuerpo dentro del jacuzzi.
Intenté salir, pero mis manos se resbalaban con la espuma y ella tiraba fuertemente de mis piernas. Al hacerlo vi su rostro. Estaba trasformado. El golpe debía haberla trastocado, su mirada estaba llena de lujuria e ira. Su color tenía un matiz rojizo que me sobresaltó, lo cual hizo que pudiera agarrarme más fuerte e impedir que volviera a escaparme.
— ¿Qué te pasa, te has vuelto loca? ¡Déjame!
Pero ya no pude seguir peleando. Tuve que dejar de pensar y dejarme llevar.
— ¿Qué ha pasado? — Le dije algo más tranquila.
— Hemos disfrutado. — Me dijo con una sonrisa lasciva.
— Pero Susana… ¡te exigí que me dejaras! Lo que has hecho no está bien.
— He tenido que decidir por ti, tú no sabes lo que está bien o mal todavía, además… ¿por qué no está bien? Has disfrutado igual que yo, lo veo en tu mirada — Ante aquellas palabras le brillaron los ojos marrones.
— No lo puedo negar, pero no me ha gustado que me obligaras. No quiero que vuelva a suceder algo así.
— … ¿Por qué? ¿Crees que vendrá tu caballero alado y lo pasarás mejor? ¡Despierta! Aquí sólo estamos tú y yo, y hasta el momento sólo has estado tú — Su voz sonaba provocadora y llena de ira — ¿Qué te crees, que esta es la primera vez que pasa algo entre nosotras? ¡Eres una ingenua! — Sus palabras penetraron en lo más profundo de mi alma, rompiéndola en mil pedazos. Sin querer, las lágrimas brotaron de mis ojos y salí corriendo, dejando el suelo perdido de agua. — ¡Eso, vete y resguárdate en tus adorables sueños, a ver si sigues recordando!
Aquella noche me costó quedarme dormida. Intenté entender qué había hecho cambiar a Susana, supongo que aquel golpe, que no aparentaba peligroso, había sido más de lo que parecía. No podía creer aquellas palabras. La Susana de una semana nunca se comportó de aquella manera. Además, me negaba a reputar que fuéramos amantes. De ser así, ¿por qué había tardado tanto de decirlo, por qué hacerlo a la fuerza y por qué mis sueños eróticos son con él? No podía quitármelo de la cabeza. ¿Tendría razón? ¿Me resguardaba en mis sueños porque me gustaban más que la realidad? Igual lo que me ocurría es que prefería pensar que tenía una pareja masculina, que me quería y me hacía sentir única. Desde luego, tampoco era tan descabellado que mi pareja fuera Susana, al fin y al cabo era mi mejor amiga, nunca discutíamos, ni nos peleábamos… Mi cabeza daba vueltas, y seguía sin poder parar de llorar….Pronto entraron los primeros rayos de sol por mi ventana. Asumí que todavía era demasiado pronto para levantarme, así que intenté evitarlo dándome la vuelta. La noche pasada estaba tan mal y tenía tanto sueño, que no me acordé de bajar la persiana. Sin pensarlo, volví a caer en las manos de Morfeo. Tardé dos horas más en despertarme. Oí ruidos en la habitación de al lado. Susana también estaba despierta. Me levanté y cambié mi traje de noche por algo más decente y bajé a la cocina. Entre los muebles encontré una tostadora y algo de pan. Miré la fecha de caducidad. Todavía faltaban quince días, así que las puse a tostar. Preparé café con leche y mientras se acaba de preparar el pan, preparé la mesa. Susana bajó enseguida y terminó de ayudarme. No era capaz de mirarla a la cara. Todo había cambiado entre nosotras. Ahora que empezaba a estar cómoda con ella… nada volvería a ser igual. Necesitaba esclarecer mis ideas y llegar a la verdad sobre toda mi vida. Nos sentamos a desayunar. La elipsis era insoportable así que decidí romperla, al fin y al cabo no me apetecía echar a mi amiga de casa, las dos estábamos demasiado pasadas.
— Me gustaría ir a dar una vuelta por el pueblo. — Ella me miró con una amplia sonrisa cómplice y recogió la mesa.
— ¡Pues vayamos!
— Su tono era diferente. Notaba algo raro en mi compañera, pero no quise darle más vueltas.
Cuando llegamos, subí corriendo a ponerme cómoda y bajé a tumbarme en el sofá del salón. Ni siquiera encendí la tele, sólo quería tranquilidad. Al poco rato, bajó Susana y se tumbó en el otro sofá cogiéndome la mano. Sin darme cuenta, yo se la negué.
— Estás hecha polvo.
— Síii, destrozada. Deseaba llegar a casa.
— ¿Por qué no me lo dijiste?
— Creía que te apetecía ir de compras.
— Ya, pero ahora estoy contigo, sólo me importas tú… — Se hizo un silencio prolongado y yo cerré los ojos un momento. Estuve a punto de dormirme pero su voz me devolvió a la realidad.— ¿Preparo algo de cenar?
— No, estoy demasiado cansada y creo que me iré a la habitación, leeré un libro o me acostaré. Buenas noches.
— Como quieras. — Me dijo secamente.
Me puse el pijama y me senté en uno de los sillones con el libro “El Código Davinci” entre mis manos. Empecé a leer y mientras lo hacía, escuché cerrarse la puerta de la habitación de invitados. Me quedé pensativa. Finalmente cerré el libro y lo dejé en la mesita. Prácticamente a hurtadillas, como si estuviera haciendo algo prohibido, salí de la habitación y me dirigí a la habitación del jacuzzi.
Todavía estaba la botella de vino en el suelo, lo que me volvió a recordar toda la noche pasada. Mágicamente todavía estaba entera. Miré a mí alrededor y no localicé ninguna copa, así que fui a la cocina a por una y de paso abrí la botella. Puse en marcha las burbujas, no sin antes cerrar la puerta, para evitar que Susana se uniera a mí. A la vez se encendió la calefacción y mientras se caldeaba el ambiente, llené la copa y escruté la estancia. El clima que se estaba formando, me asedió. Durante un buen rato, se hizo un silencio sepulcral. Dejé de escuchar el sonido el viento, de los grillos e incluso el de las burbujas al romperse en la superficie. Poco a poco me fui desvistiendo y me sumergí en la tórrida agua. Me derrumbé en un suspiro ante aquella sensación. Tomé un sorbo de vino y observé a mi alrededor. Apoyé la cabeza en el borde y miré hacia el techo. Desde ese punto vislumbré una luna inmensa. Cuanto más la miraba, más irreal me parecía aquel astro rodeado de millones de estrellas. Levanté la copa y el satélite brillante se reflejaba en ella en ambos lados, miré de nuevo, y vi mi reflejo… yo entre dos lunas, prácticamente perfectas. En ocasiones me sentía así, repartida entre dos vidas distintas. Una que no recordaba, y moría de ganas por hacerlo, y otra que estaba empezando a vivir, pero sin saber si era real o sólo estaba en mis sueños. Di otro trago al vino e inhalé aquel ambiente. Sentí el olor de todas las plantas naturales que había dispuestas por la habitación. Todo aquel hábitat me transportó a un país mágico: las paredes decoradas con máscaras y figuras de hierro forjado, de salamandras, duendes, hadas,… que se mezcló con un popurrí de fragancias: vapor de agua, jazmín, anís, canela, vino… la sensación era sobrecogedora.
— ¡Creía que estabas durmiendo ya! — sonó su voz crispada desde la puerta.
— ¡Susana! — dije con un hilo de voz algo estridente y nervioso. Su llegada repentina me desazonó y consiguió bombear mi corazón hasta simular un caballo de carreras. — Me has asustado. — Conseguí decir ya con mi voz normal. Busqué el albornoz que dejé cerca del jacuzzi mientras ella se acercaba a mí.
La verdad es que no conseguía relajarme y necesitaba desconectar de todo, pero ya me iba a la cama.
— ¡No tengas tanta prisa!
— Me quitó el albornoz de la mano y lo lanzó cerca de la puerta, mientras me empujó suavemente la cabeza para volver a meterme en la cálida agua. Sin quitarse nada de ropa, dejó las zapatillas a un lado y se injertó a mi lado, sin darme tiempo a reaccionar.
— Yo también necesito relajarme, si llego a saber que estabas aquí tomando vino y a remojo… te hubiera acompañado sin pestañear… - me agarró de la melena, echando ligeramente mi cabeza hacia atrás y fijó su mirada en la mía. - ¡Me en-can-ta es-tar con-tigo! — dijo arrastrando cada palabra y apretando sus labios con algo de ira.
No pude evitar fijarme en que sus ojos volvían a ser diferentes, tal y como pasara la noche anterior. Pero esta vez, su iris había empezado a tomar forma alargada y de ella salían irradiadas finas líneas violáceas.
— ¿Pero qué…? ¿Susana, qué te pasa? Estás muy rara, ya sabes que somos amigas, y que además te dije que no quería que volviera a pasar.
— ¡Pero quiero te acuerdes de nosotras! ¡Olvídate ya de tu hombre misterioso, no es real!
— Bueno mira, hablaremos cuando te relajes. — Armándome de valor, me levanté lentamente y salí en busca de la toalla.
Era consciente de que el carácter de Susana había cambiado y había algo en ella que no me gustaba y conseguía asustarme. De reojo la vi levantada y chorreando en el jacuzzi mirándome con la cara morada de cólera, pero aquello no me paró y preferí seguir por el camino que había decidido tomar. Debía dominar la situación y averiguar qué es lo que estaba pasando. Todavía temblando, busqué otro pijama y me metí en la cama. Tras llevar varios minutos intentando dormir, sin éxito, oí la puerta de mi habitación abrirse suavemente. Sonó un tenue chirrido. Abrí un ojo, pero no vi nada. La oscuridad invadía toda la habitación y comprobé que la puerta seguía cerrada. Me di la vuelta y seguí durmiendo. Noté abrirse la sábana que cubría mi cuerpo. Necesitaba que Susana me dejara en paz. El hecho de tenerla cerca de nuevo me atemorizaba, no sabía de qué sería capaz. Con mucho miedo, alargué la mano derecha y palpé el colchón. Parecía vacío, pero de repente noté que algo se movía sobre él, se iba acercando hacia mí. Se recostaba y pegaba a mi cuerpo. Mi respiración empezaba a acelerarse. Mi corazón latía con tanta fuerza que pensé que se escaparía de mi pecho. El olor era diferente al de mi amiga. No podía ser ella. La habitación emanaba un aroma que extrañamente me era familiar… algo varonil…. Al pensarlo, mi cuerpo se encendió. Las gotas de sudor recorrían cada centímetro de mi piel, las notaba pasar por mi garganta hacia mi pecho. Era incapaz de moverme. El colchón seguía moviéndose lentamente. Intenté aplacar el sonido de mi corazón y el tambor que sonaba en mi cerebro para conseguir escuchar algo. Entre el barullo, me pareció percibir otra respiración. Era un jadeo sosegado y apenas perceptible. De pronto alguien susurró en mi oído...
 
— No te asustes, soy yo. — Era una voz de hombre, que jamás había escuchado. Mi corazón pegó un vuelco y se paró repentinamente. — No te asustes y sigue respirando. — Su voz sonaba suave y sensible. Su onda varonil y su frecuencia pareció relajarme e invadió todo mi ser. Sin embargo, mi imaginación volaba. No sabía quién era ese “yo”. Pensé que sería conveniente preguntar e intenté calentar la voz, pero la saliva había huido de mi boca. Finalmente algo sonó desde mi garganta, casi desgarrándome con su paso.
— ¿Yo? — No reconocí mi voz y dudaba que me hubiera escuchado.
— No digas nada, sólo escucha. Soy real y te quiero, siempre te he querido, pero ahora no puedo estar contigo, es peligroso…
— ¿Peligroso? — Mi voz sonó algo estridente.
— ¡Shuuuu! — Me dijo, rozando mis labios. — No sabes cuánto te deseo Alex… pero no pensé que volver a través de tus sueños te dañaría… ¡me equivoqué, lo siento!
— Quiero estar contigo, sólo estoy segura contigo.
— Lo sé, pero ahora debes confiar en mí. Estamos en peligro ambos, no le digas nada a tu amiga y deshazte de ella. Te quiero.
Al decirlo besó mis labios dejándome un sabor extraño, que me recordó al olor de las amapolas, flores que era muy frecuente ver por mi zona y que además siempre solía tener en casa. Con aquel pensamiento, me quedé dormida. Me sentía en buenas manos. ¡Mi hombre era real, no era producto de mi imaginación! O quizás fuera mi imaginación la que quería que ÉL fuera real.
— ¿Sabes? — Le dije súbitamente mirándole a los ojos. Era insólito, pero seguía sin ver su rostro, sólo sus ojos seguían brillando en la sobresaliente oscuridad. - No recuerdo tu nombre…
De pronto sonó el despertador. Parecía que tan sólo hubiera transcurrido unos minutos. Sentía que había pasado la mejor noche de mi vida, y tan sólo habíamos dormido abrazados. Me desperecé con cuidado para no despertarlo y apagué el despertador a tientas. Al abrir del todo los ojos, descubrí que no había nadie conmigo. En la cama sólo me hallaba yo, y no avistaba ni un solo resquicio de él, ni su olor ni su marca en la sábana… nada. Tan sólo un vago recuerdo en mi cabeza, que cada vez me parecía más irreal. Me levanté rápidamente e intenté buscar alguna prueba de que aquella maravillosa noche fue auténtica. Pero no encontré nada. De pronto unas palabras sonaron en mi subconsciente: “Estamos en peligro”, “deshazte de tu amiga”. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. ¿Realidad o ilusión? No está nada claro, pero me dejaría llevar… hasta ahora los sueños eran mi verdad. Debía pensar cómo sacarla de casa y no era tarea fácil, sobre todo porque me daba miedo. Me puse en pie y salí corriendo de mi habitación. Bajé las escaleras y casi caí por ellas. Del estruendo, Susana salió de su habitación.
— ¿Estás bien? — me dijo con voz agobiada. Llevaba el pelo alborotado y los mechones desgreñados le caían sobre la cara, daba la impresión de haber estado peleando con algún animal salvaje. La miré asombrada y estuve a punto de dar un grito, pero por primera vez desde hacía algunos días, me volvió a parecer ella.
— Sí, estoy bien, no te preocupes, estoy buscando algo.
— ¡Eh!… vale… me voy a la cama.
Fui abriendo cada puerta de la casa, escudriñando cada pequeño rincón, pero fui incapaz de localizar rastro de él. Era como si nunca hubiera estado allí, como si todo hubiera sido una alucinación. Pero yo estuve abrazada a él. Olí su cabello y besé su torso desnudo. Aquello no pude haberlo imaginado… Completamente desanimada, me senté en el sofá con la cabeza entre mis manos y apenas sin darme cuenta, rompí a llorar. Desde hacía semanas sólo me recordaba llorando… no entendía como mi cuerpo seguía fabricando aquellas pizcas.
Cuando Susana bajó al salón ya parecía otra chica. Se había dado una ducha y peinado su cabello. Llevaba puesto un bikini y encima un pareo de color verde oscuro.
 
— Se acercó y se sentó a mi lado.
— Alex, ¿te encuentras mejor? — dijo mientras intentó acariciarme. Me di cuenta de que todo lo que provenía de ella me molestaba, hace días que dejé de confiar en aquella extraña compañera; así que aparté su mano débilmente con la mía.
— Nada, no te preocupes, ya se me pasará.
— No me gusta lo que estás haciendo. — Me dijo con los labios apretados. — No me dejas tocarte y te alejas de mí…
— Lo siento Susana… no puedo seguir así. Algo ha cambiado entre nosotras. Ya no te siento mi amiga… lo lamento, pero necesito que te vayas, urjo estar sola…
— ¿Qué me vaya? ¿Cómo puedes pedirme algo así?, creo que no es tu decisión Alex… tengo que estar aquí contigo… me necesitas a tu lado. Porque seguro que todavía sigues pensando en tu hombre de ojos verdes, al que deseas desde el principio, aquel al que ni siquiera conoces y que no existe, yo soy auténtica y estoy aquí…
— No voy a seguir hablando del tema. Será mejor que hagas tus maletas y te largues — le dije con tono irritado.
— ¿Qué me large?Su cara se transformó completamente, no podía dejar de fijarme en que había perdido los rasgos humanos completamente y su tonalidad se oscureció.
 
— ¡Vete de mi casa!
Salí corriendo de la casa y me adentré en el espeso bosque. Tras varios minutos corriendo, me di cuenta de que aquel ser no me seguía, así que me paré a reposar apoyada en el tronco de un árbol. No podía dejar de mirar por todas partes, mi imaginación me jugaba malas pasadas y escuchaba todo tipo de ruidos: hojas secas al ser aplastadas por pesados pies, respiraciones forzadas… Debía seguir corriendo, no podía ser alcanzada, pero estaba totalmente perdida, había dado tantas vueltas que no encontraba la dirección que  incumbía seguir. Sin apenas pensar, reanudé la huida por la derecha del árbol que me cobijaba. No cesaba de mirar por todas partes. Estaba muy mareada y sentía que la tenía pisando mis talones. Convenía encontrar algún buen escondite, no obstante no estaba segura de que por aquella zona hubiera algo seguro o que aquella cosa no conociera. De pronto hallé algo que me asombró. Ante mí se alzaba un gigantesco árbol, que no tenía que ver con los que lo rodeaban. Su tronco debía medir más de tres metros de diámetro y era tremendamente robusto. Lo rodee y la imagen todavía era más llamativa. El tallo parecía formado por miles de ramas que se entrelazaban y sobresalían de la tierra, como si estuviera listo para salir corriendo. A la vez, se alzaba por encima de todos los demás árboles de su alrededor con fuertes y oscuras hojas verdes que le daban un aspecto frondoso y lleno de vida. Algo llamó mi atención en uno de los laterales, ya que encontré una apertura. No pude más que acercarme a husmear intrigada por aquel agujero, que quizás fuera perfecto como escondite. La cueva era de un negro aplastante. Palpé mis pantalones y descubrí que llevaba mi móvil en el bolsillo trasero del pantalón así que lo introduje en la abertura y lo encendí. El lugar parecía diáfano. Con decisión empecé a adentrarme en aquella opacidad, revisando todo su interior, o lo poco que alcanzaba la tenue luz. Los troncos semejaban caras de seres desconocidos, que me turbaban, pero estaba convencida de que allí estaba segura. Seguí andando un buen rato desde que me adentré en el árbol, lo cual me hizo pensar que era inviable, no aparentaba ser tan inmenso desde fuera. Desde mi nueva situación no había ningún rastro de la entrada. Proseguí caminando y pronto apareció ante mis ojos un pequeño sendero. Estaba iluminado por tenues irradiaciones de tonalidad azul. El paraje era sorprendente. Por todo lo alto de las paredes se vislumbraba una especie de casas en miniatura, y al alzar la mirada, el cielo se manifestó repleto de miles de estrellas de colores, de tamaños y brillos distintos. El espectáculo era abrumador. Las lindes del camino estaban delimitadas por altos cipreses, que me permitieron darme cuenta de que iba descendiendo, pendiente abajo. ¡Estaba en un cuento de hadas! No podía dejar de disfrutar de aquella belleza sin igual. Era consciente de que debía tener cara de tonta en estos momentos, desconocía que algo así pudiera existir. De pronto algo rozó mi mano sacándome de mi ensimismamiento. Grité, pero fue en vano, enseguida una mano taponó mi boca.
 
— No te asustes Alex, aquí estás a salvo. — aquellas palabras susurradas al oído me tranquilizaron, aunque no sabía de quien provenían.
— ¿Quién eres? — Pregunté apartando cuidadosamente su mano de mi cara. - ¿Qué está pasando?
— Quién soy, ahora no importa. Lo importante es que el peligro ya ha pasado. De momento, en Amira estás segura, pero no puedes quedarte más tiempo o se convertirá en tu peor pesadilla. — Sus palabras me estremecían, pero su tacto suave y su olor a musgo, me relajaban. No conseguía ver su rostro, lo cual me desconcertaba, pero por alguna razón sentía que estaba en buenas manos. — Ahora saldremos de aquí.
— ¿Cómo puedes conocerme?
— Todos te conocemos, Alexandra.
De pronto, sentí una brisa penetrar por mi nariz, llenándola de un aroma que me era ya muy familiar…
— ¡Amapola!
 
Me desperté en mi habitación. Las persianas estaban subidas y la luz de la luna se reflejaba sobre mi cuerpo, dibujando mi silueta. Miré a mí alrededor, pero no encontré a nadie. Todo podía haber sido un sueño. Últimamente me sentía más cómoda en ellos, incapaz de reconocerlos como ficción. Algo temerosa, me levanté y salí en busca de Susana. No había nadie en la casa. Pero su habitación todavía estaba impregnada de su aroma a lavanda. Revisé por todo el cuarto y me di cuenta de que todas sus cosas permanecían allí: ropa colgada en el armario, calzado en el zapatero, utensilios de aseo personal en el baño… Las palabras que le dije las recordaba claramente — ¡Vete de mi casa! —. ¡No pudo ser un sueño! Pero, lo del árbol… aquello no pudo ser verdadero.
Sin pensarlo, me fui en busca de una linterna y salí de la casa. Tenía que saber si había algo de cuerdo en mí. Al adentrarme en el bosque, pensé que aquello no era una buena idea, que había terminado de perder la cabeza. Las piernas se negaban a seguir, pero cerré el puño, me armé de valor y continué la búsqueda. Alumbraba cada arbusto y cada piedra, cada pequeño eco. Cuanto más penetraba en la arboleda, menos claro tenía lo que estaba haciendo. Anduve cerca de media hora, sin encontrar ningún resquicio de aquel inmenso árbol. Era consciente de estar algo desorientada, pero no podía hallarme muy lejos. Las piernas me dolían y estaba tremendamente cansada. Finalmente decidí regresar a casa con la intención de reanudar la búsqueda más tarde, con la luz del sol. Cuando ya estaba llegando al llano donde se levantaba mi casa, algo me llamó la atención. Una gran masa yacía en el suelo. La luz de la linterna no conseguía averiguar de qué se trataba, así que me fui aproximando con mayor rapidez. Parecía un animal herido. Conforme más me acercaba más segura estaba que algo no iba bien. Pronto me di cuenta de la mala noticia, aquel cuerpo era el de Susana. Caí de rodillas ante aquella imagen. Estaba empezando a descomponerse, como si llevara varios días allí tirada, lo cual era imposible, pues esa misma mañana habíamos estado juntas. Sus ropas estaban raídas y sus piernas cubiertas por raíces. Sus manos estaban frías como el hielo y su tez blanca y cuarteada. ¡Su cuerpo no contenía ni una gota de sangre! Rompí a llorar desconsolada ante aquella horrenda visión. No estaba segura de poder soportar más pérdidas en mi vida. Sin poder evitarlo empecé a gritar pidiendo auxilio, consciente de que no había ninguna casa por los alrededores y que mis alaridos se perderían en el viento. Repentinamente, mis lágrimas mojaron el cuerpo sin vida de mi amiga y noté que algo en ella se movía. Asustada me aparté de un salto y con gran estupor comprobé como desaparecía bajo tierra engullida por aquellas raíces. No sé cómo, conseguí salir corriendo y meterme en casa. Cerré cada puerta, poseída por el pánico, y me escondí en el cuarto de baño. Me metí en la ducha. Tal como iba, vestida, abrí el grifo, y con la cabeza entre mis piernas me dejé mojar por la fría agua. Gritaba angustiada. Estaba aterrorizada por todo lo que me estaba sucediendo. Sólo deseaba que fuera una pesadilla y despertar cuanto antes para salir de ella. Me sentía incapaz de seguir adelante. Ahora estaba totalmente sola. Exhausta, me quedé totalmente dormida.
A la mañana siguiente me sentía algo mejor, pero el pánico invadía mi cuerpo. Algo no estaba bien en mí y tenía que averiguar de qué se trataba. Busqué el teléfono del hospital y pedí cita urgente con un especialista. Aquella misma tarde acudí a la consulta de un psicólogo. Una enfermera muy amable y vestida de verde me acompañó a la sala de espera. Por toda la sala había dispuestas varias sillas de PVC en color gris oscuro y de textura rugosa y patas de hierro cromado. Esperé durante varios minutos ojeando alguna revista. Por fin los pacientes salieron y dejaron la puerta abierta para dejar paso al siguiente. El doctor permanecía sentado detrás de su mesa y me invitó a entrar con un gesto de sus manos. Me levanté y cogí el bolso marrón claro que había dejado apoyado en el asiento continuo. Dejé la revista en su sitio y entré en la sala. Nada más entrar me llamó la atención un cuadro de Woody Allen con un cartel que ponía "Existen dos cosas muy importantes en el mundo: una es el sexo, de la otra no me acuerdo". Me impresionó y esgrimí una sonrisa. El médico me miró y me señaló el sillón que tenía delante para que tomara asiento.
— ¿Le ha gustado la cita? — Me preguntó amigablemente.
— Sí, es graciosa. — me miró y siguió sumido en sus papeles.
— Discúlpeme un momento, enseguida estoy con usted.
— No se preocupe.
Eché un vistazo a mí alrededor. No tenía nada que ver con el resto del hospital. Estaba adornada con mucho gusto. Constaba de dos sillones, exactamente iguales. Tapizados con cuero negro, estaban bien cuidados, parecían nuevos. Cerca de la puerta estaba la mesa de madera color cerezo, lo cual le daba un tono rojizo, con un sillón, donde estaba sentado el doctor. Éste también tenía el mismo acabado que los otros dos sillones, pero las patas eran giratorias, facilitando la salida y entrada al escritorio, el cual estaba cubierto de papeles en un gracioso desorden. Pude observar que en las carpetas había apuntados nombres, por lo que deduje que eran las historias de los pacientes. Me pareció extraño no ver ningún ordenador. El médico escribía con una pluma de color azul claro, antigua, a juego con un precioso vasito de tinta colocado al lado. Una planta de interior, al parecer un poto, adornaba la esquina de atrás del escritorio y el otro lado estaba vestido con estanterías llenas de todo tipo de libros dedicados a la psicología y la amnesia.
— Ya estoy con usted. Me habían pasado sus datos y estaba tomando nota de todo. — Me dijo mientras se dirigió al sillón ubicado enfrente del mío. Me fijé que llevaba una tableta de tamaño reducido, por esa razón no encontré el ordenador. — Vamos a ver, según me han dicho ha estado en coma durante dos meses a raíz de un accidente de coche y desde que ha despertado no recuerda absolutamente nada, ¿verdad?
— Sí, es muy extraño y no me gusta en absoluto la sensación.  Además presiento que algo no va bien. Soy incapaz de distinguir la realidad de los sueños.
— ¿Cómo está eso?
— Si, verá. Todas las noches sueño algo distinto, algo que no conozco, pero que siento que lo estoy viviendo, como verdadero. Al despertar por la mañana percibo que se trataba de un recuerdo, algo que, despierta, soy incapaz de rememorar.
— Bueno, a lo mejor eso es lo que le parece…
— ¡No!, doctor. El otro día pude distinguir con todo detalle una cabaña en la que, al parecer, había estado, y sólo la había visto en mis sueños, pero la fotografía era exacta a lo que había soñado. No obstante, a raíz de ahí… todo ha ido empeorando. Creo que hay algo en mi cabeza que está mal. _ No pude dejar escapar las lágrimas ante la mirada atenta de mi médico.
— Está bien. En ocasiones, las personas pueden recordar a través de sueños, pero luego son conscientes de haberlo vivido. Lo que me cuenta es algo menos habitual… tendremos que ir viéndolo poco a poco. Por cierto, durante su periodo en el hospital, ¿sabe si le han hecho algún tipo de escáner cerebral?, porque no me han pasado nada, y esto sería necesario para valorar si existe algún tipo de daño.
— Que yo sepa, no.
— Bien, pues ahora le acompañará una de las enfermeras para que le hagan un IRM. Servirá para descartar un posible derrame cerebral, un sangrado dentro del cerebro, o una lesión, que le haya podido llevar a la amnesia o su nueva situación. En cuanto termine vuelva para que podamos valorarlo mejor. Por cierto, seguramente lo que tiene no sea amnesia, bueno es algo parecido, no obstante en medicina lo llamamos engrama, que está asociado a la pérdida de memoria por un suceso trágico. ¿Sigue tomando analgésicos?
— No, me los retiraron en cuanto salí del hospital y la verdad es que no los he echado de menos, pero me siento muy perdida.
— Bueno, no se preocupe. — llamó desde un botón que tenía instalado en el butacón y entró la enfermera de la sala de espera. — La enfermera la acompañará a rayos y en cuanto termine vuelva conmigo y hablaremos mejor del tema.
— Muchas gracias doctor.
La enfermera me acompañó a la sala de rayos y esperé hasta que me llamaron diez minutos más tarde. Al entrar, el radiólogo me pasó a un despacho y me solicitó que me sentara. El doctor, sentado ante una gran mesa, prácticamente vacía, comenzó a realizarme varias preguntas que seguidamente iba rellenando en un cuestionario tipo test, sin apenas mirarme a la cara.
— Buenas tardes, para esta prueba utilizamos un potente campo magnético. Imagino que el doctor Juárez se habrá cerciorado antes de enviarla aquí, no obstante debemos saberlo con exactitud y dejarlo registrado, por lo que deberá contestarme a una serie de preguntas.
Tardamos casi otros diez minutos en rellenar el registro, yo además no recordaba casi nada, por lo que tuvo que demandar a las enfermeras que fueran buscando la información más necesaria. Me preguntó si llevaba algún implante metálico, alguna prótesis de cadera, marcapasos cardíaco o válvulas cardíacas artificiales, bombas de infusión de medicamentos, DIU’s o cualquier otro material metálico… La siguiente pregunta sí pude contestarla, acerca de si llevaba tatuajes o maquillajes permanentes, pues según me explicó están compuestos por pequeñas partículas metálicas. El doctor hablaba como si se tratara de una robot, sin dejar ver un atisbo de sensaciones en su rostro, además juraría que durante todo el proceso ni siquiera levantó la vista del papel. También me preguntó si tenía algún empaste, me dijo que estos no se afectan por el campo magnético, pero estropean la imagen que se obtiene de la cara y el cerebro, y si los llevara intentaría disminuir el efecto negativo del material. Yo también desconocía este dato, así que directamente indicó un sí en el registro para tenerlo en cuenta.
Por fin, se levantó de su silla y me pidió que entrara en la sala de al lado, me desnudara y me colocara la bata azul que estaría colgada del perchero, y no olvidara quitarme cualquier objeto metálico que llevara encima, como joyas, relojes, horquillas, gafas, audífonos, etc.
Entré en el pequeño habitáculo, compuesto tan solo de una banqueta y un perchero, y me senté abatida en el taburete de metal blanco. No llegaba a entender como un médico que pasa el día entero atendiendo a decenas de personas podía llegar a ser tan inhumano. Si por lo menos hubiera soltado un pequeña sonrisa, o incluso hubiera acercado su mirada a la mía… pero me hizo sentir un simple objeto, algo que revisar… nada más. Por fin, respiré hondo y empecé a quitarme la ropa y colgarla en la percha. Tras colocarme la transparente bata azul encima de mi ropa interior, salí al pasillo. Desde allí pasé a la estancia donde se encontraba la máquina que me examinaría. Al verla, mi cuerpo sintió un escalofrío. Se trataba de un gran cilindro cerrado con dos aberturas en ambos extremos. Me dio pánico encontrarme allí encerrada. No sabía si era claustrofóbica, pero estaba convencida de que en unos segundos lo descubriría.
— Por favor, túmbese en la camilla y coloque la cabeza en el cojín. A partir de ahora no podrá moverse, la prueba durará unos veinte minutos.
Miré a mi alrededor para averiguar de dónde venía la voz, pero tan sólo hallé un cristal en una de las paredes.
— Si tuviera algún problema, no dude en decirlo y pararemos el escáner para ayudarla.
Me tumbé en la mesa y apareció una enfermera para colocarme una especie de antena alrededor de la cabeza. La cama se deslizó hasta el interior de la cápsula. En aquel momento la enfermera se marchó de la sala, dejándome completamente sola con aquel interfono.
Me concentré en el tiempo que tenía que estar dentro de la cúpula y me pareció lo más acertado cerrar los ojos y relajarme al máximo.
De inmediato noté la falta de aire y empecé a ponerme nerviosa. La respiración se me disparó y las pulsaciones galopaban en mi interior.
— Relájese. — Escuché desde el intercomunicador.
— ¡Me falta el aire, me estoy ahogando!
— Está muy alterada, intente calmarse y verá como respira mejor. Si paramos ahora tendremos que volver a empezar.
Aquello no me agradó nada, no estaba dispuesta a empezar de nuevo, pues seguro que habrían pasado ya al menos 15 minutos… si bien, a mí me parecía llevar allí metida más de una hora.
 
— ¿Cuánto llevamos?
— Dos minutos, relájese y no se mueva.
¡Me quería morir! No me veía capaz de aguantar más tiempo. Volví a cerrar los ojos y pensar en algo agradable, pero con el ímpetu era incapaz de concentrarme en nada. Intenté cantar algo, aunque no recordaba ninguna canción. De pronto, decidí pensar en él. En la noche que dormí abrazada a su torso. Ahora era consciente, o quizás me había convencido a mí misma, de que no había sido real, pero era el mejor recuerdo que tenía hasta ahora. Evoqué su perfume, que le daba un olor peculiar y demasiado agradable a amapolas, el cual me recordó a su beso de la otra noche. También rememoré su tono grave y a la vez tan seductor y dulce. Pensé lo que estaría diciéndome si estuviera conmigo. — Tranquila, ahora estoy contigo, no dejaré que te pase nada, nunca más. — Aquellas hubieran sido sus palabras y yo seguiría abrazada a él cual bebé oprime el dedo de su madre por miedo a perderse. Aquella noche tuve la sensación de haberme enganchado a él para toda la vida.
 
— Ya hemos terminado. Puede levantarse y vestirse. — dijo el pequeño altavoz.
Me vestí y la enfermera me acompañó de vuelta a la consulta del psicólogo. Transcurrió unos quince minutos hasta que se abriera la puerta y el doctor me hiciera pasar de nuevo.
— Bueno, ya se ha realizado la prueba. — Dijo tras saludarme.
Se hizo un silencio, mientras revisaba su tableta. Yo estuve inspeccionando toda la sala, leyendo varios títulos de sus libros: “Psicología” por David G. Myers; “Psicología de la persona” por Xosé Manuel Domínguez; y algunos probablemente relacionados con mi problema: “Tratado de Neurología Clínica” por Jorge Nogales-Gaete y “Taller Adentro” de Gilberto Aldana Pardo, entre otros.
— ¿Estás observando los libros?
— Sí, me parece interesante. Veo que tiene muchos sobre la cuestión que me invade…
— Sí, la verdad es que me especialicé en el tema. En mi casa todavía tengo muchos más… Bueno, ya he revisado las fotografías de su cerebro y todo está bien. El tuyo es un caso muy simple, debido al accidente, es normal lo que te pasa y vamos a empezar a trabajarlo desde ahora mismo y durante el tiempo que haga falta hasta que vuelvas a ser tú. Realmente no es seguro que vayas a recuperar la memoria, puede que nunca llegue el momento, no obstante lo intentaremos. Por ahora vendrás todas las semanas…
— ¿Puede que no recupere nunca la memoria? ¿Y qué pasa con el otro tema?
— Bueno, no se ve nada raro, como ya te he dicho, no es un caso muy común, pero puede que esté todo muy ligado, iremos trabajando semana a semana y pronto, espero, veamos resultados. En cuanto a la recuperación, mi obligación es informarte de esa posibilidad. Pero no te desanimes, ¡puede que ese no sea tu caso! ¡A ver!, deberes para la semana que viene, empezaremos con el pasado más cercano, así que buscarás algo… ¿en qué trabajas?
— Soy fotógrafa. Tengo una galería donde expongo las imágenes de mis viajes.
— ¡Perfecto! Pues nos centraremos en ello. Busca alguna fotografía que te parezca interesante e intenta recordar todo lo relativo a ella, el viaje, el momento, la compañía… y la semana que viene lo comentamos.
— ¿Y ya está?
— Sí, ya está.
— Pero, ¿no vamos a realizar ningún ejercicio ahora?
— Pues lamentándolo mucho, ahora no podemos hacer nada. Es recomendable que realices el ejercicio en tu casa porque allí tienes todo el material necesario.
— Está bien, nos veremos la semana que viene.
Salí bastante alentada. Sabía que cabía la posibilidad de pasar toda mi vida así, pero si se diera el caso, estaba dispuesta a reescribir mi nueva vida desde ahora.
Al llegar a casa noté la soledad que desprendía. Era extraño sentirme así. Volví a pensar en Susana. Subí a su habitación. El cuarto estaba igual que la última vez que lo vi, hasta su olor a lavanda, que fui capaz de distinguir en las sábanas al tumbarme en la cama, todavía permanecía. Allí acostada, descubrí algo que hasta el momento no había sido capaz de apreciar, una foto sobre la mesita de noche. Estaba en un portafotos de barro, color azul celeste. En la imagen se nos veía a las dos, cuando todavía éramos pequeñas, tiernamente abrazadas y riendo, con el mar de fondo. Me senté en su cama y tomé la foto entre mis brazos. Su presencia en los últimos días no fue agradable y deseaba con todas mis fuerzas que se marchara, pero ahora, en la soledad… la echaba de menos. Tras un largo rato allí, me bajé al salón, me senté en el suelo y empecé a mirar fotografías de los álbumes que días atrás Susana me enseñó. Todos seguían siendo extraños para mí, a la única que recordaba era a mi amiga,… hasta el momento, era lo único que a mi entender era real… bueno… ella y mi amado misterioso. Decidí centrarme en el pasado más reciente y empecé a buscar las fotos más actuales, pero no había nada que llamara mi atención. Disipé subir a mi habitación y buscar por allí. Miré en mi armario toda la ropa que tenía, vestidos preciosos que desde que había salido del hospital no me había puesto. Ante aquella idea, me entró ganas de arreglarme y quizás salir, o acercarme a la galería. Rebusqué entre mi ropa y descubrí un vestido de gasa azul marino de palabra de honor y forma de tubo por encima de la rodilla. Me lo calcé y lo adorné con un cinturón de color blanco, ancho. Saqué del zapatero unos Manolos de color del cinturón con un adorno delante de una hebilla gruesa. Me peiné la melena con algo de espuma para dar cuerpo a mis rizos negros y coloqué un gancho en forma de estrella fijando dos mechones detrás de la cabeza. Me miré en el espejo y descubrí en mí un aire a una troyana. Pensé que tampoco estaría mal maquillarme un poco y recuperar el color de mis mejillas. Abrí el cajón y no encontré las pinturas, debería haberlas cambiado de lugar, pero no recordaba donde. Estuve abriendo varios cajoncitos y en ninguno lo encontré. Me volví loca mirando por toda la habitación. No me parecía creíble que en mi casa no hubiera maquillaje. Finalmente di con una caja de metal. Al abrirla localicé todo mi maquillaje. Tenía varios departamentos y buscando, buscando, encontré algo que no me sonaba de nada. Era un brazalete, de un material parecido al oro blanco con algunos engarces de rubíes y un precioso grabado por todo su alrededor. Lo miré asombrada, no entendía qué hacía aquella joya con mis pinturas. Era una pieza preciosa. Me la coloqué en la muñeca, pero me venía grande. Estaba pensada para el brazo, así que lo intenté agrandar para colocármelo y hallé algo en lo que no había deparado antes. En el interior del brazalete había una inscripción: “Te quiero Alex 12/04/2010”. - ¿Qué? ¿Cómo que te quiero? — No entendía nada. Esta esclava tenía la fecha de unos cuatro meses atrás. ¡Así que era cierto que tenía novio!, ¿sería el joven misterioso?
Volví a observar la pulsera. Por la parte de delante tenía una inscripción, pero en un idioma que no sabía reconocer, más bien parecía una escritura antigua, como el griego o el latín. Tenía que averiguar que lengua era y lo más importante, ¡de quien era! Me coloqué la esclava y bajé. Me parecía extraño tener pareja, novio o lo que realmente fuera y no haber sabido nada de él desde que estuve en el hospital. La única explicación posible era el hombre de ojos verdes, que según las enfermeras pasó día tras día a mi lado. Cuando estaba dispuesta a salir, decidí que mejor me quedaba en casa. Así que me preparé algo de jamón, acompañado de unos tacos de queso y un buen vino, y me senté en la terraza con algo de música para ver si así conseguía recordar algo. Me quité el brazalete y lo estuve revisando de nuevo, pero nada. Acariciaba sus letras con mis dedos, como reescribiendo aquella frase o dibujo. Me acosté totalmente extenuada. Necesitaba dormir por lo menos doce horas y luego pasar otras tantas en el jacuzzi, entonces estaría lista para continuar con mi vida.
Me quedé traspuesta prácticamente tras rozar la almohada con la cabeza. De pronto escuché las bisagras de la puerta al abrirse. Abrí un ojo y dirigí la cabeza hacia ella. Observé como se había entornado lo justo para dejar pasar a un cuerpo. Por el hueco se deslizó la luz de la luna que se colaba por la ventana del pasillo. Durante unos segundos desapareció para dejar paso a la oscuridad absoluta. Al igual que la opacidad, también se coló un aroma peculiar, un olor a flores frescas. La fragancia penetró en mis orificios nasales, e invadió cada poro de mi piel, pero nada se acercó a mí. Esta vez, nadie me susurró al oído, ni acarició mi piel. Tras esperar un buen rato, llegué a la conclusión de que todo era mi imaginación, de que nadie había abierto mi puerta, se trataba de mi deseo de sentir su cuerpo de nuevo, su mano rozando cada milímetro de mi piel, su aliento acariciando mi cara. Con aquellos pensamientos, me quedé dormida. El sueño se tornó en un color diferente. Soñé con aquel desconocido, no con mi hombre misterioso de ojos color aceituna, sino, con aquel que había sido mi novio durante una temporada, hasta el punto de decirme que me quería. Estábamos en Menorca, en uno de mis viajes de trabajo. Aquella vez quería fotografiar playas paradisíacas. En aquella ocasión quise que me acompañara. Nos encontrábamos tumbados en una fina y húmeda arena, no podíamos distinguir el color, porque estaba oculto por la blanca luz de la luna. Exclusivamente sentía su tacto suave. Mis manos acariciaban los diminutos granos, tomando puñados entre mis palmas y soltándolos lentamente. Me tumbé a su lado, sintiendo su calor. Mi amante se acercó a mí, colocando su cara frente a la mía. De pronto me di cuenta de que mi amante, mi novio, mi amor… volvía a ser mi hombre misterioso. Sus penetrantes ojos me iluminaron para apagarse al tacto de sus labios con los míos. Su boca recorrió mi cuello y su mano izquierda se coló juguetonamente bajo mi camiseta, acariciando mis pechos. Yo me aferré a su pelo con ambas manos, dejando restos de arena en él. Mi boca se escapó de la suya y susurré algo en su oído, algo que hizo reaccionar su mano y recorrer mi cuerpo hasta llegar a mi pantalón. Desabrochó mis jeans, se irguió y me quitó la camiseta, luego sus labios recorrieron mi barriga hasta llegar al ombligo y desde allí se deslizaron hasta el borde de mis braguitas. Con las manos estiró de mi pantalón hasta separarlo de mi cuerpo. Mi figura sintió el nuevo tacto de la sílice. Cada parte de mi piel profesó el frescor que desprendía, que recorría mi cuerpo dejándolo expuesto a la otra sensación, totalmente opuesta: el cálido tacto de su dermis y sus labios carnosos. Mi ser fogoso agradecía la humedad de la arenisca y él aprovechó para desabotonarse la camisa, dejando su torso perfecto al descubierto. No pude contener la tentación de alargar mi mano y acariciar aquellos músculos que se marcaban en su abdomen. Aquella fue la primera vez que veía y tocaba su cuerpo desnudo. Cada segundo que pasaba deseaba sentirlo más cerca de mí, notar su piel suave y ligeramente erizada entre mis brazos y mis labios. Aquel crepúsculo hicimos el amor, como nunca antes había experimentado. Me hacía sentir única en el universo. Me quedé tumbada en la fina arena con una amplia sonrisa dibujada en mi cara. Él me miraba y correspondía también con la suya. De pronto su rostro se oscureció y su faz ensombreció. Levantó su torso hacia mí y alargó su mano intentando tocarme, desapareciendo repentinamente ante una nube negruzca, dejando sólo como eco unas palabras: ¡Ayúdame!
Me desperté sobresaltada. En la mesita, había un florero que no había visto hasta esa mañana. Lo cual me indicaba que aquello no había sido un sueño, las flores eran suyas, así como su grito de socorro. ¿Cómo podía ayudarlo, ni siquiera sabía quién era?
Pasé todo el día pensando en lo sucedido y en cómo podría ayudarlo. Últimamente ocurrían cosas extrañas a mi alrededor y no entendía a qué se debían, me estaba volviendo loca. Apenas comí nada en todo el día, estaba cansada. Me estresaba aquella situación. Mi cuerpo gritaba de impotencia, además todos me decían que debía esperar y estaba empezando a hartarme. Me subí a la habitación y encontré sobre la mesita una fotografía que no recordaba haber colocado allí. Me senté en uno de los sillones mirando aquella imagen detenidamente, aspirando a conocer sus más internos secretos, pero por el momento sólo vislumbré la instantánea. Se trataba de un paisaje bellísimo de una formación rocosa separada por grandes llanuras de mar abierto. En uno de los lados y bajo las grandes rocas se escondía una pequeña zona de arena blanca con algunas manchas marrones de arbustos y, tumbada sobre la fina arena, descansaba el esqueleto de lo que antaño fuera una embarcación. Las pequeñas olas dibujaban siluetas blancas en la orilla. Miré la imagen durante un largo periodo de tiempo, haciendo un gran esfuerzo en descubrir la localización, desde donde estaba tomada la foto o si en algún momento me bañe en sus aguas; pero nada.
Los párpados se me pegaban, signo del cansancio, y de pronto me di cuenta que me había quedado dormida, sobresaltada al notar la foto resbalar por mi rodilla. Desperté y, dejándola sobre la mesa, me metí en la cama. Aquella noche no recuerdo haber tenido ningún sueño relevante. Sólo entreveía aquel paisaje que me era tan confortable.
Por la mañana, al despertar, cogí el ordenador y me bajé a la terraza. Entré en Google y busqué imágenes sobre paisajes rocosos, sin encontrar nada que se le pareciese; también zonas de playa, pero tampoco tuve éxito.
A media mañana me di cuenta de que no había ingerido nada desde el día anterior, pero tampoco me apetecía, estaba obsesionada con aquella fotografía. Debía significar algo importante, por eso estaría allí dispuesta a encontrarlo. Estaba desesperada… sólo me quedaba volver a la galería. Tenía que intentar hallar la misma imagen en el archivo, para así saber de dónde provenía. Cuando llegué me topé con Mary que se alegró mucho al verme. Le dije que tenía que buscar una fotografía en el almacén y no me hizo preguntas. Estuve abriendo todos los cajones y revisando cada una de las representaciones. Vi Dover, Ibiza, Dakar e Italia. Casi a la hora de comer, tan sólo había ojeado cuatro de los estantes y todavía no había hallado nada parecido. Pronto se abrió la puerta y entró Mary con una bolsa de comida en las manos.
— Como veo que llevas mucho tiempo aquí y, como te conozco de muchos años, estoy convencida de que no piensas salir a tomar nada, así que me he tomado la libertad de pedirte comida china. Ahí tienes algo de sushi y fideos.
— Gracias Mary.
— ¿Puedo ayudarte en algo?
— Estoy buscando esta imagen y necesito saber dónde se tomó. — Mary la cogió y echó un vistazo.
— Yo diría que es Grecia, pero el lugar concreto no lo sé.
— ¡Gracias! — Entregándome la foto, se marchó.
Miré los archivadores que se alzaban ante mí y descubrí que había dos dedicados a Grecia, así que empecé por el primero. Efectivamente encontré varios objetos de aspecto parecido a lo que llevaba en mi brazo y eran verdaderamente preciosos. Se trataba de collares, pulseras, anillos… me llamó la atención un collar romano con monedas de plata. Parecía elaborado por medio de alambre cuadrado de plata torcida. Al revisar el collar me di cuenta que en su parte posterior llevaba una pegatina con una fecha: Siglo I a III a.C. Las monedas son Danarii de Séptimus Severus y Geta como César. Bajo la pegatina asomaba un símbolo. Levanté el adhesivo y localicé algo escrito. Las letras me sonaban al brazalete que hallé en la caja de mis pinturas la noche pasada. Seguía sin saber que significaban, pero ahora sabía con certeza que era griego. Mi próximo objetivo era descubrir su significado. Era consciente que podría ser que no aludiera nada, simplemente se tratase de una simple decoración, no obstante no entendía muy bien porqué, pero creía que debía ser un dato sustancial.
Me centré en mi acometida y dejé todas aquellas joyas en su lugar, para buscar las fotografías. El silencio se adueñó de la estancia que sólo fue roto por las llaves al girar en la cerradura de la puerta. Me levanté y salí del almacén. La persona que tenía enfrente no se trataba de Mary, ésta me miraba anonadada y con una media sonrisa dibujada en su cara. Se trataba de una joven de unos treinta años, de cabello anaranjado y largo hasta la cintura y cara maquillada con millones de pecas acordes al color de su pelo. Sus ojos, color pardo, no sabían si llorar o reír. De pronto dejó caer el bolso que llevaba en la mano, y salió corriendo a abrazarse a mi cuello. Fue algo muy extraño. A estas alturas debía estar acostumbrada a estos derroches de sensaciones, aunque todavía no me hacía a la idea.
— ¡Sabía que habías regresado, pero desconocía como estabas! — dijo mi empleada con voz tremendamente emocionada.
— Sí, ya ves que estoy bien. Ahora estoy buscando una cosa que necesito…
— ¡Me dijo Mary que no te acuerdas de nada!, ¿no?
— No, todavía no, estoy en ello.
— Bueno, ¡qué maleducada soy! — soltó a temblores. — Debería haberme presentado, ya que no me recuerdas. Soy Anna y si me necesitas, por favor dímelo, hasta las siete estaré aquí.
— Gracias Anna. Perdóname pero debo seguir con la búsqueda.
La dejé bastante sobreexcitada todavía y me zambullí en mi reto personal. Al cabo de un rato, creí tener la foto entre mis manos. Me levanté algo atontada, por la posición que había adoptado mi cuerpo y la rapidez en que quise hacerlo y me acerqué a la mesa donde estaba la original. Efectivamente, se trataba de la misma playa espectacular. Miré en el reverso para ver si indicaba algún dato y, evidentemente, todo estaba descrito. Se trataba de la Playa de Navagio.
Me quedé pensativa por unos segundos con ambas fotos en mis manos. De allí debía ser el brazalete que tengo, pero si es así, no pude ir sola a aquel viaje. Alguien mandó grabarlo. Así que esto dejaba claro que debía seguir investigando. Guardé todo lo que puede y salí de la tienda, no sin antes despedirme de Anna.
Al llegar a casa no dejaba de darle vueltas a todo. La cama se me hizo un nido de pinchos, no sabía cómo ponerme, así que me dirigí al jacuzzi para relajarme y pensar. Busqué entre los estantes y encontré varias velas de diversos colores. Las coloqué alrededor de los peldaños de la bañera y la puse en marcha. Tras localizar un encendedor, prendí las mechas y contemplé la agradable llama anaranjada. Me encantaba ver bailar a la excitante llama vestida con un traje de colores vivos. El fuego creaba una estancia sensual y a la vez totalmente relajante. Entre aquel ardor, me dejé arrastrar a otro mundo más plácido y sensitivo. Mi cuerpo se estremecía con aquellas salamandras color escarlata, por el sonido de su siseo me dejé llevar y me fui quitando la ropa hasta quedar completamente desnuda. Mi cuerpo exaltado se sumergió en el espumoso caldo. Introduje mi cabeza bajo el agua y allí perduré durante aproximadamente un minuto. Me encantaba aquella sensación de serenidad. Fue la primera vez que no pensé en nada. Nada me turbó durante aquel corto periodo de tiempo. Aquel tiempo que ahora disfrutaba para mí, a pesar de todas las penurias que hasta el momento había vivido. Por eso el momento era perfecto, ya que no existían preocupaciones, ni faltas de recuerdos. Sólo era yo: Alex, la chica que descansaba bajo el agua. Saqué la cabeza y la apoyé en el reborde de la piscina. Desde allí veía mi cuerpo dibujado en aquel cristal líquido. El color de las llamas le daba un aspecto tórrido. De pronto no puede evitar recordarme entre sus enérgicos brazos y, sin apenas darme cuenta, mis manos recorrían suavemente mi humedecido cuerpo. Tímidamente exploré mis tersos pechos hasta toparme con sus botones endurecidos por la excitación de mis ardientes recuerdos. Mis dedos atravesaron mi vientre acariciando sensualmente mi ombligo. Permanecía con los ojos cerrados, sintiendo cada movimiento y estremeciéndome con el contraste de ambiente cálido y el frescor de mis yemas. Mis labios lanzaron un prolongado suspiro, apenas audible. En breve, mi brazo alcanzó mi sexo desnudo y a él se unió otro tacto. Mis dedos se entrelazaron con los otros fuertes y varoniles. Abrí los ojos al sentir aquella presencia y allí lo encontré. Estaba frente a mí, con medio cuerpo sumergido. Abrió mis piernas y encajó su torso descubierto mirándome con aquellos ojos color aceituna que tanto me impresionaban. Sin pensarlo, agarré sus cabellos rubios y los acerqué a mis senos a modo de súplica por su cosquilleo. Recorrió mis pechos jugueteando con mis pezones. Estaba a punto de volverme loca. No lograba entender como aquel ser entraba en mi casa o si acaso era producto de mi imaginación, pero tuve que dejarme llevar. Me transportaba al cielo con sólo una mirada y mi cuerpo se encendía cual cerilla al roce con su caja. Tenía la mente nublada, incapaz de cualquier sano pensamiento, sólo deseaba volver a ser suya. Sentirlo muy adentro. Con vigorosidad, me levantó del baño, y el agua que escurría por mi piel apagó las velas, quedando nuestros cuerpos iluminados por los rayos de luna que atravesaban el cristal. De esta forma acabamos dentro de la sauna, tumbados en la cama de madera. La temperatura comenzó a subir y volví a entregarme plenamente.
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Me desperté y me encontré tumbada en mi cama, cubierta por la sedosa sábana. No sabía cuánto había dormido, pero al parecer debía ser media tarde. Como ya venía siendo costumbre, no quedó rastro del ser que me atormentaba fervientemente. Salí corriendo de mi habitación en dirección al jacuzzi. Allí hallé pruebas fehacientes de que lo sucedido aquella noche fue auténtico. Las velas todavía decoraban los escalones de la bañera y el agua, casi desaparecida del suelo, aún dejaba su rastro. Sabía que aquella parte no la soñé. Estaba claro que pasé la madrugada allí, pero seguía sin encontrar nada sobre mi hombre misterioso. Entré en la sauna y sólo quedaban las toallas tiradas por el suelo. Un suspiro desgarró mi garganta afligida. Miré a través del cristal y descubrí una palabra: ¡Ayúdame! Ya no podía seguir así. Algo estaba pasando y era muy real.
Caí desmoralizada sobre el lecho en el que la noche anterior yacimos. Sin poder evitarlo, me deshice en llantos.
En estos momentos echaba de menos a Susana, lo cual me hizo sentirme peor, ya que era consciente de que nunca volvería a verla. Tenía claro que ella no hubiera podido ayudarme, esto es algo que debo hacer yo sola, pero me hubiera reconfortado poder contarle mis inquietudes. Me acordé de los buenos momentos que pasamos tras salir del hospital. Los primeros días fueron fantásticos, y solventó muchas de las dudas que tenía. Si no hubiese cambiado, nunca la habría echado, y posiblemente seguiría viva.
Por fin salí de mi ensimismamiento y me fui al sofá. Me quité las zapatillas y subí los pies en él. Apoyé ambos brazos sobre mis rodillas y hundí la cabeza entre ellos. Estaba convencida de que no me quedaba una sola lágrima. Levanté la cabeza y me percaté de que la fotografía estaba encima de la mesa de centro. La verdad es que no me sonaba haberla colocado allí, pero últimamente no recordaba muchas de las cosas que hacía, así que no quise pensar más sobre ello y la cogí para volver a mirarla.
Algún día debería volver por allí.
Me acosté, cansada y con los ojos doloridos. Me escocían por las lágrimas que habían derramado. Entre la pérdida de líquidos y la falta de comida, me estaba quedando demasiado débil.
De madrugada me volví a levantar harta de estar en la cama. Últimamente no hacía otra cosa, y necesitaba encontrar una solución cuanto antes a todo lo que estaba pasando en mi vida. Por lo que volví al jacuzzi. Me encantaba pasar el rato allí y además, sabía que me traería buenos recuerdos. Volví a preparar la estancia de forma romántica, con velas e incienso. Caldee la habitación y puse en marcha las burbujas. Coloqué sales de baño y me desnudé lentamente, como si él estuviera detrás del cristal mirándome con sus brillantes ojos verdes. Me los imaginaba siguiendo cada palmo de mi cuerpo desnudo, deseando recorrerlo con sus manos fuertes. Yo también ansiaba estar entre sus brazos y oler cada poro de su piel… imaginando su mirada esmeralda y el tacto de su piel contra la mía me quedé totalmente relajada. Mantenía su cabeza sobre mi pecho y con su mano derecha acariciaba mi brazo izquierdo suavemente… agitando el agua caliente. Lentamente se fue levantando y fue saliendo de mí. Vi como movía sus labios sin alcanzar a escuchar ningún sonido de ellos. Su cuerpo se iba desvaneciendo conforme se alejaba; sus labios se movían con más brusquedad, como si estuviera gritando algo, y su sosegada mirada ahora se mostraba aireada. El rostro le había cambiado de tranquilo a muy agitado. Yo lo observaba atentamente sin lograr entender lo que estaba pasando… ¡el hombre de mi vida se estaba convirtiendo en humo!
De pronto, cuando apenas quedaban unos centímetros de él, y justo antes de desaparecer por completo, escuché: ¡Ayúdame! Sonó como un grito apagado. Del sobresalto abrí por completo los ojos. Me había quedado profundamente dormida y todavía seguía sumergida en el jacuzzi.
Afligida, me coloqué el albornoz que dejé encima de los escalones y me subí a la cama.
No entendía que había ocurrido. Antes de acostarme, entré en el baño y me miré la cara en el espejo. Todavía parecía perpleja y mi cuerpo aún temblaba. Debía tranquilizarme si quería descansar; esto no me ayudaba. Saqué de uno de los cajones del baño una cajita de valerianas y me tomé una. Me puse una camiseta blanca, a modo de pijama y me introduje en la cama.
Me costó un poco, pero finalmente conseguí conciliar el sueño.
De pronto sentí abrirse la puerta. Miré con algo de miedo, pero allí estaba él. ¿Qué estaba pasando? Acababa de verlo desvanecerse ante mis propias narices y pedir auxilio, pero volvía a estar aquí conmigo. Era desconcertante. Esta vez estaba segura de que me encontraba desquiciada. Mi recóndito amigo llevaba un candelabro con una vela en su mano derecha. Entre la oscuridad sobresaltaba la danza de la llama anaranjada y sus enormes ojos. Como siempre, me había acostumbrado a verlo en penumbra. No conseguía recordar alguna parte de su admirable cuerpo, sólo tenía la imagen de sus ojos, que fue lo único que vi al despertar del coma.
Su afable mirada se clavaba en mi rostro. A su lado lo olvidaba todo. Su amplia sonrisa conseguía tranquilizarme en cualquier momento. Su percepción penetraba en mí como rayos y le sabía conocedor de mis más profundos secretos. Sabía lo que en cada momento deseaba y actualmente era él. Sólo al verlo ansiaba estar entre sus brazos, acariciar su musculoso cuerpo y entrelazar mis dedos a su sedoso cabello.
Su rostro me volvió a examinar, esta vez más cercano a mí. Dejó el candelabro sobre la mesita de noche y se acostó a mí lado. Colocó su brazo bajo mi cabeza y al reposarla sobre su pecho, descubrí que estaba desnudo. Desprendía un maravilloso aroma capaz de transportarme a otro universo.
Agarró mi barbilla levantando mi cabeza suavemente para posar sus labios sobre los míos. Me besó intensamente. Salí de debajo de las sábanas y subí sobre su abdomen. El beso se volvió más penetrante. Él acariciaba mis glúteos y mis piernas con las yemas de sus dedos. No pude reprimir abrir los ojos, con el fin de cerciorarme de que era real, de que estaba allí conmigo. Él permanecía con sus ojos cerrados. Su cuerpo empezó a desvanecerse bajo mis piernas. De pronto abrió los ojos bruscamente y su cara se separó de la mía con rostro de pavor. Yo quedé desconcertada mirándole totalmente incrédula de lo que estaba sucediendo. Poco a poco se iba fundiendo con el colchón y desvaneciendo ante mí. Sus brazos se alzaban en mi dirección y movía sus dedos intensamente, como solicitando que lo salvara de algo. Mi corazón se aceleró bruscamente e intenté asirlo impulsivamente, pero no conseguía tocarlo, era como intentar agarrar el humo de un cresol. Seguía dispersándose muy lentamente y, cuando aún quedaban sus dedos en movimiento, antes de borrarse por completo, escuché: ¡Ayúdame!
El grito me desgarró por completo el alma y desperté. Mi cuerpo estaba totalmente cubierto de sudor y mi corazón palpitaba con brusquedad. ¿Fue un sueño? ¿Qué estaba pasando?
Miré el reloj de la mesita, y al hacerlo… ahí estaba el candelabro… ¡No podía ser!… ¿fue real?
Me temblaban las piernas. Como pude me incorporé y pasee por la habitación. Intentaba razonar. Estaba muy asustada. Algo en mí no funcionaba bien. Por fin alcancé a ver la hora. Eran las 2 de la madrugada. Apenas había transcurrido unos minutos desde que me acosté. Seguía moviéndome por la estancia, muy alterada, y me frotaba las manos compulsivamente. No podía continuar así. Estaba empeorando. De pronto creí encontrar la solución.
Me senté sobre la cama, cogí el teléfono que tenía en la mesilla de noche y busqué en la memoria. Si me pasaba la vida viajando, allí debía estar el número… ¡en efecto! Marqué el 084481 5555, y tras un largo pitido de espera…
— Aeropuerto de Glasgow International, ¿en qué puedo ayudarle?
— Hola, buenas noches, necesito saber las opciones de vuelo para viajar a la Isla de Zakynthos, en Grecia.
— Un momento por favor… - Por unos largos segundos dejé de escuchar sonido alguno tras el audífono - … disculpe la espera, estoy comprobando en distintas aerolíneas… - El silencio se volvió a adueñar del teléfono, aunque, afortunadamente, por menos tiempo que la vez anterior. — Gracias por la espera. Tenemos disponibilidad en la Línea Thomas Cook Airlines para mañana a las 7:00 horas y llegada a la isla a las 13:05 horas, sin transbordo. ¿Quiere que le haga la reserva?
— ¡Vaya!.. no sé, no esperaba tener que tomar la decisión tan rápido.
— Actualmente disponemos de vuelos diarios, siempre con el mismo horario.  Déjeme ver…¡lo siento!, no hay más plazas libres hasta dentro de 5 días. Por ahora disponemos de tres plazas en el de mañana.Piénselo, si lo desea puede llamar más tarde, y no olvide preguntar por Loretta.
— Muchas gracias, Loretta.
Me quedé abstraída. Miré la hora en el despertador de mi mesilla. Eran las 2:15 de la madrugada, el avión salía en menos de cinco horas, y yo debía estar bastante antes en el aeropuerto. Ya no podía dormir. Encendí el ordenador y busqué en Google la distancia de mi casa al aeropuerto. Había unas 40 millas, que en coche supondría un trayecto de unos 50 minutos. Eso significaba que debía salir de casa, como muy tarde, sobre las 5:00 horas. Me froté los ojos y la sien intentando cavilar más rápido. Tenía demasiadas ganas de saber más y había emprendido la carrera muy fuerte, con lo que no era recomendable disminuir la velocidad. Por lo que, sin ponderarlo más, volví a llamar a Loretta y le confirmé mi plaza. Me indicó el número de vuelo TCX3134, que apunté en una pequeña libreta que tenía encima de la mesa, al igual que toda la información sobre la reserva.
Nada más colgar, decidí llamar para reservar un taxi, y poco después, ya había preparado la maleta.
Estaba tan cansada, que me recosté en el sillón, no sin antes ponerme la alarma en el móvil, por si me quedaba dormida. No tardé en encontrar a Morfeo. De pronto escuché la puerta de la habitación cerrarse muy despacio y con sumo cuidado. De haber sido de día, no habría percibido nada, pero por la noche, el solo silencio grita acordes ensordecedores.
Todo mi cuerpo se estremeció y el sudor empezó a emanar de mi piel. No podía volver a soñar de esa manera con él. Pero era incapaz de oír o ver nada. Ni siquiera notaba su inconfundible olor.
— ¡Ho…hola! — alcancé a decir. Pero no obtuve ninguna respuesta, tan solo volví a escuchar algo que se movía por el suelo. - ¡Eres tú! — Dije esta vez algo más fuerte. Pero volví a tener el silencio por respuesta.
Me quedé totalmente inmóvil, para intentar percibir algún sonido que no fuera los latidos de mi corazón, que sonaban como estruendosos relámpagos. Coloqué mis manos encima del pecho, con el fin de amortiguar el ruido, pero seguía sintiendo claramente las palpitaciones reflejadas en mis oídos. Necesitaba acallar aquel tambor y agudizar mi audición.
Mis manos sudaban agarradas fuertemente a los brazos del sillón e intenté concienciarme que era todo producto de mi mente, que el cansancio estaba haciendo estragos en mí. De pronto sentí algo moverse a mi costado. Esta vez estaba completamente segura de que había sido así, que no se trataba de mi imaginación. Me aferré aún más fuerte a los brazos, si cabía, y cerré los ojos afanosamente.
No tenía ni idea de quién o qué había entrado en mi casa, y aún peor, en mi habitación. Si no era mi amante misterioso, el cual parecía estar en peligro por no sé qué tenebrosa razón, no sabía quién más podría ser. De pronto me vino a la cabeza Susana, sus días raros, aquellos que parecía estar poseída por algún ser sobrenatural. También recordé las palabras de mi amante: ¡Estás en peligro! ¿Sería este el peligro?, ¿sería por esto por lo que él también lo estaba? Mi cabeza no paraba de dar giros y buscar respuestas lo más razonables posibles, aunque en aquella situación lo irracional era lo más lógico.
De repente sentí un movimiento del sillón: ¡alguien se había apoyado sobre él!
Con la rapidez que me permitieron mis piernas, y haciendo de tripas corazón, me lancé en busca del interruptor de la luz. La imagen que apareció ante mí me atormentaría el resto de mi vida. Tras unos instantes, la mezcla de pánico y desconcierto que sentía, hizo que apagara repentinamente la luz.
No tenía muy claro que era esa cosa, pero no parecía humana. Se trataba de una especie de mujer con el pelo enredado en lo que parecían serpientes y los ojos negros como el carbón. Me recordaron a los ojos de furia de Susana. Su piel se manchaba con rayas negras. Su cuerpo estaba totalmente desnudo y de su espalda salían dos alas, dos alas carnosas, simulando las de un murciélago.
Pensé que era imposible que algo así existiera y que debía ser valiente y enfrentarme a mis miedos. Así que con gran pavor, alargué la mano y volví a encender la luz. Para mi asombro, corroboré que efectivamente no había nadie en la estancia. Miré en todas direcciones, pero nada parecía diferente a cuando me quedé dormida.
Más aliviada y totalmente confusa, me dejé caer sobre la cama y me tapé los ojos con ambas manos. ¿Todo había sido producto de mi fantasía? ¿Mi mente era capaz de crear aquella imagen tan escalofriante? Imaginarme a un joven atractivo y de llamativos ojos seducirme y apoderarse físicamente de mí era una cosa, pero delirar con seres mitad hombre mitad animal, ya era otra diferente. Algo en mis adentros me decía que cuando lograra recordar, todo volvería a la normalidad… o tal vez, cambiaría para siempre.
Cuando logré calmarme, miré el reloj. Faltaban cinco minutos para la hora señalada, así que extrañamente muy animada, cogí el móvil, quité la alarma y me levanté de un salto.
Me di una ducha y bajé a tomar un café. Saqué la maleta y cerré la puerta a conciencia, no quería que nadie pudiera colarse en la casa mientras estaba desocupada.
Me dirigí al taxi y, de camino, comprobé que algo parecido a un sobre blanco sobresalía del buzón de correo. Busqué las llaves y saqué la carta. Miré por ambos lados, pero no había nada escrito o impreso. Lo guardé en el bolsillo de la chaqueta y, tras colocar el equipaje en el maletero del taxi, me senté en la parte de atrás.
 
— Buenos días, al aeropuerto de Glasgow, por favor.
El conductor no dijo nada y puso el coche en marcha. Inspeccioné todo el interior, la documentación, la foto colgada del taxista, las tarifas… y me acordé de aquella carta. Metí la mano en mi bolsillo y la volví a mirar fijamente. Me extrañaba que hubiera llegado una carta sin ningún remitente. Me lo pensé bien antes de abrirlo, aunque me moría de ganas de saber de qué se trataba.
Dentro había un folio de color dorado. Apenas se veía, pero estaba escrito con tinta color marfil:
“Hotel Bloe CavesVillage - Isla de Zakynthos . Srta. Alex Company”.
Miré mil veces aquel papel. No… no había nada más escrito.
No tardé demasiado en embarcar, lo cual agradecí porque estaba muy cansada. Aquello de no dormir bien estaba acabando conmigo.
Antes de guardar mi equipaje de mano saqué un par de libros que había encontrado por mi casa sobre Grecia y, mientras se llenaba el vuelo, me puse a ojearlos. Necesitaba saber algo sobre la ciudad que iba a visitar. Conforme pasaba las hojas, más difícil me resultaba seguir leyendo. Poco a poco mis ojos se iban cerrando. Aquellos libros no me dejaban cumplir mi cometido. Así que, vencida, los guardé en la mochila que tenía a mis pies y decidí echar una cabezadita. Cuando empezábamos a despegar, la azafata fue entregándonos información sobre el lugar donde nos dirigíamos: La isla de Zante. Abrí los ojos de par en par, emocionada por la noticia. Aquello sería algo resumido y seguramente más asimilable que lo que me había traído de casa.
Al parecer, Zante es una isla griega que pertenece al archipiélago de las islas Jónicas. Esta isla es conocida desde tiempos inmemorables, ya que se menciona en la Odisea de Homero. — Vi el libro en casa, pero no le di ninguna importancia. Puede que a la vuelta, y según se desarrolle los acontecimientos, me replantee su lectura.
La capital de la isla es la ciudad de Zákinthos, también llamada Chora, es decir “la ciudad”. En dicha urbe habitan unos 15.000 habitantes y cuenta con una superficie de unos 409 km². Su punto más alto lo pone la cima del monte Vrachionas, a 758 metros de altitud. El nombre deriva de Zákinthos, hijo del legendario jefe de Arcadia Dárdano. En el año 1953 tuvo lugar un terremoto en esta histórica ciudad, seguido por un incendio, contribuyendo a una reconstrucción moderna. Se ha intentado mantener el estilo antiguo, aunque sin éxito, no obstante en la Plaza Solomos aún pueden verse restos de la metrópoli antes del terremoto.
Descubrí que la isla se llamó en primera instancia Hyrie, pero que recibió el nombre de Zakynthos porque fue colonizada por Zakynthos, el hijo de Dárdano. Éste era procedente de Psofis en Arcadia (por lo que la acrópolis de la ciudad de Zakynthos fue llamada Psofis). Tucídides dice que la isla fue colonizada por los aqueos del Peloponeso en el segundo milenio adC. La tradición dice que la ciudad fundó una colonia, que fue Sagunto, en colaboración con rútulos de Árdea (supuestamente antes de la guerra de Troya). Los habitantes de la isla fueron hostiles a los lacedemonios y a algunos fugitivos de Espartaque se refugiaron en Zakynthos.
Este escrito incluso se remontaba a la guerra del Peloponeso, pero ya no quise seguir con la lectura, además me acababan de traer el desayuno: un zumo de naranja, un par de magdalenas y un buen café con leche; y ciertamente, estaba muerta de hambre.
El tiempo pasó más rápido de lo que esperaba, pues me embaucó toda aquella historia. Me encantaba la mitología y debía conseguir algún libro o relatos que me dieran cuenta de ella. No sabía si en alguna ocasión la había estudiado, pero sabía que me apasionaría.
Cuando me quise dar cuenta, ya estábamos aterrizando en la isla. Fue un viaje largo, las piernas me pesaban, y me encontraba algo mareada. Eran casi las dos de la tarde y, a pesar de haber desayunado, mi cuerpo precisaba algo más; había pasado muchos días sin alimentarlo adecuadamente. Busqué un taxi que me acercara al figón que indicaba mi “carta secreta” donde se suponía que tenía hecha mi reserva. Me sorprendió el Hotel, pues más bien era una Casona toda de piedra. Se encontraba a pie de playa… literalmente. Para llegar a la entrada tuve que atravesar la zona de piscina. No pude evitar quedarme paralizada ante tanta belleza. La piscina lindaba en uno de sus lados con el mar, eran unas vistas maravillosas. Desde mi situación, parecía que era todo uno. Frente a ella estaban las hamacas con las sombrillas. Cuando pude reaccionar, volví a coger la maleta para entrar en la recepción.
— Buenas tardes. Tengo una reserva a nombre de Alejandra Company.
— Buenas tardes. Si… aquí esta… ¿me permite su DNI? — Saqué el documento y lo dejé encima del mostrador.
La dependienta lo cogió e introdujo los datos en el pequeño ordenador y tras una pequeña espera me lo devolvió junto con la llave de una habitación. Para mi sorpresa no se trataba de una tarjeta magnética, era una pieza de hierro forjado con un llavero de madera en forma de casa. — Aquí tiene… la habitación es la 4ª, en seguida vendrá el “botones” para acompañarla.
— Gracias, por cierto, ¿conoce algún sitio donde poder tomar algo?
— En su habitación dispone de cocina, pero si desea puede ir al pueblo. Si quiere el dependiente le llevará sus cosas a la habitación, para que pueda dar un paseo.
— Gracias. — Esperé a que llegara el dependiente, sentada en un sillón de mimbre.
— ¿Señorita Company? ¡Qué alegría volver a verla! Hace mucho que no venía por aquí…
— Sí, la verdad es que hacía mucho tiempo… — me asombró saber que aquel botones me conocía. - … discúlpeme, pero sufrí un accidente y no recuerdo nada de mi pasado. ¿Le importaría que le hiciera algunas preguntas? — De pronto decidí que prefería saber más sobre mí y comer más tarde.
— Por supuesto que no, la acompañaré a su habitación.
— Lo que más me interesa es saber cuántas veces he estado aquí.
— Pues… exactamente no lo recuerdo, pero por lo menos en cuatro ocasiones. Siempre me comenta que le encanta este lugar, que está enamorada de esta isla y se siente como nueva cuando regresa a su vida cotidiana.
— ¿Por lo menos cuatro veces? ¿Y siempre vengo sola?
— Pues la verdad es que no. Normalmente le acompaña su pareja. No podría decirle su nombre, porque siempre las reservas están a su nombre y nosotros respetamos la confidencialidad, por supuesto que lo he oído nombrar… pero ahora no logro recordarlo… ¿Moor? No sé qué decirle, señorita…
— No se preocupe. ¿Qué suelo visitar?
— Creo que le gusta ir a la playa… - Se paró ante una de las casas, delante de la puerta principal, con la llave en la mano, que me entregó. — Esta es su habitación, debo seguir con mi trabajo, pero si puedo ayudarla en algo más… no dude en buscarme, soy Ángelo Bertini.
— Muchas gracias por todo señor Bertini. — Me saludó con un movimiento de cabeza y me regaló una cálida sonrisa antes de desaparecer por una de las calles del alojamiento.
Observé la pequeña vivienda. Miré la llave que sujetaba en mi mano y la metí en la cerradura. El suelo era de madera, tarima flotante, y las paredes eran lisas y pintadas en colores pastel. El pasillo lucía de color crema. Arrastré mi maleta y fui observando todo a mi alrededor. A mi derecha estaba el baño. La habitación estaba más adelante, tras el pasillo. La cama era enorme, parecía de dos por dos, con doseles de madera a juego con el suelo y adornos jónicos, imitando las columnas romanas. En la pared, a modo de cabezal, lucía un relieve, tallado en madera de roble, de “Las Tres Gracias”. Se distinguían tres bellas mujeres medio desnudas. Llevaban su melena recogida en una especie de moños, tímidamente desordenados y enlazados con una especie de hoja. La joven del centro mostraba su cuerpo desnudo, dando la espalda a los espectadores parecía retirar las vestimentas de sus dos compañeras, dejando a la vista su hermoso cuerpo corito. Los ropajes se pegaban a sus divinos y perfectos cuerpos, dibujándolos con total detalle. Las tres muchachas se ofrecían miradas lascivas y a la vez temerosas. Aquella beldad me sobrecogió. Resultó un relieve prodigioso y vehemente. Ahora no cabía duda de por qué optaba siempre por la misma habitación. A los pies de la cama había un arcón, también de madera de roble, con un grabado de las Musas. En esta ocasión también se trataba de tres mujeres, pero estaban separadas en el espacio real. Nada que ver con el relieve del cabezal, pues estas iban totalmente vestidas con gruesas túnicas, que apenas enseñaban centímetros de piel.
Mientras caminaba por la sala, acariciando cada una de aquellas figuras tan perfectamente cinceladas, dejaba que mi mirada se perdiera entre tanta maravilla y, mientras seguía el recorrido de la extensa habitación, me encontré en la puerta del balcón, completamente acristalado. Algunos rayos de sol entraban tímidamente a través del hueco de las anchas lamas de madera a forma de cortina. Mis pupilas se dilataron al máximo para poder ver en la penumbra. Una vez adaptada, pude ver frente a mí una mesa de cristal con el esqueleto de forja de oro envejecido, arropada con cuatro sillas a juego. Me sobresalté al comprobar que no estaba sola. Sentada, en silencio, y mirando hacia mí, había una joven y bella mujer. Tuve que fijarme dos veces para corroborar que no era una alucinación. Su afectuosa y blanca cara como el marfil me regalaba una tórrida sonrisa. Parte de su rostro quedaba cubierto por una calada y perfecta máscara negra, con adornos dorados, asemejando las alas de una mariposa. Lucía una extensa y lacia melena color azabache, adornado por un gran lirio en su lado izquierdo y varios infantes por toda ella. Todo su cuerpo igualaba fragilidad, pero su rostro denotaba consistencia, dureza y solidez, lo cual combatía con su afectuoso gesto. Vestía un largo y oscuro traje que dibujaba su grácil figura. Un lazo, a juego con el hábito, trenzaba su brazo izquierdo. Sus piernas se entrecruzaban graciosamente y con su mano derecha me señalaba una de las butacas para que la acompañara. Todavía seguía petrificada y no tenía muy claro si debía obedecer a mis sentimientos de acercarme a ella.
 
— ¡Alex, no tengas miedo! — su voz sonó melodiosa, era como escuchar las cinco estaciones de Vivaldi. - ¡Siéntate a mi lado!
Abrí la boca, pero de ella no brotaba sonido alguno, sólo un suspiro. Comencé a moverme, al principio muy lenta y pesadamente, pero luego parecía flotar por aquella pequeña sala, hasta encontrarme sentada a su lado. Intenté regalarle una sonrisa, pero más pareció una mueca llena de terror y desconfianza.
 
— ¿Quién es usted? — conseguí articular con una mirada fría y recelada.
— No debes temerme, estoy aquí para ayudarte…
— ¿Cómo sabe mi nombre?
— Alex… tú y yo ya nos conocemos… aunque soy consciente de que actualmente no te acuerdas de mí… y debía ser así…
— ¿Perdón?.. ¿Debía ser así? ¡No entiendo nada!.. ¿Quién eres?
— No te preocupes, todo a su debido tiempo, primero debes comer. — En aquel preciso momento llamaron a la puerta de la habitación. — Espero que no te importe, pero me he tomado la libertad de pedir por ti: tallarines a la carbonara con gambas y gulas.
Su voz sonaba tranquila y tierna. Me quedé hipnotizada por su color de voz, era como pura melodía que me embargaba y me trasportaba a un lugar mágico. La puerta volvió a sonar. Me levanté y me dirigí hasta la entrada de la habitación. Efectivamente, era el botones con la camarera. Sobre ella, una bandeja plateada de forma rectangular, un vaso de cristal cuadrado y de color púrpura, un juego de cubiertos enrollados en una servilleta de tela a juego con el vaso, y una botella de vino tinto. El botones se adentró hasta llegar al solárium, donde se encontraba mi misteriosa acompañante. Al verla quedó sobresaltado. Noté que le temblaban las manos y su cara tomó un cariz rojo. Aquella reacción no me pareció extraña, ya que la joven era muy bella, su rostro y cuerpo rozaban la perfección, yo tuve una sensación parecida. Como buenamente pudo, levantó la tapa de la bandeja y nos mostró el plato de pasta. Volvió a cerrarlo y, agachando la cabeza, se marchó cerrando la puerta tras de él.
— ¿Cómo sabías que esta comida me gusta?
— Ya te lo he dicho Alex,… ¡ya nos conocíamos!
— Sí, ya... ¡todo a su debido tiempo!.. — De pronto observé que su brazo lucía un brazalete como el mío. - ¡Yo tengo un brazalete igual que ese! — Le dije, y sus ojos sonrieron amablemente — Vale, lo entiendo… ¡Ya nos conocemos!
— Siéntate, por favor, y come. Yo te contaré por qué te he hecho venir aquí.
Coloqué todo sobre la mesa y me senté en la silla que me señalaba.
— Me llamo Nyx. Nos conocimos oficialmente hará aproximadamente un par de años. Nos presentó mi hijo… Moon, como tú lo llamas…tu marido.
— ¿Mi marido? ¿No será el rostro que he estado viendo en sueños? — Le dije perpleja y con una voz que más parecía un pito de árbitro. Carraspeé con el fin de recuperar mi timbre de voz. — Todo me indicaba que debía tener novio, pero de ahí a estar casada… además, ¡nadie sabe nada!
— Bueno, pues te aseguro que estás casada. Además, estabais muy enamorados, por eso te conocí. Moon nunca me había presentado a ninguna mujer…
— ¿Enamorados?, perdona Nyx, pero tengo que ponerlo en tela de juicio, ya que cuando se está enamorado y tu pareja tiene un accidente… no la abandonas a su suerte, sino que estás ahí para apoyarla y ayudarla en todo, y más a mí, que seguro que Moon sabía que me encontraba muy sola…
— Ya sé que te parece que así ha sido… pero de veras que ha estado a tu lado…, nuestra vida es diferente y hay algunas cuestiones que no nos resultan fáciles.
— ¿Vuestra vida? No sé de qué me hablas… No… no… - Me levanté totalmente excitada y empecé a caminar por la salita, mirando a Nyx con ojos llenos de ira, que sabía se transformarían muy pronto en lágrimas, pues era incapaz de contenerlas. — ¡Si hubiera sido así lo conocería, ahora estaría aquí conmigo! — Mi acompañante me miraba llena de dolor y aflicción. Las lágrimas brotaban de mis cuencas y resbalaban desconsoladas por mis enrojecidas mejillas.
— Aunque ahora mismo no lo creas y tampoco lo entiendas, mi hijo lo ha hecho por tu bien. — Dijo con voz calmada mientras se acercaba a mí. Yo me acurruqué en el suelo, bajo el ventanal del balcón. Nyx se sentó a mi lado de igual manera, pero con mucho más estilo. — Todos los problemas comenzaron en el momento en el que volvió a verte. ¿Sabes que deberías haber muerto en aquel accidente? Pero Moon no podía soportarlo… has sido su único amor… Le prometí que no lo haría, pero esto me sobrepone, nunca había visto llorar a alguien con tanto sentimiento y desesperación. Y, además, no conozco otra forma de hacerlo.Dejé de sollozar, y con mis ojos aún hinchados y doloridos, la miré a la cara, pues no entendía que me estaba intentando decir. Ella levantó su mano y la colocó sobre mi cabeza, acariciando con su dedo pulgar mi frente. Su tacto me relajó sobremanera, como si produjera una magia en mí desorbitada. Cerré los ojos y sentí algo de mareo. Mi cabeza se desplomó sobre su hombro, sin fuerzas para mantenerla erguida. Con la otra mano retiró las últimas lágrimas que resbalaban por mis mejillas. Pasó sus suaves dedos por mi faz, cuello, hombro, hasta posar su delicada mano sobre la mía.
— Acompáñame. — me dijo con apenas un susurro.
Tiró de mí de manera que me apoyara en ella para levantarme y me guío por la habitación, para detenernos frente a la cama.
— Mira ahí. — Me señaló el mural de la pared.
— ¿El mural?
— ¡Shuuu! — me dijo — No hables, sólo mira al frente.
Incrédula, posé la vista sobre el mural. Nyx balanceó su brazo y, ante mis asombrados ojos, el mural se convirtió en un gran espejo con destellos dorados y la cama desapareció.
— ¡Aaah!
— ¡Shuuu! — me volvió a decir - ¿Qué ves ahora?
Me vi a su lado. Ella extraordinariamente hermosa y perfecta y yo todavía desaliñada y cansada por el viaje, con bolsas en los enrojecidos ojos, pantalones vaqueros raídos y camisa arrugada. Retiré la vista de aquella imagen y torcí mi boca, algo desanimada al verme tan diferente a mi acompañante. ¿Qué vería Moon en mí? Aquel ser angelical, con su mano izquierda, volvió a girar mi cabeza en posición al frente.
— ¡Observa!
.
¡Qué manía! ¡No me gustaba lo que estaba columbrando! Pero en aquel instante algo cambió. Mi imagen ya no era la misma. Mi piel aparentaba de melocotón y delicadamente bronceada. Mi pelo, antes desaliñado, parecía sedoso y se ondulaba hasta mi cintura, adornado con una corona de flores blancas y azules con pequeños toques dorados. Vestía una túnica que se ceñía a mi piel dibujando un cuerpo perfecto. Unos preciosos zapatos de tacón con perifollos de las mismas flores que la corona. En el brazo aparecía el brazalete que encontré en mi casa unas semanas atrás. Mi asombro no tenía cabida. Con total incredulidad, miré a mi “suegra”.
— ¿Quién es esa?
— Eres tú, Alex. Formas parte de nuestras vidas…
— No te entiendo, ¿vuestras vidas?
— Sígueme. — Me dijo mientras volvía a tirar de mí en dirección al espejo mágico.
Cuando ya creía que lo había visto todo, atravesamos aquel azogue y aparecimos en un jardín donde se alzaba una pérgola de madera. A ella se enmarañaban enredaderas con bellas y exóticas flores que emanaban aromas extravagantes. Bajo él, descansaba un diván de color granate, donde Nyx me obligó a tumbarme. El cielo se vislumbraba negro, no obstante, millones de estrellas daban una asombrosa luminosidad. Miré a mí alrededor y encontré varios pavos reales. Sus largas y hermosas colas se contoneaban por el pequeño jardín. Una vez allí, se agachó hacia mí y noté sus labios sedosos y carnosos sobre mi frente. El beso apenas duró unos segundos, pero me embrujó. Nunca imaginé nada así, y pensaba en lo agradable de la sensación, en las ganas que tenía de volver a tener contacto humano real. Aquello me agradaba. Me sentía como drogada, veía su sonrisa y sus labios, pero no podía reaccionar ante nada. ¿Qué me había hecho? Acomodó mi cabeza en la almohada y recogió mi pelo. Quería ver su rostro, pero mis ojos luchaban por seguir abiertos. Justo antes de cerrar los ojos completamente, volví a sentir su aliento y sus labios rozando mis mejillas hasta mi oreja: - Alex, ahora descansa. Cuando despiertes estarás preparada para entender. “Êïßôá ðßóù êáé ôá âÞìáôÜ óáò èá óáò âïçèÞóåé íá èõìçèåßôå ðïéïé åßóôå, íá äïýìå ðïý èá ðÜìå êáé ðÜíôá ðÜåé ìðñïóôÜ”[1]. Antes de perder definitivamente el conocimiento, sentí el tacto de una flor sobre mis labios. De ella emanó un agradable brebaje que penetró en mi boca y recorrió mi garganta.
Mi cuerpo se relajó bajo el tacto de la túnica que vestía y mi mente, poco a poco, fue quedando en blanco…
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Cuando desperté no sabía cuánto tiempo había transcurrido, pero el entorno seguía igual: la oscuridad, los maravillosos colores a la luz de las estrellas, la serenidad y la perfecta temperatura. Mi anfitriona seguía sentada a mi lado cogiéndome de la mano, y me miró extrañada al ver que habría los ojos. Su cara denotaba incredulidad. Yo me incorporé y me solté de su suave y fina mano, ya que necesitaba ambas para lograr incorporarme, pues mi cabeza daba vueltas.
 
— ¿Nyx? — Ella asintió con la cabeza y sin pensarlo me lancé a sus brazos.
— Alex, ¡me recuerdas!
— ¡Pues claro, eres mi suegra!.. — Por un momento me quedé callada, pensando en sus palabras. ¿Por qué no iba a recordarla? De repente, conmemoré los últimos acontecimientos… - ¡El accidente!.. ¡Debería estar muerta!
— Sí, tuviste un accidente… y, efectivamente, falleciste — me dijo en apenas un susurro.
— ¿Por qué?.. ¡Ya me acuerdo!… fue tras la boda, todo se complicó desde ese momento… ¡fueron ellas… las Furias! ¿Cómo pudieron hacer una cosa así?
— No quiero defenderlas, pero son incapaces de razonar. Se mueven por instinto. Ellas deben castigar a aquellos cuyos crímenes no hayan sido expiados en el mundo de los mortales, como es vuestro caso. Un Dios no puede casarse con una mortal, está absolutamente prohibido, por lo que habéis vulnerado la principal regla. Si acaban contigo, concluye el problema.
— Pero estoy viva, ¿por qué?
— Bueno, Morfeo, o Moon como le llamabas tú en tu mundo, no podía permitir perder a la única persona que ha amado, y cuando vino Tanatos para llevarte, le suplicó que te resucitara — Hizo una pequeña pausa. — Tanatos, al ver la desesperación en su rostro, hizo llamar a su otro hermano, Leteo, que con el agua de su río, y mientras Tanatos te devolvía a la vida, consiguieras olvidar todo el pasado y así quedaras a salvo. Pero había una condición: Morfeo nunca debía tener contacto directo contigo y sólo recuperarías la memoria si encontrabas Elysion y conseguías beber del río Mnemosine.
— ¡Pero su presencia fue tan real!
— Ahí está el problema. Mientras fueron sueños, todo era como siempre, cualquier persona puede soñar con él, pero nadie puede tocarlo. La tentación de tenerte cerca era tan estoica… que sucumbió. Las Furias, que te consideraban muerta, descubrieron que no fue así, y debían cerciorarse de que nunca lo recordaras.
— ¡Susana!
— Si, se apoderaron de su cuerpo. Me duele decirte que falleció en el acto.Me explicó que las Furias eran tres: Tisífone, Alecto y Megera. Tisífone era la Furia Vengadora, Megera la encargada de hacer nacer el odio y la discordia entre los mortales y Alecto era la que perseguía sin descanso hasta conseguir que murieran de locura. Lo de Susana fue un daño colateral.
 
— ¿Y los gritos de auxilio de Morfeo? — Le pregunté.
— Por eso te he traído aquí. Y he acelerado todo el proceso. ¡Tienes que salvarlo!, Alexandra. Hades lo tiene prisionero por la llamada de las Furias. Es consciente de que es amor puro lo que os profesáis y es por ello que si tú lo salvas os permitirá seguir juntos y las Furias nunca podrán tocaros. Aquel día que escapaste al bosque, Morfeo pidió ayuda a Afrodita y te cobijó en Amira, el árbol de la vida, con el fin de que ellas no pudieran acceder a ti y se vieran obligadas a volver al inframundo. ¡Ayúdalo!
— ¿Cómo?
— Debes averiguarlo, no puedes permanecer más tiempo aquí. Ahora ya lo sabes todo.
Nyx me acompañó de regreso al otro mundo, a la habitación donde estaba hospedada.
 
— No te quites el brazalete, te amparará. Sólo portándolo continuamente evitarás ser expulsada del Hades.
— ¿Cómo llego hasta allí?
— No puedo ayudarte más. Si descubren que te he devuelto la memoria, vendrán por mí.
Aquella noche no pegué ojo. Estuve sentada en la terraza con una botella de vino que encontré en la nevera. Tomé el brazalete entre mis manos. Recordaba cuando Morfeo me lo había regalado. Fue el día del accidente, por la mañana. Era la llave para entrar en el Inframundo sin tener que estar muerta. Así pude casarme con él. Pero no conseguía recordar ninguna entrada. Sabía que había varias, una estaba cerca de casa, por eso le era tan sencillo estar conmigo. Repentinamente recordé por qué nos gustaba tanto venir a esta isla. Era en este lugar donde se encontraba la entrada a su morada: Elysion. Estaba en aquella playa, la de la foto que me había traído hasta aquí. Morfeo me había ido dejando señales para que pudiera localizarla. Miré el reloj. Eran casi las seis de la mañana. Me coloqué el brazalete y preparé mi mochila para emprender la búsqueda. Media hora más tarde me dirigí a la recepción del hotel. Desde allí me informaron que ese día no salía ninguna embarcación hacia la Isla de Navagio, así que me fui al puerto y persuadí a un barquero para que me acercase. De camino, me contó que en aquella playa estaban los restos del naufragio del Panagiotis. Se hundió en 1982 debido al mal tiempo y problemas mecánicos. Aquel barco transportaba cigarrillos ilegales y, según le habían relatado los abuelos de la isla, se podían ver miles de cartones de cigarrillos flotando en el agua.
 
— ¿Visitará el monasterio de Agios Gergio Kremnao? Allí podrá hacer muy buenas fotografías.
— Seguro.
— ¿Cómo se volverá? Le dejaré mi teléfono y, si lo desea, me avisa una hora antes para poder recogerla.
— Se lo agradezco.
Cuando tomé tierra disfruté de nuevo de la celestial visión. Contemplé la espectacular belleza, debida sobre todo a los impresionantes acantilados que rodeaban aquella tranquila playa. Me di cuenta de que no podía haber elegido un mejor día para ir, ya que era la única turista, lo cual me aseguraba la privacidad necesaria para salvaguardar mi secreto.
Aunque ahora formara parte de él, estaba un poco asustada por la historia de las Furias, posiblemente seguirían pretendiendo mi muerte a toda costa, sabía que a Morfeo no podían hacerle nada, pero lo tenían preso para acercarse a mí. Ellas vigilaban la entrada al inframundo, y me estarían esperando. Ahora debía recordar la entrada a las Llanuras Eliseanas.
Cuando el barco me dejó en la playa me di cuenta de que no iba a ser fácil. Inspeccioné todo el litoral y no vi nada que se asemejara a una cueva o gruta. ¡No me podía haber equivocado! Empecé a subir en dirección al monasterio. Quería ascender lo suficiente para tener una perspectiva de toda la playa. Observé detenidamente el paisaje y distinguí algo nuevo. Un pequeño manto de amapolas había crecido a pie de la montaña. Estupefacta por aquel hecho descendí rápidamente hacia allí. Me arrodillé en la arena y aparté las flores con ambas manos. Detrás solo hallé más roca. Me desmoroné desolada. ¡Creí que era una señal! El aroma a amapola me hipnotizó. Quedé sentada sobre mis tobillos, sin poder dejar de mirar las flores. De pronto, algo nuevo en la piedra llamó mi atención, un grabado, apenas visible, de forma ovalada. Parecía una cerradura. ¡Aquello no tenía sentido! ¿Qué podía encajar allí? Miré por mi alrededor, pero fue totalmente en balde. Revisé en la bolsa, en mis pantalones… no conseguí encontrar nada de ese tamaño y grosor. Había pasado varias horas desde que el barco me dejara y todavía no había avanzado nada. Volví a pensar en todos los objetos que llevaba encima y fue entonces cuando me di cuenta de que había pasado uno muy importante por alto: el brazalete. Me lo quité y lo coloqué en la abertura. Efectivamente, se ajustaba, pero no a la perfección. Entonces se me ocurrió girarlo ligeramente, y terminó de encajar. En ese momento el brazalete se iluminó, las amapolas desaparecieron y la arena se hundió en el suelo, dejando una pequeña abertura bajo el pedrusco. No estaba segura si cabía por aquel minúsculo agujero, pero tenía que intentarlo, ¡para eso había ido! Retiré la esclava de la cerradura, la volví a poner en mi brazo y me arrastré hacia lo desconocido.
Tuve que deslizarme un par de metros hasta llegar a una gruta. Al ponerme en pie el pasadizo había quedado perfectamente cerrado, no quedando nada de luz que iluminara mi estancia. Todo lo calmada que pude, busqué mi móvil y lo usé a modo de linterna provisional para hacer una primera revisión. Reconocí en la pared una antorcha. Dejé el móvil en el suelo y rebusqué en mi mochila un encendedor. ¡Por fin tenía luz! La cueva no era demasiado ancha. Me adentré por el único pasadizo viable. El techo cada vez era más bajo, lo cual me hizo agacharme bastante para poder seguir. A pocos metros llegué al final del camino. Tuve que ponerme de rodillas para revisar la pared que tenía ante mí. La miré y remiré. Creía que mi brazalete serviría nuevamente de llave, pero no fue así, tras tocar toda la pared no encontré ningún bajo relieve. Acerqué la antorcha al muro y vi algo dibujado. Se trataba de una amapola, como las de la playa. Pasé el dedo por el tallo y los pétalos y, ante mi sorpresa, se iluminó levemente y apareció arriba una pequeña estrella, que también repasé con el dedo, sucediendo lo mismo que con la amapola, que se iluminó y dibujó otra más. Así fui haciendo con todas las que aparecían, pero, de repente, ya no formó una nueva estrella, sino una luna. Al tocarla con la yema, misteriosamente la pared comenzó a retroceder hasta dejar una abertura suficientemente amplia para colarme por ella.
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Al levantar los ojos del suelo y mirar a mi alrededor, quedé totalmente perpleja ante tanta hermosura. Mi recuerdo se había quedado corto. Si era cierto que existía un cielo, debía de ser parecido a todo aquello. Hasta donde me alcanzaba la vista, el suelo estaba plagado de hierba, tremendamente suave, salpicada con numerosas amapolas de varios colores: rojas, amarillas, verdes y negras. Cubriendo las lindes de las laderas montañosas, se alzaban enormes y frondosos árboles, los cuales dotaban de colores otoñales la estampa. No me cabía la menor duda de que estaba en su reino: ELYSION. Sin poder dejar de admirar todo aquel colorido y frescor, me fui adentrando más en sus dominios. Por el momento yo era el único ser que merodeaba por el lugar. En el cielo se vislumbraba un sol radiante, pero no sentía el tacto de sus rayos en mi piel. Sin embargo el ambiente era cálido.
— Paulatinamente fui vislumbrando inmensos y frondosos árboles que se alzaban a más de 20 metros. La última vez que estuve con Morfeo no me fijé en ellos. No podía dejar de mirar sus copas, en las que me pareció encontrar algo. Me fui acercando a uno de ellos y alcé la vista, pero no lograba averiguar lo que había. Me pegué a su tronco y descubrí que la madera era diferente a los árboles de mi realidad. Ciertamente era madera, pero aparentaba blanda, como corcho, y tenía salientes a diferentes alturas. Lo rodeé. Seguramente tendría más de dos metros de diámetro. Aquellos pequeños salientes aparentaban escalones que se alzaban hasta la cima. Lo pensé durante unos minutos, pero finalmente me decidí a trepar por ellos. La subida no era tan fácil como me había parecido en principio y la escalada nunca había sido mi fuerte. Hasta donde podía recordar, en varias ocasiones y mientras vivía en Asturias, lo había intentado en diversas ocasiones. Algunas en rocódromos, con monitores que nos ayudaban a colocarnos los arneses, asegurados con cuerdas, y otras en las montañas, también con el equipo necesario; no obstante, en ninguna de las ocasiones conseguí llegar a la cima. Lo que más me costaba era aproximar la pelvis a la superficie a escalar, para facilitar la subida. Como antaño, cada dos pasos adelantados, bajaba tres y acababa de nuevo en el suelo. Tras varios intentos y con el culo magullado, por fin logré ascender lo suficiente como para descubrir que lo que colgaba de aquellas copas eran pequeñas y coloridas casas. Mientras las contemplaba, uno de mis pies resbaló y caí desde una altura de tres metros. El mullido césped amortiguó la caída y afortunadamente sólo me hice algunos rasguños y magulladuras. Miré de nuevo la copa, pero ya no me quedaban fuerzas para volver a intentarlo; así que, tras un ligero descanso, proseguí mi camino. Poco a poco se iba adueñando de mí el cansancio y empecé a sentir dolor en distintas partes del cuerpo. Ahora estaba arrepentida de haberme aventurado a subir a aquel árbol. Tanta soledad estaba empezando a extrañarme. La última vez que visité el reino recordaba una gran fiesta con cientos de personas. Me encontraba perdida. Deseaba encontrar a alguien que me guiara y me ayudara a encontrar a mi marido.
— Me senté en una roca y busqué en la mochila algo de beber. El sol se estaba empezando a poner, por lo que pronto sería de noche. Este hecho me preocupaba, no sabía hasta qué punto podría variar la temperatura, o con qué seres me toparía. Impensablemente, tras deambular durante horas por aquel paraje, todavía no había visto ningún ser vivo, pero, ¿cómo es posible?, ¡estaba en un país mitológico, lleno de seres sobrenaturales!… Volví a observar las copas de los árboles. Incumbía volver a intentarlo, seguro que allí habitaba alguien. Respiré con profundidad repetidas veces y empecé a subir sin mirar abajo. Sorprendentemente, esta vez lo estaba consiguiendo. A cada paso, estaba más cerca de mi meta. Miré el suelo y descubrí que aquel árbol era más alto de lo que yo había pensado. Me asusté al ver todo lo que había avanzado. La caída sería muy distinta a la anterior, así que compensaba ser cautelosa. Volví a respirar hondo y seguí la marcha. Ya estaba mucho más cerca, pero mis extremidades comenzaron a temblar. Presentía que no sería capaz llegar al final. Estaba aterrada. Solté una de mis manos para asirme más arriba, pero el sudor dificultaba el agarre. Intenté secarme rápidamente la mano en el pantalón. Justo cuando iba a sujetarme de nuevo resbalé y caí al abismo. Los latidos de mi corazón se aceleraron infinitamente, la angustia y el pánico no me permitían reaccionar…sentía que me iba a desmayar. Así que estaba presenciando mi final. No pasaba toda mi vida por delante, tal y como siempre había escuchado, la realidad es que sólo pensaba en los metros que me faltaban para aplastarme contra el firme… 10…5…1… y de pronto allí me quedé, flotando a apenas un metro de distancia del suelo. Era como si el tiempo se hubiese detenido. Todo quedó paralizado: las hojas de los árboles, los pétalos de las flores, mi pelo ondeando al viento… todo… De pronto mi cuerpo dio un giro de 180 grados. No podría moverme. Mis extremidades quedaran colgando y sentí como iba elevándome lentamente. En aquel momento el miedo se apoderó de mí, sentí que mi corazón se detenía, y fue entonces cuando me desmayé.
— No sabía cuánto tiempo había estado sin sentido. Miré a mí alrededor. Me encontraba tumbada en una especie de cama hecha de hojas de varios colores. Mis piernas, a partir de las rodillas, quedaban colgando; por lo que fuera quien fuera el dueño, no debía ser demasiado alto. Todavía algo mareada, me senté para revisar la estancia. No cabía duda de que me encontraba en una de las pequeñas casas construidas en las copas de los árboles. Todo estaba fabricado con madera, hojas e incluso flores. Estaba decorada con mucho gusto. Percibía sonidos del exterior. Me asomé por lo que parecía una ventana, abriendo las cortinas de hiedra, y hallé la más absoluta oscuridad, sólo rota por los cientos o miles de farolillos. La vista era extraordinaria.
 
— ¿Ya está despierta mi señora?
Me dijo una dulce voz a mis espaldas, sobresaltando mis pensamientos. Me di la vuelta para conocer a mi anfitriona y descubrí ante mí un ser asombroso. Se trataba de una mujer, de no sabría decir la edad, con cabello de color aceituna que asemejaba las hojas del árbol en el que me encontraba, pequeñas y amontonadas. Caía hasta la altura de su cintura y algunas de sus brozas colgaban graciosamente sobre su frente. Grandes ojos de color acorde a sus cabellos y enormes pestañas enfatizaban su pequeña nariz y sus labios carnosos. Conforme se acercaba, el viento reveló sus enormes orejas puntiagudas; que contrariamente a lo que habría pensado, le daban un aire hermoso a su rostro. Su traje palabra de honor con tintes otoñales resbalaba por sus delicadas piernas en forma de hojas secas, destacando sobre el color esmeralda de su piel. Desde el lateral de la frente y hasta un poco más abajo del ojo derecho, portaba un tatuaje color oro de una preciosa enredadera, el mismo que llevaba también en uno de sus antebrazos. Se iba acercando a mí de manera juguetona, como portada por una música que sólo ella fuera capaz de escuchar.
— ¿Qué eres?
— Bueno, mi señora, soy una Amadríade.
— ¿Una… Amadríade?
— Sí, mi señora, soy un hada de los árboles— me dijo entre risillas.
— Perdona Amadríade... pero no entiendo porque me llamas “mi señora”, me llamo Alex.
— Es la señora Alexandra, la esposa del dios Morfeo… sé quién es usted… y puede llamarme Roby.
— ¿Cómo sabes quién soy… Roby?
— Por esto. — Me señaló el brazalete que llevaba en el brazo - y porque todos la están esperando.
— ¿Todos? — dije apretándome algo más la esclava, mientras recordaba las palabras de Nyx, en cuanto a que no debía perderlo.
— Sí. — Se sentó ante mí y me entregó una gran flor de color violeta, la cual parecía ser un vaso que contenía un líquido verde en su interior. — Tómese esto y terminará de sanar sus magulladuras.
Me tomé aquel brebaje, que extrañamente sabía a menta y hierbabuena y al momento empecé a notar que mis músculos se iban relajando y el dolor disminuía. Me recosté en aquella mullida cama y escuché lo que Roby tenía que contarme.
Me habló de Hades, el dios del inframundo. Que al contrario de lo que se pensaba, era un dios bondadoso y justo. Yo no llegué a conocerlo, pero sí es cierto que no tenía buena fama. En todos los libros aparecía como un ser bárbaro y despiadado, temido y odiado por los vivos, pues personificaba el fin, la inexorable muerte. Hades quería hacer justicia con Morfeo y conmigo. Sí era cierto que lo tenía “prisionero”, pero con el fin de poder mantenerlo oculto, alejado de las despiadadas y torturadoras furias.
Tal vez… y sólo tal vez… si conseguía pasar desapercibida y conseguía llegar hasta él, Hades consideraría que soy digna de un dios e intentaría evitar nuestro castigo. Permitiendo así que eligiéramos nuestro propio destino.
 
— ¿Cómo pretendes que pase inadvertida? Llevo un solo día aquí, en Elysion, y según parece, ya lo sabe todo el mundo.
— Le ayudaremos a usar su poder.
— ¿Mi poder?
— Sí, mañana podremos hablar de ello… no está sola en este bosque. Ahora descanse… Alexandra. Mañana todo se verá más claro.
No sabía si era capaz de cerrar los ojos. Estaba asustada. Para mí, todo este mundo siempre había sido un sueño. Hace apenas unos meses descubrí este universo paralelo, que realmente existían los dioses y que uno de aquellos dioses se había enamorado de mí. Finalmente fui uniendo los párpados hasta quedar profundamente dormida.
Cuando me desperté, todo parecía diferente. Miré a mí alrededor y mi anfitriona no estaba por ningún lado. Me senté y estiré mi cuerpo antes de intentar ponerme de pie, ya que apenas cabía en la pequeña casa, y tuve que mantenerme con la espalada ligeramente curvada hacia delante. Fue entonces cuando la vi entrar en la vivienda. Como la noche anterior, descubrí que toda ella era verde, en todas sus tonalidades, dependiendo de la zona a la que miráramos. Su larga melena, que me recordaba a un sauce llorón, lo había recogido en una coleta, dejando algunos mechones sueltos que caían por su cara. A pesar de su color, era preciosa. Me quedé prendada de su belleza. Me sorprendió no ver los tatuajes que por la noche había descubierto por su cuerpo. Roby se acercaba a mí con su linda sonrisa y portando una flor en la mano.
 
— Buenos días Señora Alexandra. Le dejaré el desayuno sobre la mesa.
— Buenos días Roby. ¿Dónde están tus tatuajes?
— ¡Ah!.. bueno, sólo salen por las noches, con el fin de distinguirnos en la oscuridad. Debe tomarse el brebaje, tenemos que ponernos en marcha. No disponemos de demasiado tiempo.
Sin pensarlo demasiado, miré la flor que había dejado sobre la mesa y me tomé su contenido. Debo decir que estaba muy sabroso y me sació completamente. Como pude, me asomé a la ventana. El paisaje era maravilloso. Estaba en medio de un tremendo bosque de árboles de todo tipo. Al levantar la vista descubrí que la morada donde había dormido era un sauce llorón gigantesco… volví a observar a Roby y noté que todas sus formas y colores (cabello, piel, ropas…) eran idénticos a los del árbol en el cual habitaba. Examiné mi alrededor y empecé a ver cientos de cabecitas asomarse a las ventanas de las pequeñas casas. Se repetía este hecho, todas simulaban el árbol que las cobijaba. No parecía haber ningún varón entre ellas. Bajo mi sauce, y a modo de círculo perfecto, había otros seres. Aparentaban a las Amadríades, con la diferencia que, de cintura para abajo, tenían cuerpo de ciervo.
 
— Se llaman Dríades — dijo mi compañera, como si oyera mis pensamientos. — Son druidas que vigilan por nuestro bienestar. Son las encargadas de cuidar nuestros árboles, ya que, cualquier desventura que les pueda suceder, la sufriríamos nosotras. ¿Bajamos?
Yo no pude más que asentir y me agarré con fuerza al tronco que actuaba de barandilla para empezar el descenso. Bajar siempre me pareció más fácil que subir y sobre todo sabiendo que estaba bien acompañada. Roby bajó agitando sus alitas, sin separarse de mi lado. Cuando por fin toqué suelo firme, todas las Dríades se arrodillaron ante mí, así como todas las Amadríades que me esperaban.
 
— Mi señora, esperábamos su llegada. — Dijo una de las dríades que se acercó a mí. Parecía la jefa del clan. — Mi nombre es Pséfora y todas las dríades estamos a sus órdenes.
— Gracias Pséfora, pero no sé qué debo hacer… estoy perdida y asustada. He de salvar a Morfeo, pero supongo que os necesitaré a todas.
— No se preocupe, mi señora — me dijo Pséfora muy segura — Las dríades somos druidas y grandes guerreras, le enseñaremos todos los secretos. — Ahora iremos en busca de las Amazonas, allí aprenderá lo necesario.
Estaba en un sueño. No sabía que debía decir, creí que lo más conveniente era dejarme llevar por aquellas criaturas.
Empezamos nuestro camino, según me dijeron hacia el noroeste. Nos dirigíamos al Río Erídano. El trayecto fue ameno. Estuvimos hablando del reino que ahora me rodeaba y me contaban historias de los bosques por los que íbamos pasando. Los millares de colores hacían de mi pueblo algo maravilloso. La Beldad reinaba por doquier, aunque no pasamos por la casa de Morfeo, que según recordaba, estaba llena de encanto, rodeada de amapolas y selvas que resaltaban los mármoles de los palacetes y hogares. Me reconfortaba pensar que una vez estuviera a su lado por fin, regresaríamos a ella. A lo largo del trayecto nos encontrábamos con otros seres que se iban uniendo al grupo. Era increíble encontrarse tan arropada por toda aquella gente que no conocía y que desde el primer momento no dudó en resguardarme. Morfeo debía ser un dios muy querido. Conforme más nos acercábamos al río, los árboles se dibujaban aún más grandes y coloridos… y sus hadas todavía eran más hermosas, incluso pude percibir que sus poderes eran mayores. Pronto mi séquito se fue deteniendo y Pséfora se acercó a mí a gran velocidad.
 
— Mi señora. — Dijo haciendo una reverencia ante mí. — Aquí acaba nuestro cometido. Nosotras no podremos seguir acompañándole, debemos lealtad a Elysion y estamos muy cerca del bosque de Hades. El equilibrio de Hades no debe romperse jamás.
— ¿Pero no sé por dónde seguir?
— Haremos noche aquí y terminaremos de instruir a mi señora. Mañana seguirá sola su camino. Y, una vez adquiera las habilidades de las amazonas, estará en condiciones de cruzar el bosque de Hades, ahora no sería capaz de sobrevivir en su interior.
— Pero… - Me dejó con la palabra en la boca y se giró hacia sus compañeras.
— ¡Queridas amigas, haremos noche aquí! ¡Preparad los aposentos de nuestra señora!
Todas aquellas hadas se pusieron manos a la obra y con ramas, hojas y magia, prepararon una estancia perfecta y cómoda para mí. Las dríades hicieron un pequeño fuego y algunas se sentaron a su alrededor. Otras trajeron comida y bebida para algunas pocas, y la gran mayoría se marchó.
Aquel crepúsculo no pegué ojo. Estuve repasando en mi mente todos los conjuros y técnicas que Amadríades y Dríades me fueron enseñando por el camino.
Acercándose la alborada, me describieron la entrada a la gruta de las amazonas, no sin antes prevenirme de los peligros del cruce del río. Al parecer, en aquellas aguas habitaban sirenas. A mí me pareció algo extraordinario y digno de ver; no obstante, me advirtieron que no eran los seres que imaginaba, aquellos preciosos torsos de mujer y aletas de pez… bueno, físicamente sí lo eran, pero también muy peligrosas.
Por lo visto, no siempre fueron así. Cuando Perséfone bajó al Hades con su esposo, ellas, amigas inseparables de Perséfone y tan preciosas como su diosa, se convirtieron en sirenas para seguirla. Mantuvieron cara de mujer, pero su cuerpo se tornó de ave y fue así como bajaron al Hades con el fin de convencer a Perséfone de que volviera con ellas al Olimpo encantándola con sus cánticos. Hades las castigó por querer apartar a su mujer de su lado, dejándolas atrapadas en el río del inframundo, y poco a poco se transformó su cuerpo hasta llegar a ser lo que son, seres con una belleza embriagadora, pero llenos de ira y rencor.
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Las Amadríades se alejaron volando hasta las copas de los árboles y las Dríades galopando hasta esconderse en pequeñas grutas en las montañas. Hasta el momento no me había percatado de las aberturas de las colinas, en forma de ventanales con postigos de madera.
Pséfora y Roby se quedaron conmigo para explicarme como atravesar el río y encontrar la entrada a la tierra de las amazonas.
Con su magia construyeron una balsa de madera y hojas. Sólo debía aguantar hasta la orilla, que a decir verdad, no estaba demasiado lejos, no obstante era peligroso cruzarlo a nado.
Al subir al improvisado barco, mis nuevas amigas se despidieron de mí y reemprendí mi viaje.
A pesar de no estar lejos del otro margen, cruzar me llevó más de media mañana. Había una corriente terrible que me arrastraba hacia el oeste. Me advirtieron que esto sucedería y que debía remar enérgicamente. Mi destino estaba con las amazonas, por ahora.
Una vez en la orilla convenía encontrar las montañas con una enorme cascada. Su sonido lo distinguiría desde la playa e incumbía aguzar el oído para llegar sin problemas. Enganché la balsa a una piedra que sobresalía y cerré los ojos, poniendo mi sentido menos desarrollado a prueba. Ahora tenía que poner atención. Me senté en una de las rocas, bajo una sombra de helecho. Tardé bastante, pero finalmente empecé a diferenciar claramente todos los sonidos: el agua recorriendo el río y golpeando las salidas de rocas que lo dibujaban; los cañizos, las raíces y las ramas que sobresalían y se bañaban en sus aguas; algunos peces al saltar sobre sus verdes y cristalinas aguas; las ranas al saltar sobre los nenúfares…; la caída del río… ¡ya la tenía! Ahora debía distinguir el lugar del que provenía. Afiné el oído al máximo. Su murmullo provenía de mi lado izquierdo, desde las montañas del País de los Sueños. Me levanté para seguir mi camino y continuar escuchando. Mis oídos se habían acostumbrado a todos los maravillosos sonidos de aquel fantástico mundo y me llegaban unos preciosos cánticos. En ocasiones eran animados y alegres y otras con tintes melancólicos. Me llamaron la atención, pues creí haberlos escuchado con anterioridad. Decidí averiguar de donde provenían antes de proseguir mi marcha, y no tuve que alejarme demasiado. Justo a mi lado, y tumbada en una pequeña roca, descansaba una preciosa doncella. Tenía una melena negra como el ébano, larga y sedosa, que ondulaba con el movimiento del río, coronada por una diadema de metal, que asemejaba oro blanco, con algunos engarces de esmeraldas. En su rostro destacaban sus enormes ojos verdes y sus carnosos labios sonrosados. Su piel era blanca y sin imperfecciones. La cabeza apoyaba gentilmente en una de sus manos y la otra descansaba sobre la roca. Conforme me acercaba, levantó su mirada y cesó su cántico. Parecía asustada al verme e iba a desaparecer sumergiéndose bajo las frías aguas, pero la detuve.
 
— ¡Espera! — Le grité. — ¡No me temas!
Me miró sobresaltada y paró su inmersión. Empujó con sus brazos y se sentó sobre la roca, y al hacerlo, su enorme aleta sobresalió. Tenía tonalidades verdosas y azules y brillaba como si estuviera recubierta con pequeños diamantes. Aquello me paralizó y me hizo retroceder al recordar las palabras de mis pequeñas amigas.
 
— Perdona, pero no puedo quedarme… tengo prisa. — Me giré y empecé a correr.Sus cánticos volvieron a sonar y ralentizaron mi huida. Parecía como si corriera marcha atrás. Giré mi cabeza y descubrí que cuanto más me movía, más cerca estaba de la sirena, hasta que terminé sentada a su lado. Asombrosamente ya no quería alejarme. Es más, sentía el deseo de permanecer allí, de contemplarla detenidamente. Era todavía más bella que las pequeñas hadas, aunque muy diferente. Su piel conservaba destellos dorados creados para llamar la atención de sus presas. Sus escamas eran fuertes, aunque aparentaban sensibles y suaves. Cada uno de sus vértices brillaba como diamantes. Mis manos acariciaban su piel y su cola, mientras seguía pensando en ella.
 
— No me temas. — Me susurró como en un cántico cautivándome todavía más.
Era incapaz de recordar lo que estaba haciendo. ¿Por qué estaba allí? Estaba ante una sirena y me sentía fenomenal a su lado. De pronto algo rompió el embrujo. Un estruendo del otro lado del río me hizo volver en mí. Levanté la mirada y descubrí a lo lejos a una Dríade alejarse al galope. Aquel acto me recordó que no estaba sola en la cruzada.
 
— Lo siento, tengo mucha prisa. — Dije todavía algo aturdida y esta vez, sin querer mirarla directamente a los ojos.
— ¿Buscas a Morfeo?..¿Temes a las furias? Yo puedo ayudar a mi señora.
— ¿Tú?
— Sí, junto con mis hermanas las derrotaremos. Rescataremos a Morfeo y podrás reunirte con él.
— ¿En serio podéis ayudarme?
— Por supuesto. Acompáñame.
Me quedé pensativa. Si eso fuera cierto, ya no necesitaría ir en busca de las amazonas. Pero, un momento… la dríada me dijo que las sirenas eran traicioneras, que no se debía confiar en ellas.
 
— Te lo agradezco de veras, pero tengo que seguir mi camino.
— Bien, sois libre de vuestra elección, no obstante me gustaría pediros que me acompañarais y continuarais mañana la marcha. Pronto anochecerá, y los bosques aquí, en el inframundo, no son seguros.
Tal vez tuviera razón. No estaba segura de cuánto me quedaba hasta llegar a la guarida de las amazonas. Pero, teniendo en cuenta las historias que relataban de mi anfitriona, ya no sabía que sería más peligroso, así que, armándome de valor, rechacé su oferta.
 
— Te lo agradezco sinceramente, pero seguiré mi camino. — Me levanté, y despidiéndome, comencé a alejarme.
Su voz volvió a sonar con otro color y a él se unieron dos tonos más. Algo me decía que se trataba de las tres hermanas: Parténope, Leucosia y Ligis. Temerosa, me giré y las descubrí. Al verme, sus cánticos cesaron y se trocaron en gritos ensordecedores y dolorosos. Tapé mis orejas lo más fuerte que pude, pero era inútil, aquella bataola se había metido por cada poro de mi piel y me turbaba los sentidos. No podía dejar de mirarlas. Ya no eran tan hermosas. Sus grandes ojos verdes se tornaron más brillantes y sus sombras oscurecieron. De sus labios sobresalían dientes afilados y sus perfectas y redondeadas caras se tornaron alargadas y huesudas. Su piel se tiñó de gris y sus uñas imitaban afiladas cuchillas. Vi salir de sus espaldas sendas alas que las elevaron y se dirigieron hacia mí, mientras mis sentidos se nublaban y caía desplomada sobre las duras piedras. Antes de finalizar mi desmayo, escuché un correteo tras de mí y algo impidió que chocaran contra las rocas. Mientras me fui alejando vi a las sirenas chocar bruscamente sobre las aguas del río. Intentaba abrir los ojos para conocer a mi salvador, pero sólo pude distinguir las patas de un caballo galopar por las montañas.
Conforme nos alejábamos de la orilla, mi mente se iba despejando, al igual que mis sentidos. Las salpicaduras de agua dulce bañaron mi rostro y por fin pude abrir los ojos.
Estaba tumbada sobre la fresca y húmeda hierba. Distinguí a una guerrera. Era una mujer como yo. Sus rizos dorados sobresalían de una especie de casco de tela, del mismo tejido que guarecía sus tersos pechos, los cuales se dejaban ver sinuosamente. Vestía una especie de pequeña falda y calzaba unas botas de lo que parecía cuero hasta las rodillas. Sus codos estaban cubiertos por armaduras y portaba en la mano derecha un gran arco de madera. Por encima de la capa descansaba una especie de zurrón con varias flechas.
 
— Mi señora — dijo clavando su pierna derecha en la hierba y agachando su cabeza a modo de reverencia.
— ¿Dónde estoy? — Estaba totalmente desorientada e intenté ponerme de pie. — ¿Quién eres? — Al verme se adelantó y me ayudó a levantarme.
— Creo que nos buscaba. Soy Andrómeda, una amazona.
— ¿Cómo has sabido que necesitaba ayuda?
— Tuvimos una visión. Mi señor Morfeo nos avisó de vuestra llegada y presentimos el peligro. Las sirenas no son buenas aliadas.
— Me embaucaron, fui incapaz de alejarme de ellas. Hacen muy bien su trabajo.
— Son peligrosas, pero aquí no termina el riesgo. Tenemos que llegar a nuestra casa. Allí estaremos a salvo. — Golpeó el trasero del caballo para alejarlo de allí y Andrómeda se tiró de cabeza en el río para más tarde desaparecer tras la gran catarata.
Fui tras ella sin perder tiempo. El agua caía con fuerza y me empujó hacia el fondo del arroyo permitiéndome tocar los finos cantos con mis brazos. Apoyé mis manos y me impulsé hacia la superficie. Al sacar la cabeza descubrí una sublime gruta. Estaba oscura, pero se iluminaba con el reflejo de la luz de la luna al cubrirse con el agua. Atrás quedó la cortina formada por los millones de cristales líquidos y ante mí estaba Andrómeda ofreciéndome su fuerte mano para ayudarme a salir.
Quedé perpleja. El lugar era extrañamente fastuoso. La luz del astro le daba unos reflejos plateados a la vasta cueva. Perseguí a Andrómeda por la abrupta gruta, que a cada paso se iba estrechando, hasta que tuvimos que pasar en fila india. Conforme más nos adentrábamos mi guía tomó una antorcha que pendía de un saliente de la pared. Lo mojó en una especie de aceite, que estaba en una cuba de piedra, justo debajo del saliente y, al sacarlo, se prendió instantáneamente. Seguí la estela aproximadamente un kilómetro más. El camino estaba bastante liso, pero parecía que íbamos cuesta abajo. Semejaba que nos aventurásemos en las profundidades de la tierra. La humedad era intensa y, revisando mis alrededores, descubrí que cientos de murciélagos pendían del techo, al igual que algunas estalactitas con distintas formas. De pronto la gruta se fue agrandando hasta que llegamos a un terreno pedregoso, en cuyo techo se vislumbraba una abertura por donde se infiltraba la blanquecina luz de la luna, haciendo la estancia extremadamente luminosa, como si estuviéramos en un lago a plena luz del día. La sensación de bienestar me hipnotizaba. El aire era puro y sentía la luna abrazar tiernamente mi cuerpo. Aquel foco nos iluminaba como a las protagonistas de una ópera. Andrómeda se paró en seco, señalándome una de las tres aperturas de la roca, por la que entramos. Seguidamente andábamos por un puente de piedra pendido ante el abismo. Sobre nosotros, apareció un cielo repleto de millones de estrellas, pero ya no se veía la luna. Tras fijarme más detenidamente, empecé a dudar.
 
— ¿Dónde estamos? — Pregunté.
— Estamos bajo el Hades, llegando al centro del país de los Sueños…
— Parece que estamos fuera de la montaña. ¿Eso son constelaciones? — Señalé con ambas manos.
— Sí, efectivamente. En estas montañas todo es posible. La piedra evita que la luz de la luna nuble la visión del cielo. Todo lo que ves son constelaciones. Este es el mejor lugar de todo el Reino y nos pertenece solo a las amazonas. Nuestros clanes, que siempre son cada dos lunas llenas, los celebramos aquí.
— ¿No os da miedo poder caer al abismo? — Andrómeda me miró y dio una voltereta lateral con un salto mortal hacia el lado derecho, y yo solté un enorme grito de terror.
— Todo es un efecto óptico, mi señora. — Dijo con una enorme sonrisa. ¡Salte del puente!, ¡venga junto a mí!
Armándome de valor di un salto, y caí de culo contra el duro suelo. Una carcajada recorrió mi garganta hasta salir despedido de mi boca. El eco hizo que sonara estruendoso. Estuvimos varios minutos riendo allí tendidas. Era una sensación maravillosa, como estar suspendida en el aire sobre el abismo, sin riesgo de caída. En aquel momento me sentí de nuevo viva. Me notaba a gusto en aquel lugar. Estaba hecha para vivir allí.
 
— Ya estamos llegando. Debemos seguir.
Nos pusimos en pie y proseguimos la marcha. No tardamos más de cinco minutos en salir de la cueva y llegar a una pradera en un hermoso valle rodeado de montañas. Pero no había nadie. ¿Dónde estaban las amazonas? De pronto la luna atenuó su brillante luz y apareció ante mí cientos de luces de colores a ras de suelo, que dibujaban un sendero. Eran como guirnaldas, que se mecían de un lado para otro con el suave viento, y que daban vida a aquel lugar mágico. Rastreé todo su recorrido con la mirada y descubrí que terminaba en una especie de lago, resguardado por párvulas rocas. Seguí a mi guía y en unos minutos nos encontrábamos en la entrada al lago. Me paré entre las murallas de piedras revisando las negras aguas y sorprendí a decenas de mujeres remojándose en ellas. Ante sus alegres miradas, me acerqué tranquilamente; mientras, Andrómeda había ido dejando sus pocas pertenencias a su paso, y sin desnudarse, se lanzó de cabeza uniéndose a sus compañeras. Todas fueron a su encuentro con mucha agitación.
Tras acercarme a la orilla, me senté, y agradecí introducir los pies en el frío caldo.
 
— ¡Por fin ha llegado!, mi señora — sonó una fuerte y femenina voz tras de mí.
Me giré turbada y encontré ante mí a una joven esbelta y sumamente delgada. Su tez blanca resaltaba unos fuliginosos ojos enormes y unos rosados labios, que me sonreían amablemente. Tenía una larga y azabache melena rizada que caía sobre sus perfectos pechos desnudos. Una braga de piel marrón clara cubría sus partes íntimas, decorada con un cinturón de cuero negro y engarces de hierro que sujetaban media falda confeccionada con la misma tela que la braga, y que cubría sólo su parte trasera hasta los tobillos. Calzaba unas botas hasta más arriba de las rodillas, de piel de leopardo, a juego con sus guantes que cubrían casi todo el brazo. Portaba una armadura que se componía de coderas y hombreras de un metal hondamente brillante. También vestía una capa, de leopardo, que se anudaba al cuello con un precioso collar que colgaba entre sus pechos. Con su mano izquierda sujetaba una centelleante espada por cuya hoja resbalaban hilos de sangre. Su empuñadura larga y trenzada terminaba en una cabeza de toro. Al ver la sangre, me asusté. Me di cuenta que tras de sí, arrastraba un gran puma exánime.
 
— ¡Ho… hola! — Conseguí decir, todavía extasiada.
— Soy Pyxis, y tal como mi nombre indica, soy la brújula de este grupo. — Yo no podía dejar de mirar el felino que seguía tumbado detrás — No se preocupe, Alexandra, está bien muerto, y formará parte de nuestro banquete de celebración, ¡no siempre se puede cenar acompañado de la esposa de un dios!
— ¿Vamos a cenar… ESO?
— Sí. Hoy es un día especial, y no ha sido fácil cazarlo… los pumas son complicados. — Lo miró, y tras un momento, se volvió a mí. — Si ha descansado, mi señora, sígame.
Se colgó la espada a la espalda, cogió el animal por la cola y se lo echó al hombro. Su fuerza era descomunal, a pesar de su delicada figura. Aquel bicho debía pesar más de cien kilos, aunque allí colgado sobre su espalda aparentaba ser una pluma, ya que lo transportaba con paso firme y ligero. Ahora mismo me gustaría ser así, tener ese arrojo para salvar a Morfeo. Me calcé lo más rápido que pude y seguí su rastro. Intenté hacerlo con su mismo coraje. Aprendiendo a cada paso que daba. Necesitaba ser como aquella mujer, valiente y enérgica.
Poco a poco, nos adentramos en la morada de las amazonas. Tras el lago había un paso, apenas perceptible a simple vista, que llevaba a su hogar. Estaba dentro de la montaña, esculpida en la piedra. La construcción era monumental. ¡Quién sería el autor de tan exitosa obra de arte!, la verdad es que nunca había visto nada igual. Se trataba de una enorme sala, rodeada de camastros de piedra, uno para cada inquilina. En el centro descansaba una gran fuente, también de roca, con forma de concha gigante, sobre la cual reposaba una talla de la imagen de una hermosa mujer. La escultura era blanca y suave como la seda, a pesar de estar cincelada en piedra; no me cabía la menor duda de que su creador era griego. Su mano derecha refugiaba sus pechos desnudos y con su mano izquierda mantenía la rubia cabellera que, a delicados tirabuzones, cubría su sexo. Era desde la concha de donde emanaba el agua que resbalaba hasta cada camastro llenando pequeñas pilas, y descubrí que también colmaba el lago en donde se habían estado bañando. Al parecer, el líquido elemento provenía de un manantial sagrado, y su agua era purificadora. Una estatua similar la había visto en alguna parte, no recordaba si también esculpida, o dibujada o fotografiada en algún libro; pero desde luego, esta me resultaba mucho más bella.
 
— ¡El nacimiento de Afrodita! — Dije emocionada.
— Sí. Imagino que habrá visto imitaciones en su mundo de humanos… Esta es la original. Sígame.
Tras la fuente estaba la ansiada vertiente, del cual brotaba el fluido sagrado, que además de abastecer a la fuente de Afrodita, como si de raíces se tratara, dotaba a un gran valle colmado de decenas de árboles de toda la gama de verdes. Y en el centro, una gran mesa con un hermoso fuego, preparado para asar la cena.
Pyxis tomó la barra que reposaba en el suelo y ató el animal por las cuatro patas, no sin antes haberlo despellejado; todavía tenía su cuerpo salpicado de sangre, aunque no parecía preocuparle en absoluto, y continuó colocando la barra con la presa sobre la hoguera.
 
— Acompáñeme, mi señora. Hoy la convertiremos en una de las nuestras, conocerá la grandeza de las amazonas y descubrirá de donde viene nuestro poder. Pero para ello, necesitamos que confíe plenamente en nosotras.
— ¿Convertirme?
— Sí, primero tendrá que ser purificada en el manantial.
— ¡No te entiendo!
— No se apure, todo a su debido tiempo… venga conmigo. Tenga en cuenta que todas las amazonas provenimos de la misma estirpe. Usted será la excepción. Será la única semidiosa que conocerá todos nuestros secretos y permanecerá conectada psíquicamente a nuestro linaje.
Ya me estaba empezando a acostumbrar a que me llamaran “mi señora” pero lo de “semidiosa” me dejó descolocada. Creo que debió notarlo en la expresión de mi cara, ya que amablemente apoyó su mano sobre mi hombro y lo apretó amistosamente.
Regresamos al lago, donde se habían reunido todas las amazonas a su alrededor portando entre sus manos farolillos de colores. Al escuchar mis pasos se apartaron y dejaron paso para que me adentrara junto con Pyxis hasta quedar algo más adelantada que las demás, que cerraron de nuevo el círculo. Pyxis se quitó la armadura y la capa. Tomó un jarro de agua y lo lleno en el lago, para luego vaciarlo sobre su cabeza. Las gotas de agua recorrían su cuerpo velozmente limpiando cualquier rastro de sangre del puma. Deslizó sus manos por su torso desnudo, con el fin de eliminar el agua sobrante. Agitó su cabeza fuertemente para terminar de secar su rebelde cabello y se dirigió hacia mí, sujetándome del hombro tal y como lo había hecho anteriormente.
 
— ¡Compañeras, vamos a convertir a nuestra señora Alexandra en una amazona! ¡Que comience el ritual!
En cuanto terminó la frase, cuatro de las amazonas rompieron el círculo y se dirigieron hacia mí. No me había percatado, hasta ese momento, que tras de mí había un pequeño altar con algunos accesorios: cepillo del pelo, flores, enganches de cuero, varios botecitos que parecían contener diversos perfumes, y una tiara.
Dos de mis acompañantes se dedicaron a mi pelo, peinando los tirabuzones melifluamente, las otras dos comenzaron a desvestirme. Me puse muy tensa, pues sentía pudor, e instintivamente me sujeté la camiseta y los pantalones con ambas manos, para impedir que pudieran dejarme desnuda.
 
— No tema mi señora — me susurró una de ellas al oído — es necesario, forma parte del ritual. Tras purificarla la volveremos a cubrir. Aquí todas somos mujeres y pertenecemos a Afrodita, la cual nos incita a enseñar nuestra perfección como mujeres.
Al decirme aquellas palabras se acercó a mí deleitosamente, frotando su cuerpo ligeramente desnudo con el mío y levantando mi camiseta para acariciar mi torso. Yo la miré extrañada, pero me di cuenta de que todas participaban en la seducción. Me miraban de modo lascivo y se mordían el labio inferior, deseando que me tornara una de ellas y sucumbiera a sus deseos. No me atrevía a moverme. Pixys tomó una concha que descansaba a sus pies, una concha de caracola del tamaño de un puño, y la rellenó con agua del estanque. Se acercó a mí y derramó lentamente aquel líquido sobre mi cabeza. Aquellas gotas fueron recorriendo mi cuerpo, pasando primero por mi frente y espalda, resbalando por mis mejillas, garganta…, hasta que empezaron a invadir mis pechos y más allá. Me empecé a sentir algo mareada, y diferente a como me sentía hacía apenas un minuto. Todo me daba vueltas. No sabía que estaba pasando. Eché un vistazo a mi alrededor y me percaté que todas tenían sus cuerpos húmedos. Mi reacción debía ser por aquel brebaje. Ahora todo lo veía de manera diferente. Mi cuerpo empezó a arder. La ropa me quemaba y molestaba. Las manos recorrieron mi cuerpo, levantando la camiseta que me cubría, y al momento mis mandaderas deslizaron mis vaqueros hacia mis pies, al igual que mi ropa interior. La cabeza me pesaba y la sujeté con mis manos, recogiendo mi melena y terminando de extender el néctar que me embargaba y me subía al séptimo cielo. Estaba azuzada, como mis compañeras que se abrazaban y besaban. Yo acariciaba mi cuerpo epicúreo y miraba a Pixys, que se acercó a mí y agarró mi mano para acompañarme al estanque.
 
— Ya está lista, mi señora.
Se adentró en la fría agua y me ayudó a entrar con ella. Nos fuimos ahondando hasta que nos cubrió algo más arriba de la cintura y con su cuerpo, paralizó el mío. Con sus manos en mis hombros me fue hundiendo hasta quedar totalmente cubierta. Allí, bajo el agua, permanecí varios segundos, no sabría decir cuántos, ya que no podía pensar en nada. En cuanto salí, vi que el círculo se había estrechado y todas permanecían sentadas en la orilla con los pies sumergidos. Con sus manos mojaban sus torsos ahora desnudos y susurraban alguna especie de conjuro. Pixys agarró mi cintura y pronunció la misma frase: “Afrodita, que esta agua, convertida mediante este acto en tu sangre, encienda la pasión de Alexandra por nosotras y la haga ser partícipe de nuestra alcurnia”, y seguidamente se acercó a mí y besó mis labios. Instantáneamente nos sumimos en un abrazo y acabamos bajo el agua, rozándonos y acariciándonos. La sensación era embriagadora. Todos los cuerpos lascivos y apasionados se unieron a nosotras. Estuvimos varios minutos adulándonos, besándonos y palpándonos hasta que, justo en aquel lugar, apareció una pequeña roca, fue entonces cuando me tumbaron allí y Pixys me susurró las palabras que debía pronunciar: “Ondinas elementales de las aguas que reconfortan. Otórgame la fuerza, la grandeza, la juventud y la visión. Soberanas, maravillosas Ondinas regentes de los pueblos cuya sed calma, os demando purificación. Vosotras, elementales del agua, dadme vuestra plenitud, a fin de obtener de nuevo a mi amado. Ayudadme a recuperarlo.” Todo mi cuerpo se tensó sobre la dura piedra y tanto los pies como mis brazos, tendidos en cruz, quedaron sujetos al mineral, pero mi cuerpo se elevó pronunciadamente. Esto ocurrió repetidas veces. Parecían convulsiones, era como si mi alma quisiera abandonar mi cuerpo.
Cuando por fin quedé quieta de nuevo, volvió a susurrar otra frase para que la repitiera: “La pasión que siento por Morfeo me hace llegar a vosotras: salamandras, guardianas del fuego”. Al pronunciar la última palabra, todo mi cuerpo se prendió en llamas, pero sorprendentemente no sentía calor, ni miedo, ni dolor. “Permitir que mi amor llegue hasta él, dulcificando su rostro y encendiendo sus ojos de la luz de la pasión. Haced que su deseo me queme. Yo invoco a la ardiente fuerza del amor, deseo unir nuestras vidas, esta fuerza tan ardientemente creada por vosotras, salamandras, que ningún mal pueda arrasarlo, ni destruirlo. Que el fuego de la pasión correspondida se eleve hasta vosotras, salamandras, guardianas de los cuerpos consumidos en el holocausto del amor”.
Al terminar estar palabras, caí en la cuenta de que mi cuerpo levitaba por aquella sala, llenándola de luz por el resplandor que el fuego provocaba y lentamente fui descendiendo hasta tornar a la posición inicial: tumbada boca arriba con los brazos en cruz y las piernas entrecruzadas. En aquella posición miré a Pixys y ambas nos sonreímos. No entendía muy bien que había ocurrido, pero me sentía viva, con fuerza para superar cualquier cosa.
 
— Alexandra — me dijo dulcemente —, todavía queda algo más que debemos hacer. No se mueva y no se asuste.
Yo asentí felizmente, pero pronto perdería la sonrisa, ya que se acercaba una de ellas con una daga entre las manos. Recordaba el mensaje de no asustarme, pero era difícil, sobre todo cuando empezó a acercármelo al cuello. Sin darme tiempo a mover la cabeza o hacer una súplica, el afilado cuchillo laceró mi garganta. Debía estar derramando mucha sangre, ya que sentía cómo me desvanecía. Mis párpados se iban cerrando, sin poder hacer nada para evitarlo. Era incapaz de mover mis manos para taponar la herida, pero sí pude dirigir la mirada hacia el lado donde se estaba derramando mi líquido vital. Vi que estaba siendo conducido por un pequeño conducto que tenía la piedra. Cuando la primera gota de sangre golpeó el agua todas entonaron un nuevo cántico: “Derramamos esta débil sangre para lograr el restablecimiento de Alexandra, para que pronto reciba la energía que desde aquí invocamos, que pueda ser una de nosotras, con nuestra fortaleza y vitalidad”.
Pixys agarró el puñal y cortó por su muñeca, acercando su brote de sangre a mi boca. Con el primer sorbo, mi cuerpo empezó a reaccionar, y agarré su brazo con fuerza para seguir bebiendo. Me di cuenta de que ya no sangraba. Toqué mi cuello y la herida se había cerrado. Fue entonces cuando la piedra fue desapareciendo bajo el agua y quedé de nuevo cubierta por su mágico líquido. Pixys me abrazó y limpió mi boca de todo rastro de sangre. Ya sólo quedábamos nosotras. Nuestras compañeras estaban de nuevo formando un círculo, y conforme fui resurgiendo, me di cuenta de que ya estaba vestida, pues la suave seda se iba pegando en la piel. La binza de color lila claro y totalmente transparente se deslizaba por mis pechos pasando alrededor de mi nuca, hasta llegar a los pies. El escote trasero se abría hasta la cintura, lo mismo que por delante que dejaba a la vista el canalillo hasta el ombligo. Tanto por delante como por detrás sólo una tira de la anchura de una mano me cubría, dejando a la vista mis piernas, que vestían unas botas de cuero, que lo único que cubrían era el recorrido del cinto hasta la cintura. En el muslo derecho llevaba dos tiras del mismo material, que sujetaban un frío puñal. A modo de cinturón, ceñía la misma seda, unos tonos más altos y adornados con un broche de oro con los mismos dibujos de mi brazalete, que además hacía juego con dos broches más en los cordones del cuello. Al bajar la cabeza, el agua me devolvió una imagen totalmente desconocida. Mi melena se había recogido en una alta y larga coleta, cuyo enganche era un cordón de oro que además adornaba mi flequillo, dejando escapar algunos mechones. Me quedé paralizada, no podía dejar de mirarme… estaba hermosa, con aquellos ojos azules que veía reflejados en el agua, y mis rojos labios carnosos. Parecía una deidad griega, pero con un toque de amazona por las transparencias y el puñal de la pierna. Me gustaba lo que veía.
 
— ¡No puedo ser yo ésta! — dije por fin.
— Sí, Alexandra. Al unir nuestra sangre, ya eres una de nosotras, pero no olvides que también eres la esposa de un dios, es por eso que eres diferente… Los medallones y adornos que llevas muestran tu gran poder, lo que necesitarás para acabar con cualquier peligro…
— ¿Poder? ¿Quieres decir que, aparte del puñal, no llevaré ninguna otra arma porque tengo un poder?.. ¿Algo así como… magia?
— Así es. Los relieves de tus aderezos hablan del poder del fuego… es un gran poder enviado por las hadas Salamandras… las hadas del fuego… - Se quedó pensativa durante unos instantes.
— ¿Qué ocurre?
— Nada, sólo que nunca antes habían otorgado un poder así a nadie. Es como si te hubieran considerado una igual. ¡Tienes mucha suerte Alexandra! Ahora tendrás que aprender a utilizarlo… pero tranquila — me dijo mirándome de frente —, juntas aprenderemos.
Aquella noche lo pasamos muy bien. Cenamos el puma que Pixys cocinó en mi honor, que por cierto estaba delicioso. Nunca había probado una carne tan tierna y sabrosa.
Aunque nos acostamos tarde, empezamos temprano a trabajar. Todas mis nuevas compañeras me entrenaron, cada una en el estilo que la caracterizaba: Pixys con la espada; Aquila con el arco; Cassiopea con el puñal y las dagas; entre otras. Por alguna extraña razón asimilaba muy rápido, posiblemente por el Hades, aquel lugar era mágico en todo. En apenas una semana dominaba el arte de la lucha con arma blanca. Ahora sólo tenía que dejar salir el poder del fuego. Aquello era algo que deseaba fervientemente. El fuego me embaucaba: su baile exótico, sus tonalidades cálidas, su poder de transformación de formas y tamaños… Todavía había algo que me intrigaba, ¿cómo aparecería el poder?, ¿por todo mi cuerpo?, ¿por las manos o por la boca? Debía esperar a mañana. Hydra había salido en busca de alguna Salamandra, para que nos enseñara su aptitud. Ellas me dieron la facultad y debían ser ellas las que me enseñaran a utilizarlo.
Aquella noche me costó conciliar el sueño. Estaba nerviosa por conocer a un hada tan poderosa. No paraba de dar vueltas sobre la dura cama, que a pesar de haberme acostumbrado a su rigidez, hoy me incomodaba en demasía. Me levanté para dar una vuelta por la llanura y refrescarme con la brisa. La noche estaba cerrada y la oscuridad apenas se rompía por la luz de algunas estrellas que luchaba por abrirse camino. Me senté en la mesa redonda de piedra que se situaba cerca del asador. Me apoyé en mis rodillas y metí la cabeza entre los brazos. De pronto el bosque se iluminó y levanté la cabeza intrigada. En medio de la mesa había alguien de cuclillas. Era una mujer, aparentemente, su aspecto desde luego lo era, incluso de tamaño, pero su tonalidad era anaranjada. Su melena rubia le caía por su lado derecho dejando una oreja extremadamente puntiaguda al descubierto. Estaba prácticamente desnuda, a excepción de una redecilla de diamantes que cubría su pecho, a la vez que adornaba ambos brazos a modo de brazaletes. También su falda estaba hecha girones. De su espalda salían unas alas llameantes y unos ojos incandescentes se clavaban fijamente en mí. Estuvimos un largo periodo de tiempo mirándonos, aunque yo continuaba entumecida por el pánico. Su fuerza interior evitaba que dejara de mirar aquel rostro, que semejaba un imán para mí. Sus ojos me examinaban efusivamente, moviéndose en todas direcciones, sin necesidad de convulsionar la cabeza. Aquella agitación me extrañaba y me parecía ilusorio. Mis ojos intentaban seguir su ritmo y empecé a sentir desvanecimiento, mi cuerpo empezó a temblar y sentí que mis luceros se quedaban en blanco. Cuando recuperé el sentido, me encontraba tumbada sobre la hierba, y aquella deidad se encontraba de cuclillas sobre mis piernas y me miraba con expresión de extrañeza. Al descubrir mi mirada fija en su rostro, dando un salto mortal hacia atrás, se plantó de nuevo encima de la mesa. Sin haber hecho todavía ningún sonido, elevó su mano hacia mí y me hizo levitar hasta soltarme suavemente sobre la bancada. Ahora volvíamos a estar una frente a otra. Se sentó en la mesa apoyando un pie sobre el asiento y el otro lo encogió rodeándolo con ambas manos.
 
— Por fin nos conocemos, mi señora. ¿Se encuentra bien?
— … Sí. — Dije con voz queda mientras mi acompañante me miraba esperando alguna otra respuesta. — Perdona, pero toda esta situación me supera. Hasta hace unos días, ni siquiera recordaba que todo este mundo existía. Llevo algo más de una semana en Hades y no he parado de ver a seres maravillosos e intrigantes, seres ni mi imaginación hubiera podido crear.
— La verdad es que no me extraña, para nosotras también es diferente, es la primera vez que estoy delante de un humano, y además uno tan importante. Morfeo es un dios piadoso, al que todos adoramos y respetamos, y usted es la única que puede salvarlo. Sé que está agotada, pero no puede desvanecer ahora que está tan cerca.
Ante aquellas palabras, rompí a llorar. Primero intenté disimularlo, tragando los gemidos y limpiado rápidamente las lágrimas con la palma de la mano, hasta que estuvieron tan empapadas, que ya no pude ocultarlo. La Salamandra se sentó a mi lado y me abrazó fuerte contra ella, intentando consolarme.
 
— ¡Perdona, pero me siento tan sola y cabreada! Las furias acabaron con la vida de mi única amiga, la que ha estado a mi lado desde que mis padres fallecieron, ¡la tenía como a una hermana! Vine a Escocia para cambiar mi vida y apareció ÉL. Fue mi salvación. Por su don, por su cariño hacia mí o por lo que fuera, conectábamos perfectamente. Éramos uña y carne y, ahora, aquellas que asesinaron a mi amiga ¡lo tienen preso!, ¡claro que estoy cansada! Pero lo necesito de nuevo a mi lado.
— No está sola. Todas somos su familia y debo decirle que, probablemente, pronto verá de nuevo a su amiga…
— ¿Verla de nuevo?, ¿cómo es posible?
— Le recuerdo que estamos en el mundo de los muertos. Pero todo tiene su proceso. Su amiga, o mejor dicho, su sombra, será guiada por Hermes hasta los umbrales del Hades, donde deberá alquilar la barca maniobrada por Caronte. Este ser es un viejo miserable, siniestro y sombrío, con muy mal carácter, pero hace bien su función: transporta las almas a través de los ríos hasta el pilar central del Hades. Allí Hades las juzga, y si el alma es considerada bondadosa, será enviada a Elysion. Ahora debe descansar.
— ¿Descansar? Llevo días sin poder hacerlo.
— Por ese motivo está exhausta. No debe demorarlo más. — Acercó sus dedos a mi cabeza y, en cuestión de segundos, todo mi cuerpo se relajó hasta caer en un profundo sueño. _ Duerme Alexandra, eres nuestra única esperanza.
Cuando abrí los ojos todavía era de noche, sin embargo, me encontraba totalmente repuesta. Descubrí que no estaba sola. Mis nuevas amigas, las Amazonas y la Salamandra, estaban reunidas no muy lejos de donde yo estaba. Al notar que estaba despierta, el hada se acercó a mí.
 
— Hola Alexandra. Veo que ya estás lista para entrenarte.
— ¿Qué me has hecho? ¡Estoy genial!
— Magia, Alexandra, la magia que a partir de ahora va a aprender a utilizar… No será fácil y no todo es magia blanca, todas conocemos la magia negra, pero es nuestra elección no utilizarla. Aunque, en tu caso, podría ser la única manera de liberar a Morfeo.
— ¿Cuándo empezamos?
Me agarró de la mano y me introdujo en el círculo. Allí descubrí que no sólo estaban mis compañeras las Amazonas, también había otras Hadas, así como Elfas de los bosques y montañas. Todas y cada una de ellas tenía un poder diferente y venían provistas de sus armas: espadas resplandecientes plateadas y rojas, con hojas lisas, aserradas, puntiagudas, redondeadas, con forma de garzas, etc., estaba estupefacta de todo lo que mis ojos observaban. Pasamos un largo rato hablando sobre sobre la magia, técnicas y armas. Su prioridad era conseguir que yo tuviera algo de cada una de aquellas valerosas y poderosas mujeres, ya que, por lo que pude deducir, a ellas no les estaba permitido salir de su región, por lo tanto tendría que ser capaz de valerme por mi misma y enfrentarme, totalmente yerma, a los peligros que me fuera encontrando. Recibí mucha información en poco tiempo, pero sus palabras se reflejaban en mi mente como imágenes. Cada técnica de lucha, arma letal, pócima,... la visualizaba claramente e incluso podría decir que me sentía capaz de reproducirla en aquel mismo instante.
Al caer la noche, todavía seguíamos allí sentadas. Las horas habían transcurrido sin apenas darnos cuenta. Nunca hubiera pensado estar capacitada para esto.
Allí sentada, rodeada de todas aquellas mujeres, cambió el paradigma de mi vida. Jamás me planteé cuándo y cómo sería el final de mi existencia, no obstante, en estos momentos, empezaba a ser consciente de que todo lo que me rodeaba podía llevarme a la muerte. Me reconfortaba pensar que lo haría en un lugar donde quería estar y luchando por lo que más amaba.
 
— Por hoy creo que está bien. — Dijo Vesta, la Salamandra, mirándome fijamente a los ojos y tomándome del brazo.
— Sí, creo que conviene descansar. Me noto la cabeza pesada. No sé lo que voy a encontrar ahí fuera — dije señalando las montañas que me llevarían al reino de Hades - , algo demasiado tenebroso, supongo, si tengo que utilizar todo lo que hoy me habéis enseñado.
— No temas Alexandra, puede que ahora no lo veas, pero serás capaz de todo lo que te propongas, sólo te falta un poco más de fe en ti misma. Estás demasiado nerviosa, y los nervios no son buenos aliados. Sólo te diré que tienes mucha suerte de ser quien eres… es cierto que nosotras no podremos estar contigo… - hizo un parón y elevó la vista al cielo. Me uní en su búsqueda por el firmamento y vi que levantaba la mano y señalaba a la oscuridad que nos embaucaba. — …piensa que tú estás aquí gracias a alguien muy poderoso, Nyx quiso que esto pasara, por eso te protegió con su poder, y ella siempre estará contigo.Agarró con sus manos mi cabeza y me besó en la frente. Cuando abrí los ojos apenas quedaba una sombra de la luz que emitía con su vuelo.
Me quedé mirando al cielo. No sabía que debía hacer para hablar con ella: la diosa de la Noche, la que había hecho posible que yo estuviera aquí hoy, si no hubiera sido por ella, seguiría intentando averiguar a quién pertenecían aquellos ojos verdes que descubrí en el hospital tras el fatídico accidente; seguiría pensando que estaba totalmente loca debido a las alucinaciones que estaba convencida tenía. Gracias a Nyx, todo este mundo lleno de Hadas, Elfas, Ninfas…ahora forma parte de mí y debía luchar porque así siguiera siendo. Pero, si no era capaz de salvar a Morfeo, posiblemente todo quedaría como un sueño… o peor… quizás nunca habría existido.
 
— ¡Nyx, ayúdame! — dije mirando alrededor del firmamento y girando sobre mí misma. — Dame todo el valor que necesito y te prometo que lo salvaré. Te necesito, no quiero volver a estar sola. Ahora, este es también mi mundo. ¡No te fallaré!
Me senté sobre la hierba con las piernas encogidas y los brazos apoyados en ellas a modo de almohada, sobre la que descansé la cabeza, y me recosté sobre el muro de la montaña que entraba a los aposentos, donde todas descansaban. Así me adentré en el mundo de los sueños, antes de lo que hubiera creído.
 
— ¡Alex! — una tenue voz me llamó tiernamente. - ¡Despierta Alex, no dispongo de mucho tiempo! — dijo esta vez algo más alto y zarandeándome a la vez del brazo.
— ¿Eh? ¿Quién eres? — Contesté completamente dormida, e intentando abrir los ojos. - ¿Ya es la hora? — Pregunté mirando la Luna Llena más inmensa que había visto en toda mi vida.
— No, Alex, soy yo, mi amor… Morfeo.
— ¡MORFEO! — Dije prácticamente a plena voz, a lo que él procedió a taparme suavemente la boca con su mano helada. - ¡Estás gélido! — le espeté apartándome de él.
— Lo sé. Solo soy una proyección. Es lo único que he podido hacer desde mi prisión…
— Pero puedo tocarte, sentirte…
— Así es, aunque no soy real, es lo más cerca que puedo estar de ti en estos momentos, y necesitaba volver a verte y sentirte cerca de nuevo…sígueme.
Me agarró de la mano ayudándome a levantarme y así nos adentramos en la espesura del bosque. — No tengas miedo, confía en mí. — Me iba diciendo mientras me guiaba por la lóbrega noche. — Aquí no hay peligro, ahora sólo estamos tú y yo. — Yo me aferraba fuertemente a su brazo, con la esperanza de no perderlo nunca más, intentando así romper las cadenas de la esclavitud en la que estaba recluido, pero en mi subconsciente sabía que aquello era totalmente imposible, que debería luchar.
Anduvimos durante un largo periodo de tiempo. No estaba cansada, consciente de que aquello sólo era un sueño y en los sueños se es capaz de todo. Con estos pensamientos, las lágrimas brotaron de mis ojos. Recorrían mis mejillas velozmente y caían sobre mis vestiduras. Intentaba que no sonara mi tristeza, para no preocupar a mi acompañante. Pero no fui capaz de conseguirlo, pues se paró en seco.
 
— ¡No, Alex! ¡No quiero que estés triste!
Me abrazó enérgicamente entre sus brazos y empezó a besar mi cabello, aspirando profundamente el aroma que emanaba. Sentía sus carnosos labios rozar mi cuero cabelludo y pronto empecé a sentir sus manos acariciándome la espalda desnuda y bajar suavemente hasta posarse sobre mis glúteos. Su boca comenzó a trazar otra ruta desde mi cuello, mordisqueando suavemente todo lo que había a su paso: lóbulo de la oreja, garganta, hombro… ¡oh, dios mío!, era una sensación absolutamente fantástica. Sentía su lengua acariciar mi hombro y mordisquearlo con ternura, conseguía que todo mi vello se erizara y mi cuerpo se pusiera en guardia. Instantáneamente mis manos se mudaron a su robusto pecho y poco a poco fui bajando en busca del final de la camiseta. Me di cuenta que llevaba una coraza de cuero, la cual estaba abrochada a la espalda y sin apenas reaccionar, la solté y dejé caer sobre el suelo. Deslicé mis manos por su espalda hasta llegar a la cintura de la falda blanca plisada con cuero marrón y, desatándola, también la dejé caer. Me distraje mirando su perfecto cuerpo desnudo y no fui consciente de que él también me había despojado de toda mi vestidura, con lo que estábamos en igualdad de condiciones. Dulcemente, se fue tumbando sobre la tierra húmeda y fría, arrastrándome junto a él. Me tumbó a su lado y se dedicó a cubrir cada centímetro de mi cuerpo de caricias y besos. Podía ver su cara de admiración hacia mí. ¿Cómo podía un SER como él quedar prendado conmigo? No quise pensar y me dejé llevar, dejándolo entrar en lo más profundo de mi ser. Me sentía plena al abrigarlo dentro. No podía imaginar una manera mejor de reforzar mi autoestima, de sentirme más fuerte. Levantó mis brazos y me ayudó a que me agarrara al árbol que había detrás, dejando mis pechos totalmente erguidos para él. Los acariciaba y besaba tiernamente y sentía vigor en mi vientre. Yo le acompañaba con mis movimientos impetuosos y acompasados. Pronto nos dejamos llevar y sentí su simiente en mí. Aquella era la primera vez que percibí algo así. Notaba su calor recorriendo y deleitando cada milímetro de mi cuerpo. Lo miraba totalmente enamorada y deseando tener la misma sensación una y otra vez.
 
— ¡Ha sido maravilloso! — conseguí decir plenamente extasiada.
— No sabes cuánto tiempo he esperado para hacer el amor contigo…
— ¿Pero qué estás diciendo? Esta no ha sido la primera vez. Si bien es cierto que ha sido diferente, las sensaciones, los olores, los sentimientos… Vale, tienes razón, ha sido la primera vez.
De pronto me miró fijamente a los ojos, se levantó y vistió sus ropajes de nuevo para hincar su rodilla derecha frente a mí. Me agarró de una mano poniéndome frete a él. Su semblante había cambiado de compostura, ahora estaba totalmente serio y volvía a sentir en mí su gélida piel.
 
— Alex, necesito que estés predispuesta a todo para salvarme, yo te prometo que te regalaré noches como la de hoy eternamente. Sé que no me fallarás, porque nos queremos, y es por eso que te he hecho mi mejor regalo…
— ¿Regalo? — Le miré, pero vi cómo empezaba a desvanecerse ante mis ojos. — Morfeo, ¿qué regalo?.. ¡MORFEO! — grité compulsivamente a la vez que le agarraba su mano con todas mis fuerzas para evitar que desapareciera, pero fue absurdo, ya que sólo pude sostener un débil hilo de luz. - ¡MORFEO, MORFEO! — volví a exclamar mientras sentía un fuerte zarandeo en ambos brazos.
Abrí los ojos sobresaltada. Había olvidado que todo había sido un sueño y que todavía estaba durmiendo. Vesta y otras compañeras estaban frente a mí formando un perfecto círculo con sus cabezas y dejando un leve agujero que ascendía hasta el cielo y dejaba penetrar un tenue hilo de luz.
Estaba desorientada en medio de todas aquellas mujeres que me miraban perplejas.
 
— ¿Te encuentras bien, Alexandra? Estabas hablando a gritos y nos has angustiado. ¿Por qué has dormido aquí?
Conforme me incorporaba para visualizar mi localización, mis compañeras se fueron apartando, y pude comprobar, asombrada, que había dormido en medio del bosque, ya no estaba apoyada en la pared de la montaña donde me recosté. Este lugar se parecía bastante al que se exhibía en mi sueño con Morfeo. Entonces, ¿seguro que había sido un sueño?
 
— Pues la verdad es que no sé muy bien cómo he acabado aquí.
— Bueno, será mejor que no te alejes de nosotras en el futuro, puede ser peligroso. Es momento de iniciar las prácticas. Vamos a usar la magia para recrear los seres que te encontrarás. Tú deberás poner a prueba todo lo que has ido aprendiendo.
Di un salto y me puse en pie, pero al hacerlo caí de rodillas sobre el suelo. Vesta me sujetó del brazo y ayudó a que me levantara.
 
— ¿Estás bien?
— Me siento desmayada, necesito comer algo antes.
Entramos en la cueva y allí estaba dispuesta una mesa redonda alrededor del nacimiento de Venus. Desde ella se colmaban los vasos que se extendían por toda la mesa. Recordé aquella bebida y sus efectos al entrar en contacto con mi cuerpo. No sabía si estaba dispuesta a pasar por lo mismo de nuevo. De esta manera empezaban las celebraciones en la tribu de las Amazonas: fiestas eróticas, sensuales y libidinosas antes de entrar en batalla; pero yo sólo quería comer para recuperarme, creo que llevaba más de un día sin probar bocado y precisaba recobrarme.
 
— ¡Vamos Alexandra! — me dijo Vesta. — Hoy tenemos un día complicado y necesitamos poder esencial que nos de la diosa Venus. ¡Brindemos!
Me tomó del brazo y nos acercamos a la mesa. Había dos huecos para nosotras y nos acomodamos en ellos. Todas seguían de pie esperando mi llegada. Cogimos las copas y las alzamos.
 
— ¡Venus danos tu fuerza! — gritaron todas al unísono.
Vi que todas bebieron y sus rostros se volvían amatorios y sus cuerpos se excitaban. Me miraban expectantes a mi primer trago, trago que no me atrevía a dar, pero no tenía otra enmienda; así que posé el vaso sobre mis labios y los mojé con aquel brebaje frío, dulce y sumamente agradable. Pero no fue como yo esperaba. Esta vez mi cuerpo no se excitó, tampoco me dio tiempo a dar un sorbo, cuando la copa resbaló de entre mis manos y, como si de un proyectil se tratara, mi cuerpo salió disparado contra la pared, que estaba a más de 4 metros de distancia. Era como si el agua me hubiera rechazado.
Al momento me vi rodeada de nuevo de todas aquellas mujeres, cuyo éxtasis se disipó de golpe, y ahora me miraban preocupadas. Sus caras todavía estaban borrosas y parecía que no tomaban nitidez.
 
— ¡Apartaros, apartaros! — Oí una vocecilla que se iba abriendo paso hacia mí.
Ladee la cabeza y la miré más intensamente. Se trataba de una mujer que no había visto hasta el momento. Mediría aproximadamente un metro de altura, podría aparentar una niña de cinco años, si no fuera por su cuerpo de adulta. Era un personaje extraño. Iba toda vestida de cuero marrón ceñido y botas del mismo material y color hasta más arriba de las rodillas con adornos en las rodilleras. Encima del mono llevaba una especie de vestido de piel de animal, tipo leopardo, imitando un taparrabos. Llevaba los hombros al aire mostrando varios tatuajes de letras desconocidas para mí a modo de pulseras. También llevaba muñequeras hasta los codos y pulseras hechas con huesos de animales. Su cabello blanco y lacio le llegaba hasta las rodillas y lo sujetaba con una diadema de cuernos de venado, casi tan largos como uno de sus brazos.
Cuando llegó a mí, todos los susurros cesaron. Se arrodilló ante mí y me sonrió. Fue entonces cuando me percaté de que su piel era blanca como la nieve, con ojos sombríos y tatuajes por la frente figurando una diadema. Descubrí que su cuello también se cubría con varios collares de huesos decorados.
 
— Tranquila pequeña. — Me dijo suavemente. — No tengas miedo de mí, quiero ayudarte.Yo sólo pude asentir con la cabeza y vi como cerraba los ojos y apoyaba una de sus manos sobre mi vientre y otra sobre mi cabeza. A los pocos segundos abrió los ojos sobresaltada y saltó de mí lado. Todas soltaron un grito, como si supieran lo que ella sentía. Dayila, que así se llamaba, relajó su semblante y se volvió a acercar a mí, con paso cauteloso, ya que percibió mi enorme susto. Me agarró del brazo y ayudó a levantarme para acercarme hasta la silla más cercana.
 
— ¿Qué… qué ha pasado? — Conseguí decir finalmente.
— No te preocupes pequeña, todo está bien…
— ¡No, no está bien! No he podido beber ni un sorbo del agua sagrada, algo que la otra vez no tuve inconveniente en hacer.
— Sí, ya lo sé. Pero todo ha cambiado desde entonces. El agua sagrada requiere cuerpos puros y faltos de poder, a los que ayudar.
— ¿Cuerpos puros? ¿Quieres decir que el mío no lo es?
— No, no lo es. Bueno, lo era. Pero ahora no… Estás embarazada.
— ¿Embara… qué?
— Embarazada.
— Pero… pero… eso no puede ser. Hace un siglo que no he tenido relaciones.
— Anoche las tuviste. — Dijo Vesta de pronto — Alexandra, debes decirle a Dayila, la druida, toda la verdad.
— ¡Pero fue un sueño! No puede ser real. ¡No puedo estar embarazada!
— Te equivocas, pequeña. — Dijo la druida. — Morfeo es el dios de los sueños. Está preso y no puede escapar, pero sí se personificó contigo. Eres su mujer, el amor todo lo puede…
— Pero, ¿y ahora qué? Ya no puedo ayudaros.
— Te vuelves a equivocar. Esto es un regalo, que seguro le habrá supuesto detrimento de su poder. Ahora eres más poderosa, porque llevas a un semi dios en tu vientre.¡Embarazada! Era lo último que me esperaba. No entraba en ninguno de mis planes. Claro que, ¿este sería un embarazo normal?, ¿cómo me afectaría en las batallas que se me presentarían en adelante?
 
— Comamos, lo necesitarás. Ahora has de cuidarte, Morfeo se ha arriesgado mucho por ti y te necesitamos al cien por cien. — Tras estas palabras Dayira se calló y clavó sus ojos en los míos. Parecía como si pretendiera descubrir todos mis pensamientos. — Después te mostraré todo el poder que ahora poseerás.
Solo asentí, retirando mi mirada de la suya, y me senté junto a todas mis compañeras. En aquella mesa no había nada que me apeteciera, pero mi cuerpo se moría de hambre; así que agarré uno de los trozos de carne de jabalí y, con bastantes nauseas, me lo introduje en la boca. Sorprendentemente aquello ya no era carne, sino una magdalena de almendra, azúcar y canela rellena de chocolate negro fundido. Todo mi organismo se estremeció de placer ante aquel sabor. Sentía el chocolate resbalar por mis labios en dirección a la barbilla. Aquel no fue el único bocado delicioso que probé durante el almuerzo, ya que a cada mordisco el aroma cambiaba. Así comí dulces que hacía tiempo no probaba, cruasanes rellenos de nata, tartas de queso con moras, arroz con leche y azúcar de canela, … Fue algo maravilloso y la gula se apoderó de mí. No podía parar, mi nuevo inquilino necesitaba azúcar, eso me había quedado claro, y mi cuerpo se estaba activando debido a todo el dulce que estaba administrando a mi organismo, era como una sobredosis de adrenalina. Sentía que se me nublaba la vista y supe, en ese preciso momento, que era necesario que hiciera un alto en la ingestión.
Tuve que relajarme durante un corto periodo de tiempo, antes de poder reunirme con las demás mujeres, que ya habían terminado y estaban en la entrada a la espera de que estuviera lista. Por fin me encontraba preparada para continuar con el entrenamiento y, sinceramente, estaba deseosa de ponerme manos a la obra. Sentía la necesidad de estar con él. Este feto necesitaba a su otra mitad para hacerse fuerte y sobrevivir, podía sentirlo en mis entrañas.
Al verme acercarme, Dayira vino hacia mí y me agarró de la mano. Todas se sentaron y me introdujo en el centro del círculo. Ella se sentó junto a mí, frente a frente, y colocó ambas manos en mis sienes. Cerró sus ojos y pude apreciar como su tono de piel blanquecino se iba tornando verdoso, primero fue muy tenue, pero poco a poco se fue oscureciendo hasta ser un verde aceituna. Fue entonces cuando sentí la necesidad de entornar mis ojos también.
En aquel momento, todo quedó claro. Me vi en el lugar que debía ocupar o que ocuparía. Reconocí el trono donde debería sentarme, y junto a mí, Morfeo, con nuestro bebé en mis brazos. Todo el país de los sueños nos esperaba deseoso de conocer al nuevo miembro de la familia. Nos encontrábamos en lo que parecía un mundo perfecto en el cual reinaba la paz. Este mundo estaba regido por Morfeo, mi amado esposo, y a su vez por Hades, el dios benevolente del inframundo.
Ya sabía usar todos mis poderes, que ahora eran inmensos, gracias a mis compañeras. Al recordarlas, descubrí que todas formaban parte de mí; llevaba algo, aunque fuera pequeño, de cada una de aquellas mujeres especiales. Entre ellas estaba Dayira, con su piel blanca como la nieve, mirándome atentamente.
 
— Ahora que sabes lo que te puede deparar el futuro — me dijo mentalmente —, ya estás lista para lo que ha de venir.
Abrió los ojos y lo presentí. Sentí aquella mirada clavarse en cada poro de mi piel. Alargué los brazos para abarcar todo el poder que mi cuerpo fuera capaz de albergar y me dejé llevar. Sentí el vigor del viento peinar mi cara, con suavidad dibujar mi cuerpo y tensar mi epidermis. Me sentía liberada. Solo me rodeaba el silencio, allí, dentro de su mirada, sólo había tranquilidad. Todas mis baterías se recargaban por segundos. No sabía lo que había a mi alrededor, preferí continuar con los ojos cerrados hasta que sintiera la necesidad de abrirlos y descubrir el mundo que ahora me rodeaba. Me gustaba aquella sensación de vacío, ni siquiera el viento, que todavía notaba, era capaz de eliminar aquel sosiego. Ojalá me sintiera así siempre. Pero el viento dejó se sisearme y, tras un momento esperando que volviera, tuve que abrir los ojos. Estaba desprendida en medio de una especie de universo de tonalidades fuxia. Seguía sentada, pero en medio de la nada, sólo algunas pequeñas luminarias me acompañaban en aquel extraño lugar tan placentero. A lo lejos descubrí una figura que se me acercaba. Era Dayila. Agarró mi mano y posó sobre ella una piedra del color de sus ojos. Su piel era blanca como la nieve, y su tacto suave y frío como el hielo, no me cabía duda de que era ella. No fui capaz de emitir ningún sonido, pero sí escuché lo que ella me decía: - Esta piedra te ayudará en los momentos de mayor desasosiego. Llévala en tu camino diario, en cualquiera de los mundos. Siempre estaré contigo. — Diciendo esto, se esfumó como el humo y quedé sola de nuevo. Pronto vi descender de las alturas, no sabría si llamarlo cielo, a Vesta. Igualmente se acercó a mí y agarrando mis brazos sentí su poder. — Tiéndeme tus manos — me dijo. Al extenderlas hacia ella, de las palmas surgieron pequeñas llamas de fuego. — Te ayudarán contra los demonios del Hades. Al igual que pasó con la anterior, Vesta también desapareció mientras terminaba de hablar y sus palabras sonaron cada vez más lejanas. Cassiopea se presentó tras ella, pero esta vez la oí acercarse a mí por la espalda. Me giré y la observé rodearme, primero lentamente, luego formó un torbellino a mi alrededor y de pronto se paró ante mí con su enorme cuchillo entre las manos. Tras su intensa mirada, no pude más que acercar una de mis manos y agarrarlo por la empuñadura. Cassiopea no dijo absolutamente nada, pero su mirada lo decía todo. Entendí que pretendía que me lo guardara y lo usara cuando lo creyera conveniente, y tal como vino se fue. También se me presentó Aquila con su poderoso arco. Lo llevaba cruzado a la espalda y cuando se arrodilló ante mí, lo retiró de su lugar y me lo colocó en mi espalda. — Como verás no tiene flechas. Es un arco mágico, en cuanto lo empuñas y tensas, la flecha se personifica. Es muy eficaz contra cualquier individuo que se mueva con rapidez o vuele. — Se levantó, hizo una reverencia y se marchó con paso juguetón. La última en visitarme fue Pyxis. Ella apareció frente a mí de repente. No podría decir de donde exactamente había venido. Me sonreía amablemente y agarró mis manos entre las suyas. Así permanecimos un largo rato, hasta que al fin se decidió a romper el silencio. — Yo te daré algo muy valioso e importante, sobre todo en este lugar. No me gustaría restarle importancia a todos los demás regalos que te hayan hecho mis compañeras. - Abrió mis manos y allí apareció una pequeña brújula de cristal. — Te guiará cuando no encuentres el camino. — Miré aquel maravilloso objeto y al levantar la vista para preguntarle cómo funcionaba, ya no estaba allí. Me levanté y miré a mi alrededor durante varios minutos, pero no apareció nadie. Pronto el tiempo volvió a cambiar y el viento comenzó a soplar. Mi cuerpo se estremeció y tuve que volver a sentarme. Los ojos me pesaban y finalmente tuve que cerrarlos. Sentía la suave brisa acariciar cada centímetro de mi piel: mis brazos cruzados sobre las piernas, también cruzadas, mis mejillas azotadas por el cabello, mis labios… y nada. El viento cesó. La tranquilidad se apoderó de mí y me desperté totalmente renovada, pero completamente sola.
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Estaba claro que debía retomar mi camino. Revisé todos los objetos entregados a través de un espectacular sueño y efectivamente allí seguían. Respiré hondo y empecé el ascenso a las montañas de Hiperboria. Al mirar hacia arriba, me sentía incapaz de llegar a la cima. Aquellas montañas resultaban altas y encrespadas. - ¡Podré! — Me dije totalmente convencida. Las montañas estaban colmadas de nieve. A la primera pisada mi pierna se hundió hasta la rodilla, pero a pesar de la espesa capa de nieve, no tenía nada de frío. Inexplicablemente, la temperatura era igual de cálida que cuando estaba abajo, en la pradera, con las amazonas.
Quise dejar la mente en blanco durante mi hazaña, no quería desperdiciar ningún segundo de aquel paisaje, que posiblemente nunca más vería. Sólo estaba concentrada en respirar profundamente y sentir mis pulmones repletos de aquel oxígeno extremadamente puro. Necesitaba sentirme bien y dejar de pensar en todos aquellos seres diabólicos que podía encontrar por mi camino. Sabía que estaban los híbridos, los cuales se componían de partes de otros animales o seres humanos; los que se formaban mediante la metamorfosis, casi siempre provocada por un castigo divino; y los que simplemente tienen cualidades corporales fuera de lo normal.
Por supuesto estaba Caronte, el famoso barquero de los infiernos. Esperaba no encontrarme nunca con él, ya que si llegara a caer en las aguas de Estigia, no podría sobrevivir, ya que jamás, bajo ningún concepto, me dejaría subir a la barca. La Laguna estaba repleta de almas que vagan sin rumbo, gimiendo y retorciéndose deseosas de salir de aquellas aguas. Si lo pensaba, era muy triste. No quería ni imaginar si mi amiga estaría allí, como un alma solitaria más.
Tampoco podía dejar de pensar en Cerbero, el perro de tres cabezas que guarda las puertas de Hades. Si Morfeo estaba allí, no tendría más remedio que tropezarme con él, y según comentaban, nadie había sido capaz de vencerlo. No quería preocuparme ahora mismo de lo que debía venir. Mi objetivo era alcanzar la cumbre y cruzar al otro lado.
Pero lo que más me preocupaba eran las Furias. A ellas ya las había visto y sabía de lo que eran capaces. No quería estar asustada, porque me convertía en vulnerable, pero era incapaz de impedirlo, con tan sólo pensar en ellas, todo mi cuerpo de estremecía. El verdadero problema es que me había convertido en su objetivo. Para ellas, había cometido el mayor de los pecados: me había enamorado, y lo que es peor, casado con Morfeo.
Recordaba aquella imagen en mi casa. Evocaba el miedo que sentí al estar en su presencia y deseaba no volver a pasar por aquello.
Sin apenas darme cuenta, me hallaba en la cumbre. Estaba orgullosa de mí misma, pero no podía celebrarlo con nadie. Miré a mi alrededor y busqué el mejor sitio donde montar el campamento. Formé un círculo con algunas piedras y mágicamente encendí una hoguera. Desplegué unas mantas, sobre aquel encrespado y frío suelo, y caí totalmente derrotada.
Sabía que en el fondo no estaba sola, percibía el poder que llevaba en mis entrañas. Podía apreciarlo en mi interior. Noté su gran poder. Aquel que solamente había sentido hacía apenas un día, mientras yacía entre los brazos de Morfeo. No me cabía la menor duda de que aquella criatura le pertenecía y me ayudaría a recuperarlo. Presentí mi fuerza, mi gran valor, el cual pensé que no tenía. Mi cuerpo se relajó y allí, junto al fuego, y acompañada de mis pensamientos; me dormí.
 
— Alex — escuché susurrar mi nombre.
Abrí los ojos y miré a mi alrededor. El fuego apenas seguía brillando. Me incorporé y volví a revisar los alrededores, pero allí no había nadie.
 
— Alex — volví a escuchar mientras me tumbaba.
Me levanté y vislumbré una sombra entre unas rocas.
 
— ¡Hola! — susurré por doquier, pero esta vez no obtuve respuesta alguna. - ¡Hola! — volví a intentarlo, empezaba a pensar que me lo había imaginado.
— ¡Alexandra! — escuché no muy lejos de donde me encontraba. Supuse que la voz provenía de un conjunto de árboles, que milagrosamente habían salido de las rocas del lugar.
Mirando bien por donde pisaba, me fui acercando. Seguía intentando que la voz me contestara para saber exactamente de donde venía y cada vez estaba más convencida de que efectivamente era de aquel misterioso lugar. No entendía muy bien el porqué de esconderse tanto. Aquella situación y ante tanta oscuridad, provocada por los altos árboles que tapaban la brillante luz del astro, empezó a asustarme. Aun así, hice de tripas corazón y me adentré en aquella cerrazón, persiguiendo su locución. Miré por la zona, pero seguía sin ver a nadie.
 
— ¡Morfeo!, ¡Morfeo!
No hallé contestación alguna. Me parecía escuchar pasos que se aproximaban a mi localización. Volví a revisar la zona.
 
— Morfeo, ¿eres tú? — de nuevo el silencio por respuesta.
Me senté apoyando la espalda en una de las rocas desde donde se elevaba un enorme tronco de lo que parecía un baobab. Las hojas se abrían paso entre las nubes y con sus caricias despejaban tenuemente el cielo, dejando acceso a un pedacito de cosmos. Me quedé maravillada admirando la multitud de estrellas que asomaban por aquel pequeño orificio originado por las hojas y las ramas.
Cuando por fin devolví la vista al frente, allí estaba. No era de Morfeo la voz que escuchaba, ya que ante mí tenía a una mujer, una mujer muy conocida para mí: Susana.
 
— ¡Susana!.. Pero… ¿Eres tú? — Le dije apenas sin aliento corriendo hacia ella.
— Hola Alex. — Su voz sonaba fría y distante.- He venido para acompañarte a donde quiera que vayas. Somos amigas para siempre, ¿recuerdas? — Me quedé mirándola, frunciendo los ojos, con algo de recelo. Pero su cara era afable y sincera.
— ¡Susana! — Sin pensar me abracé a ella. - Me alegro de que estés aquí. ¡Te he echado tanto de menos! Siento lo que pasó. Afortunadamente tu alma es pura, así que ahora podremos estar juntas de nuevo, para siempre.
— Sí, ya lo sé. Todo fue por culpa de Morfeo. Por él lo dejaste todo…
— Espera — le dije antes de que terminara de hablar. — Yo nunca te dije como se llamaba, porque ni si quiera yo misma lo sabía… - Conforme meditaba me fui dando cuenta de lo estaba sucediendo. Empecé a alejarme cautelosamente de aquella mujer, que al mismo tiempo se iba acercando a mí. — La última vez que estuvimos juntas descubrí que no eras tú… y ahora estoy convencida de que tampoco eres tú. ¿Quién eres? — El semblante le cambió. Sus labios se tornaron de una línea plana a una media sonrisa. — No te acerques a mí.
Ante mis ojos, aquella dulce mujer, se tornó peligrosa. Su color de piel cambió a oscuro y se volvió repleta de escamas. De su espalda afloró dos alas y una larga y delgada cola, parecía que estaba ante un anfibio. Intenté huir, pero su cola me alcanzó antes y me envolvió por la cintura, tirándome contra el suelo y golpeándome fuertemente en la cabeza. Antes de perder el conocimiento, di un par de gritos y me agarré enérgicamente la barriga. Sentí que mi bebé estaba asustado, no podía perderlo. Concebí el vértigo desde la garganta mientras nos elevábamos por el cielo, fue en ese preciso momento en el que pensé que todo estaba perdido y dejé de luchar, mi mente quería desconectarse del cuerpo y caer rendida ante lo que me estaba sucediendo, pero algo dentro de mí me recordó que esta vez nadie vendría en mi ayuda, que estaba sola. No podía dejar que todo terminara así, después de haber llegado tan lejos. Como pude, saqué mis brazos de su fría y pegajosa cola y saqué el arco que Aquila me había entregado. Miré hacia arriba, y le disparé una flecha. Debí darle, ya que sentí su liberación y empecé a caer estrepitosamente. Cada vez estaba más cerca del suelo y la rapidez de la caída aumentaba. No podía dejar que eso ocurriera. No sé cómo, pero mis manos crearon una amplia burbuja sobre el suelo, que amortiguó el golpe, cayendo al suelo sin apenas un rasguño. Todavía exhausta, me aseguré de que ambos estuviéramos bien.
Estaba convencida de que había dado pie al principio de la guerra. Ahora sabrían que había cambiado y que era capaz de hacerles frente.
Descansé lo que quedaba de noche, pero esta vez no quise dormirme, sólo reponer fuerzas. Con los primeros rayos de sol reanudé mi camino, indecisa del rumbo que debía tomar, pues desconocía donde estaba exactamente. Saqué el mapa y miré a mi alrededor intentando encontrar algún punto representativo. Las montañas ahora quedaban a mi izquierda y descubrí a lo lejos el Pilar de Hiperboria. Debía estar cerca de la entrada al Tartaro. Había avanzado, pero no en la dirección correcta, ahora tendría que atravesar las montañas de Planicle del Juicio. En aquel momento me di cuenta de la suerte que había tenido al caer junto a la entrada al Tartaro. Según me contaron, del interior de la cueva brotaban ríos de lava. Me asomé al abismo y descubrí que efectivamente era cierto. Debía descender la ladera de la montaña sorteándolos. Clavé en el suelo una de las flechas, a modo de piqueta, para atar una cuerda y descender cautelosamente. Mientras rapelaba, escuchaba el ruido de la ebullición de la lava que se entremezclaba con los gritos de horror de las almas condenadas. Los gritos cada vez eran más cercanos, así que apresuré la bajada. De repente, al apoyarme en una roca, ésta se desprendió ladera abajo, produciendo una avalancha de piedras y tierra, lo que provocó un ruido ensordecedor. Contuve la respiración con la esperanza de haber pasado desapercibida, aunque pronto me di cuenta de que no había sido así: a mi costado se cernía una enorme sombra. Hui a toda prisa hacia un saliente con el fin de refugiarme de la criatura que pretendía salir del Tartaro. Desde mi guarida pude descubrir el ser que asomaba desde aquel agujero de lava. Primero vi su cabeza de león, pero me di cuenta de que no era la única testa que tenía su voluptuoso cuerpo. De un segundo cuello sobresalía otra cabeza de macho cabrío, y en el extremo de su cola, otra de dragón. En cuanto se paró frente al agujero, las tres se movieron en busca del causante de aquel estruendo. Quedé paralizada por el miedo, no me atrevía ni a pestañear. Había oído hablar de aquel ser, se trataba de una Quimera. Aunque muy peligroso, ahí plantado aparentaba ser bastante apacible. Su cabeza de cabra giró hasta apuntar al sitio donde yo me encontraba. Sinuosamente intenté ocultarme mejor tras aquel gran pedrusco. Arrastré mis pies desde mi posición de cuclillas y al moverme golpee algunas de las chinas que reposaban a mis pies, haciéndolas rodar colina abajo. Enseguida las otras dos cabezas se voltearon hacia mi ubicación y la boca de dragón vomitó una gran llamarada de fuego, quemando todo a mi alrededor. Aquel poderoso calor, derritió hasta las piedras más duras, dejándome al descubierto. Agaché la cabeza hacia el suelo intentando no llamar la atención a aquella criatura, de no ser así todo estaría perdido. Tras pasar varios minutos, Quimera se movió hacia todas las direcciones, emitiendo diversos sonidos aterradores para el oído humano, pero al no obtener ninguna respuesta, se dio media vuelta y vi, de reojo, cómo se adentraba de nuevo en el Tartaro. ¡No lo me lo podía creer!, ¡una criatura con seis ojos gigantescos no me había visto!
Al levantarme, antes de proseguir el descenso, no pude evitar revisar si mi cuerpo seguía entero, pero no era posible…¡me podía tocar, pero no me podía ver!..¡era invisible! Ahora entendía la reacción de la Quimera. Desconocía la existencia de este poder. El simple deseo de ocultarme y desaparecer fue suficiente. Con el pensamiento inverso me torné visible de nuevo, y pude comprobar que no había sufrido ningún daño.
Inspeccioné el resto de la bajada y pude comprobar que era viable a pie, afortunadamente, pues la cuerda quedó totalmente calcinada.
Antes de continuar mi camino, revisé el mapa de nuevo. Estaba ya muy cerca de la Planicle del Juicio, tras la cual se encontraba la Lagua y el Río Leteo, que era mi objetivo antes de adentrarme en el Pilar Central del Hades. Tras la bajada me adentré en una zona de montañas no muy altas y aparentemente fáciles de superar. No podía evitar mirar hacia atrás, de vez en cuando, para asegurarme de que no estaba siendo seguida por Quimera. Una de las veces, tropecé con algo no demasiado duro, que me hizo caer de espaldas. De repente me encontré tumbada boca arriba debajo de una especie de león gigante mirándome fijamente con ojos inyectados en sangre y mostrándome sus largos y fuertes colmillos, atrapada entre sus cuatro patas. Cerré los ojos, consciente de que aquel era el fin. Sentí su aliento acercarse a mi mejilla. Apreté todo lo que pude los ojos, esperando a que todo acabara lo antes posible, pero se me estaba haciendo eterno. Pronto sentí algo húmedo rozar mi garganta y reaccioné abriendo levemente los ojos y allí estaba, Nemea me miraba serenamente y su baba caía sobre mi garganta. Su aspecto había cambiado, ahora era afable y acercó más su faz a la mía. Algo recelosa, levanté mi mano y acaricié su peluda y enorme cara blanca. El animal empezó a mover su cola alegremente, creando un pequeño huracán de hojas y arena a nuestro alrededor. Empezamos a jugar un poco, pero no podía pasar más tiempo sin avanzar. Así que me levanté para irme, aunque aquello no le gustó a Nemea, que escondió su rabo entre las piernas y bajó su cabeza hasta las mías. De pronto se sentó frente a mí y volvió a mover su cola alegremente. Se levantó y se sentó de nuevo, pero esta vez de espaldas a mí. Giró su cabeza y me miró fijamente. Entendí lo que quiso decirme y me senté sobre su lomo agarrándome fuertemente a su largo pelaje. Nemea giró 180 grados y comenzó el ascenso por la Planicle del Juicio. No podía creer lo que estaba sucediendo, nunca pensé que encontrara en aquel lugar infernal animales tan maravillosos como el que ahora me llevaba sobre su espalda. A lo lejos se vislumbraba el Pilar de Hades, allí tendría que adentrarme y encontrar a Morfeo. Por la noche ya habíamos llegado a la Laguna y el Río Leteo.
Al llegar a la zona, Nemeo paró en seco y se sentó. Tenía claro que no podía continuar nuestro viaje juntos. Durante esas horas me había sentido segura a su lado y además me había dado tiempo a dar una cabezada. Mi viaje se había acortado considerablemente, no obstante todavía me quedaba bastante recorrido. Era noche cerrada, pero distinguí el Río Leteo en la oscuridad. Tras bajarme de mi vivo vehículo y despedirme con un fuerte abrazo, lo vi alejarse rápidamente por el mismo camino por donde habíamos venido. Me quedé sola de nuevo y sin apenas sitio donde cobijarme. Me acordé de Vesta, que me transfirió el poder del fuego, y sólo con pensarlo y alargar mi mano se prendió una pequeña llama sobre ella. Con su luz fui recorriendo la zona, sin alejarme demasiado de la Laguna. No me atrevía a seguir mi viaje con aquella oscuridad. Desconfiaba de los seres que podía encontrar, estando tan cerca ya del Pilar Central del Hades. Pronto encontré unas rocas y me cobijé entre los huecos que creaban. No tenía nada de sueño, pero necesitaba comer algo, sobre todo por el ser que crecía dentro de mí. Rebusqué entre mis cosas y encontré un trozo de pan. No era demasiado, pero, de momento, me serviría. Sin apenas darme cuenta, el sueño se apoderó de mi cuerpo y caí en los brazos de mi amado.
Los primeros rayos de sol me despertaron. Tomando todas las precauciones posibles, salí de mi escondite y miré a mi alrededor. El entorno no era como me lo imaginaba. Estando tan cerca del Hades pensaba que la tierra sería más desértica, aun así encontré una especie de bosque, no muy lejano a la zona en la que me encontraba. Los árboles eran algo tenebrosos y sus ramas se vestían de hojas negruzcas. Entre ellos se observaba algunos claros que intentaban abrirse paso hacia lo que, desde mi posición, parecía un cielo azul. Me acerqué al Río Leteo para beber agua. No podía recordar la última vez que la probé. Al notar su entrada, la paz me invadió. Su sabor era extraordinario, así como su frescor. Me dejé caer sobre el suelo. Hacía demasiado calor y me refresqué.
Al elevar la mirada al cielo, contemplé una nube negra que se iba acercando a mí. Al principio pensé que se trataba de una tormenta, pero pronto descubrí que las nubes no se mueven con tanta rapidez. Me incorporé extrañada y me fijé de nuevo en ella. No perdía la forma, pero sí se desplazaba a mayor velocidad. Aquello no era posible, pero había visto tantas cosas improbables desde mi llegada a Hades, que nada me sorprendía. Alargué ambas manos y las meneé como intentando quitar una burbuja de humo de delante, así pude visualizar mejor lo que se me avecinaba. Me quedé pasmada, se trataba de una especie de murciélagos gigantes con colas de serpiente y cuernos de rinoceronte. Batían sus alas fuertemente y cada vez estaban más cerca de mí.
Recogí todas las cosas y empecé a correr hacia la laguna. Los vampiros se acercaban a mí y me pisaban los talones, pronto me alcanzarían.
 
— ¡Socorro! — empecé a gritar, convencida de que nadie me escuchaba. - ¡Socorro, Ayudadme!
Observé a mi alrededor, pero seguía estando sola, así que me paré y blandí el arco, preparado para lanzar la primera flecha. Los vampiros empezaron a aminorar el vuelo y a descender. El que parecía el líder se plantó ante mí a escasos metros. De cerca todavía era más repulsivo. Eran tan parecidos a la arpía que se presentó en mi casa antes de emprender mi viaje a Grecia, que me llevó a concluir que aquellos animales debían ser sus aliados.
El cabecilla pataleó con una de sus patas y adoptaron una postura más humana, plegando las alas. Me miró fijamente, mientras se acercaba algo más a mí, hasta tocar la punta de flecha con su pecho. A esa distancia podía oler su aliento putrefacto y veía sus dientes ennegrecidos y puntiagudos que sobresalían de sus labios con hilos de baba. En ese momento todo mi cuerpo se estremeció. Alargó sus brazos, ignorando por completo mi arma, e intentó rozarme. Deseé alejarme, pero mis pies se quedaron clavados al suelo, por lo que lo único que pude hacer fue alejar el resto del cuerpo, provocando que mi barriga quedara al descubierto. Noté como aquel ser la miró estupefacto y se quedó petrificado. Se formó un gran revuelo entre los demás murciélagos, que desplegaron sus alas y emitían sonidos desgarradores para cualquier oído humano, lo que me obligó a soltar el arco y tapar mis oídos. Todos vociferaban y miraban al cielo. Desde allí descubrí tres siluetas que se acercaban a gran velocidad: eran las arpías, podía reconocerlas. Empecé a gritar. ¡Estaba perdida! Mi camino llegaba a su fin. Las arpías se acercaban caminando hacia mí. A cada paso, su cuerpo se iba transformando tomando un aspecto cada vez más parecido al mío.
 
— ¡No es posible! — Dijo una de ellas.
— ¿Cómo ha podido suceder? — comentaba la otra.
— ¡Acabemos con ella ya! — exclamó la tercera.
Se miraron las tres y empezaron a discutir. Por lo visto el hecho de estar embarazada dificultaba su tarea de acabar conmigo, ya que portaba el fruto de un dios en mi interior. El alboroto entre sus esbirros también continuaba y notaba que todos querían irse, que no deseaban tener problemas. El barullo todavía se hizo más intenso y ellas se empezaron a transformar en algo monstruoso, algo que todavía no había visto. La situación les sobrepasaba. Entre el galimatías, no me di cuenta de que alguien se me acercaba por detrás, me agarró de la cintura y tapándome la boca para acallar cualquier grito, me introdujo bajo el agua de la Lagua. Sin soltarme, me llevó buceando hasta una gruta submarina.
 
— Si no gritas, te soltaré. — Me dijo una voz masculina, a lo que asentí con la cabeza.
Muy despacio, fue separando su mano de mi boca y se situó ante mí.
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Era un joven apuesto, con cuerpo musculoso y pelo rubio y rizado que le caía sobre la cara graciosamente. Parecía estar seco, a pesar de acabar de salir del agua. Sus ojos verdes se clavaban sobre los míos, como intentando averiguar algo de mí. Desde luego, parecía un dios griego, aunque quizás era algún habitante de aquel lugar, pero no tenía pinta de elfo, o gnomo.
 
— He llegado a tiempo para salvarte, Alexandra. Morfeo ha sabido cómo hacerlo, llevar a su hijo facilita las cosas.
— ¿Me conoces?
— Por supuesto, aquí todos sabemos quién eres. Además, hueles a humana, aunque lleves una de las esclavas de Nyx. — Lo miré extrañada, por todo lo que sabía y él entendió mi pregunta explícita. — Perdona, soy un mal educado. Soy Leteo, el dios del olvido y hermano de Morfeo…
— ¿Hermano, pensaba que Tanatos era su hermano?
— Sí, somos tres: la muerte, el sueño y el olvido. Gracias a mí sigues viva, aunque tuviste que pagar un alto precio, la completa pérdida de memoria… pero no debemos perder más tiempo, ya se habrán dado cuenta de que te has ido y no tardarán en atar cabos y averiguar que estás conmigo. Te ayudaré a encontrar a mi hermano.
Me alegró saber que a partir de ahora no estaría sola. Mientras andábamos por la gruta en dirección al Palacio de Hades me contó algunas historias de las lagunas, y las cualidades que tenían. Por lo visto, a las almas que entraban en el reino de Hades y tenían la posibilidad de reencarnarse, se les daba a elegir el agua a beber. De cada laguna sobresale un manantial: el del río Leteo, que te hace olvidar tu pasado; y el del río Mnemosine, que permite que sigas recordando.
 
— ¿Pero yo acabo de beber del Río Leteo? — pregunté asustada.
— Sí, lo sé. Sentí tu presencia al rozar el agua. Tranquila, tú sigues viva. Sólo afecta a los muertos. A menos que se la dé yo personalmente a un humano, como hice contigo.
— Pero Nyx me devolvió la memoria…
— Sí, ella puede usar nuestro poder en casos extremos, y este era uno de ellos. Mi madre te dio agua de la laguna Mnemosine.
Me quedé pensativa sobre todo lo que estaba descubriendo. La cueva por la que caminábamos estaba llena de encantos. Por doquier había estalactitas y estalagmitas, que con el paso del tiempo habían dado lugar a formaciones majestuosas y misteriosas. Las paredes estaban iluminadas por una tenue luz azulada y desde el techo se transparentaba el agua de la Lagua. Al mirar hacia arriba se apreciaban las especies marinas que habitaban el río.
 
— ¡Esto es precioso! .
— Sí, es mi hogar. Algún día te lo enseñaré.Me llevó hacia la puerta subterránea, que por lo visto daba directamente a la sala del trono de Hades. Desde ahí abajo se divisaba los pilares de la monumental puerta de piedra. Dos cariátides con forma de guerreros griegos separaban el portón de piedra. Las barcas con las almas transportadas por Hermes que se acercaban a la entrada parecían hormigas.
Conforme nos adentrábamos en el Hades, la oscuridad se hacía más evidente. Empezamos a subir por una escalera de caracol. Miré hacia arriba y sólo veía las escaleras elevarse hacia lo más profundo del cielo. — Desde aquí ascendemos al Olimpo. Sólo los dioses tenemos acceso a él. — Parecía leer todos mis pensamientos. — Nadie excepto nosotros podemos acceder al Pilar Central del Hades. Por ese motivo Las Arpías han escondido aquí a Morfeo, pero no contaron con tu nuevo estado… ahora tienes acceso ilimitado a cualquier zona.
Cuando ya llevábamos un largo recorrido de escaleras, nos paramos y Leteo revisó varios escalones. Dirigiendo la vista hacia las estrellas que se dibujaban mágicamente sobre nosotros, elevó una de sus manos y pareció contar algunas constelaciones. — Aquí está —, dijo finalmente, y tocó varios agujeros pronunciados de la pared húmeda de la torre. No me fijé demasiado, pero fue como una especie de contraseña que hizo que el muro se desvaneciera por completo. — ¡Vamos! — estiró de mi mano y me introdujo por un nuevo orificio. — Pronto se tornará piedra de nuevo.
 
— ¿Qué es lo que has hecho? — Le imploré.
— El cielo no es real y las constelaciones y estrellas están en constante movimiento. Es un hechizo que hizo Nyx para que nadie pudiera acceder a las estancias de Hades. — Dicho esto soltó una risilla algo maléfica que no le pegó nada con su dulce cara. — Mis hermanos y yo conocemos las claves.
La vista había cambiado. Desde que había llegado a la torre todo era frío y lúgubre. La sobriedad se apoderó de todo lo que nos rodeaba. Sin embargo, una vez entramos en la morada de Hades, todo cambió de nuevo. El mobiliario era de piedra, pero estaba decorado con telas alegres y elegantes, algunos asientos incluso se vestían de pieles de animales, jamás vistos en la tierra. El ambiente era fresco, al igual que en la laguna, y sobre mi cabeza no se veía el techo. Imaginé que debía tratarse de una ilusión, al igual que había ocurrido en otras ocasiones. Las lámparas portaban velas coronadas con poderosas llamas danzarinas que alumbraban todas las estancias. Yo seguía a mi guía sin poder apartar la vista de toda aquella belleza. Hasta que, de repente, sentí un fuerte dolor. Mi barriga se empezó a retorcer y, sin poder evitarlo, caí al suelo de rodillas y empecé a vomitar un fluido viscoso. Leteo se volvió hacia mí para intentar socorrerme. Aquella mucosidad, misteriosamente, se arrastró por mi derecha, en dirección a la pared. Signos que desconocía, pero para Leteo tenían algún significado. La masa viscosa se disolvió sobre la pared y poco a poco observamos cómo se iba desmoronando: cada piedra se fue amontonando sobre la otra hasta dejar un pasadizo perfecto, aunque algo estrecho.
 
— Mi sobrino sabe más que yo, y eso que todavía no ha nacido.
— ¿Qué quieres decir? — Le dije con ambas manos sobre mi barriga y todavía sentada y jadeante sobre el suelo. — No sé qué ha pasado.
— Morfeo está ahí, al final del pasadizo.
— ¿Cómo lo sabes?
— Por lo que acaba de ocurrir. Ahora debes continuar tú sola. No tienes nada que temer…
— ¿Sola?.. — la idea no me convencía en absoluto.
— Este es un pasadizo que yo desconocía, pero no te preocupes, estarás bien protegida.
Se acercó hacia mí y me besó en la frente antes de desaparecer de mi vista. Miré a mi alrededor y continué ahí sentada, dubitativa, aunque no tuve demasiado tiempo para reflexionar, ya que de pronto vi como las piedras empezaban a vibrar, signo de que iban a volver a su lugar original, así que di un salto y me adentré en la gruta.
Mientras caminaba escuchaba algunos sonidos lejanos que poco a poco fueron haciéndose más fuertes hasta que finalmente vi donde estaba. Me senté sobre una de las piedras que hallé en el camino y las lágrimas resbalaron por mis mejillas.
 
— ¡Alex, me has encontrado!
Allí estaba, metido en una jaula de algún material mágico, que aparentaba metal y desprendía destellos de forma alternada. Su cuello estaba sujeto a la pared por una especie de cuerda dorada, al igual que sus piernas.
 
— Cuando descubrieron a nuestro hijo me ataron de forma que ni en mis sueños pudiera escapar. ¡Esto no quedará sin castigo!
— ¿Cómo puedo sacarte de aquí?
— Hades es el único que puede, debes encontrarlo. Estará en su trono. Sigue el pasadizo que tengo enfrente y darás con él. Intenta hablarle con respeto, y nunca lo mires directamente a los ojos. — Me acerqué deseosa de tocar su rostro o besarlo, pero cuando estaba a punto de hacerlo Morfeo me paró. — No lo hagas. Es muy peligroso, sólo con tocar una de las barras podrías perder algún miembro del cuerpo. Te prometo que pronto estaremos juntos, mi amor.
Lo miré con los ojos empapados en lágrimas y sin pensarlo dos veces me adentré por otro pasadizo, deseosa de acabar con esta historia. Encontraría a Hades y la persuadiría para que liberara a mi esposo.
El camino se hizo largo y todo era cuesta arriba. Mis piernas apenas respondían, me fallaba las fuerzas. Tuve que detenerme en varias ocasiones y mojarme la nuca con el agua que desprendía la pared. Finalmente llegué a una especie de puerta de hierro gigantesca y tenebrosa. No sabía que podía encontrar ahí, pero la empujé y dejé al descubierto la estancia. También era toda de piedra, pero las paredes desprendían llamas. En un lateral se hallaba el trono de Hades, que para mi sorpresa estaba vacío. Me adentré y oí una especie de gemidos. Inspeccioné toda la estancia, pero no conseguí ver nada, hasta que al fijarme más detenidamente, vislumbré entre las llamas tres figuras maniatadas. No tardé en darme cuenta de que se trataba de las furias. - ¿Estaban siendo castigadas? — Esto sí que no me lo esperaba. Al acercarme a ellas, una gran masa se colocó ante mí.
 
— ¿Quién se atreve a adentrarse en la estancia del trono? — sonó una voz tremendamente potente y ensordecedora, que hacía daño a mis oídos. - ¿Quién eres tú? — El hombre que preguntaba fehacientemente salió de las llamas y descubrí de que no era más alto que yo, no obstante no me atreví a mirar su cara, recordando las palabras de Morfeo.
— Soy Alexandra, mi señor.
— ¿Cómo? — Esta vez su voz era potente, pero no atronadora. ¿Alexandra la humana?
— Sí, mi señor. He venido a liberar a Morfeo. No es justo que por amor…
— ¡Espera! — gritó interrumpiendo mi arrebato de nostalgia. - ¡Tú no puedes estar aquí, eres una humana… un momento! — con un gran salto, se colocó ante mí y alargando su enorme mano tocó mi barriga. Todo mi cuerpo se turbó y quedé a su merced. Era incapaz de mover un solo músculo.
Hades colocó una silla ante la mesa que, con un movimiento de su mano, hizo aparecer, y me pidió que me sentase. Con otro leve movimiento de la mano, colmó la mesa de todo tipo de alimentos, alimentos que desde que bajé al Hades no había probado.
 
— ¡Come Alexandra! — Me ordenó.
Miré fijamente a mi acompañante y dudé si debía comer, pero su cara denotó que era mejor obedecerlo. Empecé pausadamente pero al cabo de unos minutos ingería con gran ansia. No había sido consciente, hasta ese momento, de lo hambrienta que estaba.
 
— ¿Os amáis? — Me preguntó al ver que estaba más tranquila.
— Sí, mi señor. No sabía que era un dios, pero me enamoré de él. No sé cómo funcionan las cosas aquí, pero en la tierra, no se puede decidir de quién te enamoras. Si esta unión no es posible, y es la decisión de Hades… le prometo que lo acataré, pero no dejaré de amarlo nunca, ni en mis sueños. — De pronto me di cuenta de que había tenido un arrebato de valor totalmente impropio de mí, y por un momento, había olvidado con quien estaba hablando, así que agaché la cabeza y me arrodillé ante él.
— Hija mía, veo que eres valiente y denoto sinceridad en tus palabras. No deseo impedir algo tan poderoso, y correspondido, ¿no es así Morfeo? — y apareció a mi lado, justo en el momento en que me cogía de la mano y la elevaba hasta sus labios para besarla.
— Hades, yo no he podido evitarlo, sabes que nunca había sentido algo así por nadie. Desde el día que la conocí, en el entierro de sus padres, no me he podido despegar de ella. Siempre he estado a su lado.
— Pero sabes que ella es humana y que algún día morirá.
— No tiene por qué ser así, puede estar conmigo en Elysion. Si ella quiere, no tiene por qué regresar a la tierra…
— Pero ahora tiene un hijo, un semidiós, ambos no podrán estar aquí.
— Elegiremos la mejor opción, siempre que nos des permiso, para lo que sea necesario. — Hades se quedó callado durante un corto periodo de tiempo. nos miraba a ambos y se acariciaba la barba, totalmente pensativo. Yo no tenía ni idea de lo que estaban hablando, pero estaba convencida de que Morfeo lo tenía muy claro y, pero por su cara, supuse que Hades también lo sabía.
— Qué así sea. Marchaos lejos para evitar que las arpías os encuentren. Intentaré que no vuelvan a haceros daño, pero no puedo prometer nada. MARCHAOS!!! — Dijo tras el largo silencio.
Asustada por el grito, me agarré fuertemente a mi amado, al que no quería volver a perder nunca más.
Morfeo entrelazó sus dedos con los míos y tiró de mí a través de una cortina de fuego. Cruzamos varios pasadizos sin detenernos. Imaginé que nos dirigíamos a Elysion, o eso deseaba yo. No podía dejar de mirar a mi amado. Todavía me parecía increíble que aquel ser tan hermoso y maravilloso formara parte de mí. En un par de minutos nos encontrábamos saliendo de la Laguna de Mnemosine. Allí, al emerger del agua, no pudimos negarnos a lo evidente y sucumbimos en un beso. Me encantaba sentirlo de nuevo entre mis brazos. Mi boca añoraba su sabor y mi cuerpo su aroma y tacto. — No podemos entretenernos Alex — me dijo. Con las piernas todavía flaqueantes, continuamos la huida. Pasamos cerca del bosque de Hades y nos adentramos en Elysion — Este es nuestro reino — me dijo susurrándome en el oído. Al llegar a la playa y pasar varias palmeras, nos lanzamos al agua hasta llegar a una pequeña barca tripulada por Leteo. No parecía demasiado sorprendido de vernos allí a los dos.
 
— Sabía que lo conseguirías Alexandra. — Se abrazó a su hermano e incluso vi que algunas lágrimas resbalaban por sus mejillas. — Os llevaré hasta vuestro castillo y me marcharé para vigilar a las Arpías.
Nos miramos y sonreímos, aliviados por estar tan cerca de la Isla de los Bienaventurados, Es la salida que nos llevará directamente al bosque cercano a tu casa.
 
— ¿Por qué no volvemos por donde entré, por los Campos Elíseos? Allí tengo la habitación, podemos ocuparla hasta que pase el peligro. — En aquel momento no había pensado en que aquellos seres podían aparecer en cualquier sitio y eran unas estupendas rastreadoras.
— ¡No es posible Alex!, ahora sabes que nos perseguirán, y podríamos poner en peligro a mucha gente fuera. Intentaremos engañarlas hasta que podamos volver a tu mundo. — Su cabeza se movía en todas direcciones, intentando asegurar que todavía estábamos protegidos.
— ¿Cuál es tu plan? — le dije agarrando sus mejillas entre mis manos. — Te seguiré a cualquier parte. Estamos juntos en esto y no pienso separarme de ti nunca más, ¿me oyes? Apartó mis manos con las suyas y las besó tiernamente. Más tarde sacó el mapa del Hades y lo colocó sobre el suelo, arrodillándose ante él. Yo seguí sus pasos y escuché atentamente.
— Estamos aquí, - señaló la Laguna de Menmosine, - y aquí está la Puerta de los Sueños , - indicó una abertura en la gran muralla que rodeaba todo el Inframundo. —Te llevaré aquí, - hizo una pausa y volvió a señalar un punto en el mapa. Esta vez se trataba de una cordillera rocosa y algunos bosques. Lo miré esperando que me dijera de qué lugar se trataba. — Es mi sitio favorito, donde nos escondíamos los tres hermanos de pequeños: el País de los Sueños. Estaremos seguros durante unos días, luego volveremos a casa, a Escocia.No tuve nada que decir, deseaba ir a aquel lugar tan especial para Morfeo. Me puse en pie y le ofrecí mi mano, todavía temblorosa. Morfeo guardó el mapa y cogiendo mi mano me guió a través del Bosque de Hades hasta los Campos Elíseos. La salida no estaba demasiado lejos de allí, pero mi amado tenía razón, no quería poner en peligro la vida de los humanos, sólo por un par de días más. Iríamos a lo seguro.
Tardaríamos aproximadamente un día en atravesar el bosque y llegar al Río Eridano. Conforme nos adentrábamos, veíamos las cabezas de mis antiguas compañeras, las Amadríades, asomarse desde sus casas en las copas de los árboles. Las Dríades también salían de sus casas de piedra. Todas estaban ansiosas por vernos juntos.
No podíamos perder ni un solo minuto, ya que estábamos convencidos de que las Furias pronto nos alcanzarían, era primordial cruzar el río lo antes posible con el fin de despistarlas un tiempo. Aun así, algunas de las habitantes de Elysion se unieron a nosotros. Gracias a ellas conseguimos llegar a la rivera antes de lo previsto, nos llevaron a través de túneles que ellas mismas habían cavado bajo tierra. Aquello no sólo nos hizo ganar tiempo, también evitamos dejar un rastro que pudieran seguir las Furias. Al caer la noche llegábamos a Eridano. Nos hubiera gustado pasar la noche allí, pero no era seguro, así que Morfeo se acercó al río y arrodillándose ante él sumergió una de sus manos hasta el codo. Comprobé como removía el brazo en sentido contrario de las agujas del reloj, provocando un pequeño remolino, que de pronto cesó. Se levantó y se acercó a mí agarrándome suavemente por la cintura con su brazo húmedo.
 
— Pronto estaremos a salvo. — Me dijo en un susurro, sin dejar de mirar el agua.
Fue en ese momento cuando el agua pareció entrar en ebullición. Intenté retirarme unos cuantos pasos hacia atrás, pero Morfeo me tenía sujeta más fuerte de lo que pensaba, por lo que no puede moverme, y vi salir de entre las burbujas a Leteo. Iba subido sobre un pequeño submarino, como en una tabla de surf. Su clara sonrisa me tranquilizó.
 
— No nos demoremos más, ¡subid! — Nos dijo abriendo una compuerta.
Morfeo me señaló el camino con la cabeza siguiéndome sin soltarme. Su tacto era agradable, lo había echado mucho de menos. El submarino más bien era como una cápsula que no tenía cabina, ni habitaciones, ni ningún otro compartimento más que en el que habíamos entrado tras cerrarse la puerta. En él tan sólo cabía dos asientos, que inmediatamente ocupamos Morfeo y yo. Leteo entró con nosotros y se sentó en el suelo mirándonos emocionado.
 
— ¡Lo has conseguido Alexandra! No he dudado ni un momento de ti, ¡eres una humana fabulosa!
Morfeo me miró satisfecho y me besó suavemente los labios.
 
— ¿Sabes dónde nos tienes que llevar?
— Desde que éramos niños que no usábamos esa contraseña y he dudado un poco de si era en serio, pero lo tengo clarísimo. Ya estamos llegando a nuestro destino.
Apenas pude apreciar por los pequeños ojos de buey ningún atisbo de fauna hasta llegar a las afueras del río, donde nos abrió Leteo de nuevo para salir. Pensaba que saldríamos en el mismo río, pero me di cuenta de lo equivocada que estaba. Se trataba de un pequeño yacimiento entre las montañas. Morfeo me contó, mientras nos adentrábamos por los macizos, que el camino era secreto ya que fue Leteo el que lo creó y nos llevaba justo a su escondite.
 
— De pequeños buscábamos cómo evadirnos de nuestras obligaciones. Así que Leteo, Tanatos y yo decidimos construirnos un lugar para nosotros. Yo propuse el País de los Sueños, porque es un lugar maravilloso, donde todo lo que puedas imaginar es posible, y construí nuestra guarida. — Hablaba emocionado mientras nos adentrábamos por caminos pedregosos y, por fin se paró frente a unos enormes árboles. — Leteo creó el yacimiento y Tanatos la contraseña que utilizaríamos para saber que queríamos escapar y venir aquí. — Al terminar su relato, tocó el tronco de uno de los árboles, el cual se abrió dejando al descubierto unas escaleras de cristal. Sólo al poner el pie en el primer escalón, la escalera se retorció hasta convertirse en una de caracol. El tronco del árbol se volvió del mismo material y una barandilla de plata la acompañaba hasta el final.
— ¡Es precioso Morfeo! — Le dije sin poder parar de mirar todo el país, durante el ascenso, a través de sus translúcidas paredes. — Pero desde aquí nos verán las Furias, ¿por qué hiciste la casa de cristal?
— La has hecho tú. Como te he dicho, aquí todo es posible, cada cual crea su propia casa. Yo te he traído a ella, pero tú la has construido a tu gusto.
— ¿Quieres decir que puedo hacerla como quiera? — Le dije parándome repentinamente en seco y mirándolo a los ojos.
— Sí, puede ser como más te guste con tan sólo imaginarlo. Además, no debes preocuparte por las Furias, sea como sea la casa, no nos verán. A ojos de cualquiera estamos en un gigantesco árbol.
Totalmente tranquila, reanudé mi camino y ahora, sabiendo todo lo que podía hacer, me imaginé un castillo de hielo en la copa del árbol. Al llegar arriba y recorrer la estancia, me di cuenta de que era mi casa de Escocia la que había recreado, sólo que no era de tabiques y piedras.
Aquella noche dormimos tranquilamente sobre una cómoda cama de plumas. A pesar de las ganas que teníamos yacer juntos sin que fuera en sueños, ni con un espectro como la última vez, no mediamos palabra y caímos rendidos. Dormimos como si no corriéramos ningún peligro, como si nadie nos persiguiera, abrazados toda la noche.
 
— ¡Están cerca!, — dijo levantándose repentinamente de la cama. — Puedo presentirlas, ¡tenemos que protegernos hasta que pasen de largo! — Se abrazó fuertemente a mí y con delicadeza tapó mis ojos. — No tengas miedo y confía en mí.
Nada más decir aquellas palabras, caí dormida sobre sus brazos. Al despertar estaba perdida. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que ya no estábamos en el palacio de hielo. Lo único que me reconfortó fue tener a Morfeo a mi lado. Estábamos en una especie de cueva bajo el agua.
 
— Leteo nos ha escondido momentáneamente aquí. — Su mirada me reconfortaba, aunque presentía que hubiera preferido que no hubiese visto este lúgubre lugar. — Las Furias han pasado de largo en dirección a las Puertas del Hades — dijo, volviendo a sacar el mapa y señalándome el lugar.Estábamos convencidos de que ya habían estado en la puerta de los Campos Elíseos y las Puertas de los Sueños, antes de pasar por el País de los Sueños, ahora lo más sensato sería buscarnos en las otras puertas y agotar todas las posibilidades.
 
— Es el momento de regresar a nuestra casa, y desde allí saldremos del Inframundo. Leteo y Tanatos las detendrán. Lucharé hasta que Hades consiga que nos dejen vivir en paz.
Volvió a dormirme como la vez anterior y al despertar estábamos frente a la Laguna Leteo. Allí nos esperaba el submarino para ayudarnos a cruzar hasta la Isla de los Bienaventurados camino a nuestra casa.
 
— Intentaremos ganar un día más allí hasta saber que las tenemos bien lejos.
— ¿A qué se refería Hades con qué no podemos estar aquí los tres juntos?
— Verás Alex… tú eres una humana y es cierto que ahora mismo estás aquí en el Inframundo conmigo, pero ambos sabemos que todo es gracias al brazalete. Este mundo sólo nos está permitido a los dioses, semidioses y los muertos. — Me miró fijamente y me agarró las manos - pero te prometo que hallaré la manera de que los tres estemos juntos.
— Confío en ti, mi amor.La isla era fastuosa. Me quedé mirando su blanca arena y sus elevadas palmeras, mientras Leteo se alejaba. Me pareció estar en una isla griega. A través de una pasarela de mármol accedimos a un recinto cerrado donde se hallaba nuestra morada. Morfeo agarró mi mano y salió corriendo hasta la puerta, donde me levantó en brazos y me adentró a sus aposentos. — Por fin solos -. Con nuestra entrada, la habitación oscureció y prendieron cientos de velas por toda la estancia: suelo, techo, paredes… era idílico. Me dejé llevar. Poco a poco me fue desvistiendo y besando cada centímetro de mi cuerpo. Yo no podía evitar acariciar su fría y marmórea piel. Era extraordinario sentir su tacto suave sobre toda mi figura. Suavemente me arrastró hasta el lecho vestido con sábanas de seda color Champaign. Sus labios encrespaban mi piel, que la recorrían sin piedad. Finalmente nuestros gemidos rompieron el silencio del dormitorio.
Nos quedamos abrazados , sólo vestidos con una gran sonrisa de complicidad. Deseaba que no acabara el día, pero pronto se perdió el embrujo. Un ronco sonido de algo parecido a una trompeta nos hizo saltar de la cama. — ¡Están viniendo! — Dijo Morfeo apenas sin voz. — Vístete, hay que salir de aquí. — Los nervios no me permitían encontrar las prendas arrancadas hacía apenas unos minutos. Sin parar de correr salimos por una puerta trasera del castillo y a lo lejos pudimos visualizar a las Furias acercarse por el cielo. No podía creer que se atrevieran con Morfeo después del castigo de Hades. Las vi tirarse en picado contra nosotros. - ¡Socorro! — Solo pude decir esto ante de ser atrapada por las fuertes garras de una de ellas. Las otras dos inmovilizaron a Morfeo. - ¡Soltarla! ¡Os arrepentiréis de esto! — Me llevaban hacia la puerta de Hades. ¿Qué pretendían? Eché la vista atrás y descubrí que las otras dos se estaban uniendo a nosotras. - ¡Esta vez estás acabada! ¡Nadie podrá salvarte! — Miré horrorizada a Morfeo que había conseguido soltarse y corría en nuestra dirección. Emitiendo un sonido casi inaudible desde mi situación vi como un caballo alado se unía a él, - ¡Pegaso! — pensé con alegría para mis adentros. Se acercaba velozmente, pero nosotras volábamos más rápido. Pronto sentí en mis entrañas cual era el propósito de mis captoras. Nos acercábamos al pantano de Aquerusiam, estaba convencida de que su idea era dejarme allí. Cuando estuvimos justo encima, con una garra arrancaron mi brazalete. En aquel instante sentí que me estaba ahogando, era imposible respirar aquel aire. Sus carcajadas se hicieron más que evidentes al ver mi rostro horrorizado. — ¡A ver si ahora te salvas! — Exclamaron mientras dejaron mi cuerpo caer al vacío. Ni siquiera pude emitir un grito, una petición de socorro. Aturdida por el golpe, sentí como mi cuerpo se hundía en aquellas aguas cálidas. Lo último que vi antes de estrellarme contra el líquido fue la cara de Morfeo cayendo en picado con Pegaso para intentar rescatarme.
Me precipitaba a lo más profundo del pantano, sin apenas poder mover un músculo. Estaba totalmente perdida.
De pronto, algo rozó mi brazo y abrí los ojos estrepitosamente. Horrorizada por lo que estaba viendo intenté huir nadando hacia la superficie: los roces eran provocados por cuerpos flotantes. Eran las almas que no podían ser transportadas por el barquero hasta el reino de Hades. El ascenso era prácticamente imposible, los cuerpos se aferraban a mis piernas y brazos tirando hacia el fondo del Aquerusiam. Luchaba con todas mis fuerzas, pero no podía seguir sin respirar, y la presión era demasiado fuerte. En un último forcejeo conseguí sacar la cabeza del agua y pude ver la cara de alarma de mi amado. En ese preciso momento, fui consciente de que aquello era el final. Ya no sería capaz de escapar de las oscuras aguas que me arrastraban. Ninguno de mis poderes era capaz de sacarme de allí. Sólo me quedaba una baza, me acordé del regalo que me había hecho Prixis: la brújula. Comencé a buscarla desesperadamente. Ya no podía mantener la cabeza más tiempo fuera del agua, los tirones eran demasiado fuertes. Inspiré profundamente y, mientras me sumergía de nuevo, conseguí por fin vislumbrarla, pues brillaba bajo la negror del lago. Para mi desgracia, noté que las manecillas no se movían, permanecían fijas indicando el fondo. Estaba claro, aquello era el fin. Finalmente, me rendí a lo evidente. Mi cuerpo se fue hundiendo cada vez más con las almas entrelazándose a mi cuerpo. Mientras, a lo lejos, seguía viendo la cara de desesperación de Morfeo, que poco a poco se desvaneció. Era el momento. Abrí la boca y dejé penetrar en mi interior aquel frío líquido.







10

 
Me desperté conmocionada. Sólo pude distinguir su cara. Esa cara redonda, de ojos verdes. Su penetrante e intensa mirada color aceituna llegó hasta lo más profundo de mi alma. Cerré los ojos para intentar analizar mejor y distinguir aquella fisonomía, pero cuando volví a fijarme, su rostro había desaparecido.
¿Dónde estaba? Me encontraba totalmente dolorida… por dentro. Revisé a mi alrededor y descubrí un sillón de cuero negro, desgastado, cuyo cuero se ha ido levantando del uso y se acaba viendo el lino blanco adherido a la piel, y una amplia ventana con la persiana a media altura que reflejaba algún que otro relaje así como varias marcas de dedo, totalmente sellada, dando salida a lo que, desde mi situación, parecía un patio de luces, pues desde la cama sólo llegaba a entrever la pared de enfrente y otra a su costado. Prosiguiendo la prospección descubrí un delgado armario blanco de doble puerta mal cerrada, una pequeña televisión colgada en la pared, y la puerta de salida, que se hallaba entornada. No cabía duda, estaba en un hospital. ¿Cómo había llegado allí? ¿Por qué no estaba en el Hades, o todavía peor… muerta? Me toqué la cabeza intentando recordar… la última imagen que me venía a la cabeza era la cara de Morfeo y yo hundiéndome, sin remedio, en el Aquerusiam.
La puerta se abrió y distinguí su pelo. Sus ojos me miraban fijamente y su boca mostraba una amplia sonrisa. Se acercó y me agarró la mano. — Morfeo, ¡estás bien! — Dije apenas con un hilo de voz, y alargué mi mano para acariciar su cara.
 
— ¿Quién es Morfeo? Algún día tendrás que contármelo. Llevas varios días nombrándolo. — Me dijo con una carcajada. - ¿Cómo te encuentras? ¡Menudo susto me diste!
— No entiendo… ¿Si no eres Morfeo, quién eres?
— Pero Alex, ¿de verdad que no te acuerdas? ¡Debiste de tragar en el lago más agua de lo normal! — Me dijo, esta vez realmente preocupado. — Soy Moon, tu novio. ¿No te acuerdas de mí?
No entendía muy bien lo que estaba sucediendo, pero lo cierto es que me acordaba perfectamente de él. Sin embargo, en mi subconsciente, era Morfeo. ¿Habría sido un sueño? Tenía que encontrar algo que me hiciera estar convencida de los hechos.
 
— ¿Ha venido Susana? — Le pregunté pícaramente, ya que en mi “sueño” murió en manos de las Furias.
— Lo siento, cariño. Por desgracia Susana falleció hace unas semanas en España. Estuvimos en su funeral, ¿tampoco lo recuerdas?
Volvía a estar confundida, ¿realmente todo había sido un sueño? …. De pronto me acordé de algo muy importante. Sólo al pensarlo, instintivamente mi mano se dirigió a la barriga. Moon la agarró fuertemente y me acompañó con el acto.
 
— Hemos tenido suerte. — Dijo mirándome con sus ojos verde esmeralda. — El bebé está bien.
¿Qué estaba ocurriendo? Todas mis dudas tenían respuesta, pero no eran las que yo me esperaba, los sucesos eran similares, sólo que vistos de otra manera. Era incapaz de verlo con claridad. Mi último recuerdo fue bajo el agua, tal y como Moon me había dicho, pero no aquí, en la “Tierra”, sino en el Inframundo, siendo atacada por las Furias. Me encontraba más perdida que cuando desperté del coma… bueno… ya no tengo claro si todo lo anterior fue real o también es producto de mi imaginación. ¿ De verdad ha sido mi subconsciente el encargado de cambiarlo? ¡Me pareció todo tan real! Me estaba poniendo cada vez más nerviosa y se me empezó a secar la boca. Miré por encima de la mesita, pero no encontré ningún vaso.
 
— ¿Me puedes traer una botella de agua?
Mi voz sonó totalmente apagada y temblorosa. ¿Sería posible que por culpa del ahogamiento mi cerebro hubiera quedado afectado? Vi como mi amado, aquel que no se había separado de mí ni un solo momento, se me quedó mirando, consciente de mis conflictos internos. Estaba totalmente convencida de que mi cara, en este momento, era un libro abierto. Se quedó pensativo. ¡Algo no me estaba contando! Finalmente se levantó de la silla y se dirigió a la puerta, donde se paró en seco. Metió la mano en uno de sus bolsillos del pantalón vaquero y sacó algo. No pude ver aquel objeto, pero supe que no era muy grande porque su mano lo cubría completamente. Todavía de espaldas a mí, se miró la mano y dudó. Fue en ese momento cuando se dio la vuelta y se dirigió hacia mí con una media sonrisa de complejidad y culpabilidad. Su paso era lento e indeciso al principio, pero enseguida se tornó decidido y ligero, y su sonrisa cambió a juguetona y alegre, cuanto más cerca estaba de mí. Sujetó mi mano, que seguía estando sobre mi vientre, y colocó aquel objeto en ella. Al verlo, mis ojos se llenaron de vida y lo miré fascinada e incluso bastante confusa. ¿Por qué lo había hecho?
 
— Esto te pertenece, Alexandra. — Me dijo y se dirigió hacia la puerta, dejándome sola.
Tenía en mi mano la prueba irrefutable de que todo había sido cierto. Las agujas magnéticas de la brújula de Pixys empezaron a girar.
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Aida Herrera nació en Gijón, por azares de la vida, pues sus padres se trasladaron allí desde Alcoy, su ciudad natal, por trabajo; cuatro años después la familia se asienta definitivamente en la ciudad de Alicante.
Desde bien pequeña aprendió a amar la lectura, sin duda abstraída en los maravillosos cuentos que cariñosamente le leía su madre, junto a sus dos hermanos pequeños, y que le transportaban a lugares de ensueño donde todo era posible.
Conforme fue creciendo, su pasión por la lectura fu en aumento, y pronto comenzó a escribir sus propias historias, pequeños relatos compartidos en el entorno familiar, en los que ya empezaba a entrever una gran imaginación y capacidad de entretener al lector.
A pesar de los avatares que la vida le ha deparado, como el fallecimiento prematuro de sus padres, su pasión por la vida y el amor por su marido y sus dos hijos le han dado fuerzas para escribir su primera novela, “Elysion” que no nos dejará indiferentes.




[1] Mira hacia atrás y tus pasos te ayudarán a recordar quien eres, mira hacia dónde vas y sigue siempre adelante
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